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P R O L O G O . 

No es mi ánimo escribir uno de esos prólogos tan 
intencionados como pomposos, en que algunos autores 
pretenden ensalzar sus obras hasta la exageración, y á 
veces rebajar indebidamente el verdadero mérito de 
otras que, con justicia, han sido bien acogidas por el 
público competente. No: lejos de mí tan censurable 
propósito; porque soy el primero en reconocer la esca­
sez de mis conocimientos, así como la excelencia de 
varias Gramáticas que se han publicado, y no dudando 
que continuarán publicándose otras más aceptables, 
por su mejor doctrina, ó por el más conveniente méto­
do en su exposición; porque, como dice Séneca, «Qw¿ 
prcecesserunt nos non prairipuisse mihi videntur quce dici 
poterant» (Epist. 33.) 

Por lo que, sólo me propongo hacer algunas lijeras 
observaciones, para indicar el plan adoptado en esta 
Gramática, con el fin de que tanto los señores Profesores 



t i 
como los alumnos, puedan desde luego formarse una 
idea general de su desenvolvimiento. 

Doy principio á esta obra por unas nociones prel i ­
minares é Introducción, en que se exponen los más 
sucintos conocimientos previos, que considero muy 
convenientes para la más fácil inteligencia de las reglas 
gramaticales, á cuyo estudio se consagran, por lo gene­
ral, alumnos de tan tierna edad, que se hace preciso 
auxiliarles en lo posible, para que no se desalienten, 
desconociendo desde el principio la significación de 
ciertas palabras que en el texto lian de emplearse con 
frecuencia: terminando la Intr^áuccion con una obser­
vación acerca de la importancia del estudio de las Gra­
máticas Latina y Castellana. 

Después se empieza la exposición de las reglas de la 
Gramática Latina, notando siempre en sus diversos tra­
tados las principales relaciones que con ella tiene la 
castellana, viniendo á hacerse de este modo un estudio 
casi simultáneo y comparativo de ambas; método muy 
recomendado por Quintiliano. «Cuín utramque linguam 
pari curá t u w i ccepérimus, neutra alteri officiet,» (Inst. 
orat. cap. I.0): con cuyo objeto sigo adoptando la divi­
sión de una y otra en las cuatro partes de Analogía, 
Sintaxis, Prosodia y Ortografía, porque esta es la d i v i ­
sión que en nuestra Gramática viene haciéndose por la 
Real Academia de la Lengua, y ya también porque los 
alumnos extrañarian y quizá les causarla cierto trastor­
no de ideas, si se adoptase Otra división más reducida; 
toda vez que en la primera enseñanza estudian la gra­
mática castellana bajo la base de la división que yo 
adopto. 

Para el conocimiento del género de los nombres l a ­
tinos, están redactadas las reglas en forma de verso ó 
sencilla cadencia, á fin de que los niños puedan apren-
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derlas con gran facilidad y como por diversión: dando 
principio por las reglas de significación, y siguiendo 
desnués las de terminación, por el órden de las res­
pectivas declinaciones: exponiendo primero las reglas 
generales pertenecientes á cada una, escritas á la iz­
quierda de la mitad de la plana, correspondiendo los 
ejemplos á la derecha de la otra mitad; por cuyo senci­
llo medio pueden los alumnos comprenderlas y aun 
comprobarlas con la mayor claridad; y colocando des­
pués en la misma forma de verso todas las excepciones, 
siguiendo el órden de cada regla general. Y al pié de 
estas excepciones se han escrito por órden alfabético 
los nombres exceptuados con su respectiva significa­
ción. 

Para aprender con fundamento y sencillez tanto las 
declinaciones de los nombres y adjetivos, como las con­
jugaciones regulares de los verbos, se han explicado y 
escrito sus modelos por el método de radicales y termi­
naciones, á fin de que los alumnos distingan fácilmente 
la parte fundamental é invariable de la accidental ó 
variable de unos y otros: lo cual reporta á mi ver gran­
des ventajas, y con cuyo objeto publiqué en 1853 un 
Vocabulario latino-español, siguiendo el mismo método 
de radicales y terminaciones. 

Procurando simplificar en lo posible la multiplicidad 
de reglas en el tratado de los pretéritos_ y supinos de 
los verbos, se establecen primero las reglas generales 
de cada conjugación, y á continuación sus respectivas 
excepciones, colocando los verbos por órden alfabético 
con su correspondiente significación, y fijando al p r in ­
cipio de este tratado las reglas preliminares papa su 
mejor inteligencia. Al terminar el estudio de \SL Analo­
gía, se escribe un tratadito para la explicación sencilla 
de las oraciones más necesarias para empezar á tradu-



VIH 

cir, cuya explicación irá haciendo el profesor oportu­
namente, á medida que los alumnos adelanten en las 
conjugaciones, valiéndose al efecto de los correspon­
dientes cuadros que figuran en el Apéndice.' 

Al exponer la doctrina de la Sintaxis, sigo dividién­
dola, como lo hacen la mayoría de los gramáticos, en 
sus tres partes fundamentales de concordancia, régimen 
y construcción, tratando sucesivamente cada una de ellas 
con el órden que me ha parecido más fácil y conve­
niente, comprobando sus reglas con ejemplos adecua­
dos, y escribiendo en el Apéndice otros varios, para la 
comprobación completa de todo lo expuesto en cada 
regla; porque como dice el célebre Rector y distinguido 
profesor de la Universidad de París, Lhomond, los l i ­
bros elementales para la enseñanza de las humanidades 
deben estar escritos de un modo adecuado á la capa­
cidad d é l o s jóvenes, haciendo práctica con ejemplos 
la doctrina explicada en las reglas. Estos ejemplos 
pueden servir de ejercicio á los alumnos, y, como son 
cortos, les será fácil aprenderlos, y los señores Profeso­
res podrán también valerse de ellos para toda clase de 
oraciones, variando sus accidentes gramaticales: consi­
guiendo de este modo aliviar el trabajo á dichos Pro­
fesores, y que los discípulos vayan aprendiendo de una 
manera insensible gran copia de significados y facilidad 
para aplicar las reglas sintáxicas. Esta parte de la gra­
mática termina con un tratado de composición latina, 
y las advertencias conducentes para traducir de una 
lengua á otra. 

En la Prosodia be procurado toda la claridad y sen­
cillez que me ha sido posible, empleando también en 
ocasiones la forma de verso, tanto en la exposición de 
las reglas generales como en sus excepciones, para que 
puedan aprenderse y conservarse en la memoria con 
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mayor facilidad: añadiendo á su final un compendio del 
Arte métrica latina, á fin de que los alumnos puedan 
formarse una idea de los versos y sus clases en este 
idioma, y ejercitarse en la aplicación de las reglas pro­
sódicas. 

En el tratado de Ortografía se exponen las reglas cor­
respondientes, tanto á la lengua latina como á la caste­
llana, de una manera comparativa, con el objeto de qué 
los alumnos conozcan la afinidad de ambas lenguas, y 
se penetren de que las principales reglas ortográficas de 
nuestra gramática, se fundan en la derivación que la 
mayor parte de nuestras palabras tienen de la latina. 

Por medio de notas en el texto se explica el origen 
latino y griego de nuestras palabras técnicas, uSfidas en 
el mismo, acerca de las cuales el profesor llamará opor­
tunamente la atención de los alumnos, cuando éstos 
cuenten con los conocimientos necesarios para enten­
derlas: lo que he creido muy conveniente, ya para evi­
tar el que aprendan mecánicamente, y hasta con difi­
cultad, palabras vacías de sentido, y ya también para 
que vaya despertándose en ellos la afición al interesan­
tísimo estudio etimológico de las palabras. 

Esta gramática lleva un Apéndice para los ejercicios 
prácticos por órden de numeración, la cual corresponde 
á las diferentes llamadas que se hacen en el texto, con 
objeto de aliviar el trabajo de Profesores y Alumnos, y 
para que estos se ejerciten convenientemente y sin gran 
esfuerzo en las reglas teóricas que vayan aprendiendo. 
Á este fin se han hecho los diferentes cuadros de ejer­
cicios con las combinaciones oportunas, para que fácil­
mente se perfeccionen los niños, tanto en las declina­
ciones y conjugaciones (ejercicios importantísimos), 
como en el conocimiento de las oraciones, dando prin­
cipio por las del verbo sustantivo y terminando cón las 



de infinitivo: escribiendo al pié de cada ejemplo la cor­
respondiente traducción castellana; ya para que vayan 
adquiriendo alguna copia de significados, y ya también 
para que los profesores ó los mismos alumnos entre sí, 
bajo la dirección de los primeros, puedan modificar los 
ejemplos, cambiando los tiempos ó personas de los ver­
bos, ó sus respectivos números. 

Me ha parecido muy útil colocar á continuación de 
estos ejercicios, y por orden alfabético, una sucinta co­
pia de las frases (1) más usuales en los clásicos latinos, 
que los alumnos del último año podrán aprender, por­
que sin conocimiento de ellas, sé por experiencia la 
gran dificultad que se les presenta para hacer una cor­
recta traducción. 

Este Apéndice termina con un extracto de la Historia 
Sagrada por Lhomond, con el doble objeto de que sirva 
de práctica de lectura latina, y para que pueda también 
servir de principio de traducción, á cuyo fin se escribe 
un Vocabulario de todas las voces que dicho extracto 
comprende, para evitar lo embarazoso que es á los prin­
cipiantes manejar un voluminoso Diccionario latino-
español, y para que simultáneamente y en pocas lec­
ciones prácticas puedan los señores Profesores enseñar 
á sus alumnos el conveniente uso de dicho Vocabulario, 
preparándoles de esta manera, para que más adelante 
sepan usar el Diccionario. 

Tal es, en resúmen, el plan que me he propuesto 
desarrollar en esta Gramática, y que la práctica de m u ­
chos años de enseñanza me ha hecho conocer será útil 

(1) Los gramáticos llaman frase á la breve y elegante dis­
posición de ciertas palabras, que presentan un sentido diferen­
te del literal, v. g. arare litus, trabajar en vano; daré verba 
alimi, engañar á alguno. 



á los alumnos. Desconfió, no obstante, de haberle ex­
puesto con el debido acierto y á satisfacción de mis 
ilustrados Comprofesores, cuya benevolencia espero, en 
gracia de mi buen deseo de facilitar á nuestros jóvenes 
alumnos el estudio de la armónica, interesante y rica 
lengua del Lacio, así como el de la nuestra, tan pare­
cida á su madre la latina; único fin de este pequeño 
trabajo, cuya consecución sería para mí la mayor re­
compensa. 

Salamanca, Junio de 1882. 



MIOIS PRiLIIIlRlS 
PARA 

Lí ITELHCIIl DEL ME DE Lí mUM. 

El hombre ha sido creado por Dios, dotándole de 
alma racional con sensibilidad, ó facultad de sentir, con 
inteligencia ó facultad de entender, y con voluntad ó fa­
cultad de querer ó no querer: concediéndole al propio 
tieríipo los medios conducentes, para manifestar á sus 
semejantes todo cuanto siente, conoce y quiere ó no 
quiere; esto es, todos sus pensamientos y afectos. 

Estos medios de comunicación son los signos. 
Signo es todo objeto ó cosa que, haciendo impresión 

en nuestros sentidos, nos revela el conocimiento de 
otra. 

Los signos pueden ser naturales ó artificiales. 
Son signos naturales los que tienen una relación ne­

cesaria y conforme con la naturaleza de la cosa signifi­
cada, como el humo con el fuego; y son artificiales los 

(1) Del adjetivo latino prceliminaris, compuesto de la pre­
posición prse (antes) y del nombre limen, líminis (umbral ó 
entrada de la casa.) 
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que dependen del arbitrio' ó convenio entre los hombres, 
como las insignias militares para distinguir los diversos 
grados1 ó empleos entre los Jefes de la milicia. 

El conjunto de signos destinados á expresar nuestros 
pensamientos, se llama lenguaje. Este puede ser de ac­
ción, ó inarticulado por medio de gestos ó actitudes del 
cuerpo, como el de los mudos, ó articulado valiéndonos 
dé la palabra hablada ó escrita. 

Lengua ó idioma es un sistema de palabras y modo 
de combinarlas, de que se valen los individuos de una 
nación, para expresar sus ideas y pensamientos, como 
la lengua Española, la Francesa. 

Las variedades de una lengua en el uso de sus pa­
labras ó modos de combinarlas se llaman Dialectos, 
como el dialecto Gallego, respecto á nuestro idioma. 

Hay lenguas llamadas muertas y lenguas vivas. 
Se da el nombre de lenguas muertas á las que fueron 

propias de países determinados; pero que han dejado 
de serlo, como ía Griega, la Latina; y incas son las que 
actualmente se hallan adoptadas como propias de las 
naciones en que se hablan, como la Castellana, la Fran­
cesa. 

Las lenguas se aprenden por imitación con el fre­
cuente trato de los que las usan, ó por reglas como 
aprendemos las extranjeras y las muertas, y aún la de 
nuestra propia nación, para perfeccionarnos en ella. 

Lo que se habla ó escribe en una lengua puede t ra­
ducirse á otra. Traducir es trasladar la significación de 
las palabras de un idioma á las de otro, expresando las 
mismas ideas y pensamientos que tiene el original. 

El lenguaje más general, sencillo y perfecto, es el 
oral, que no es otra cosa que el conjunto de signos ar­
ticulados de que el hombre se vale para expresar sus 
ideas y pensamientos por medio de las palabras habla-
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das ó escritas. Por lo cual, entre el lenguaje y pensa­
miento hay una relación íntima. 

Así es que los elementos del pensamiento son los tres 
siguientes: ideas, jiiicios y raciocinios, á los cuales cor­
responden respectivamente otros tres elementos del len­
guaje, que son: palabras, oraciones y cláusulas. 

Idea es la percepción de un objeto ó cosa, diferen­
ciada de otra percepción: juicio es la percepción y afir­
mación de la relación entre dos ideas: y raciocinio es la 
percepción y afirmación de la relación ent redós juicios. 

Palabra es el signO oral que expresa las ideas, v. g.: 
Dios, omnipotente: oración es la expresión oral de un 
juicio, v. g.: Dios es omnipotente: y cláusula es la expre­
sión oral de un pensamiento completo, ya esté formado 
de una sola oración como en el ejemplo anterior, ó ya 
conste de dos ó más oraciones, v. g.: Si quieres aprove­
char en tus estudios, has de ser aplicado, dócil y atento á 
las explicaciones de tus Maestros. 

El lenguaje oral es exclusivamente propio de la es­
pecie humana, y su primitiva formación se debe á la 
inspiración divina, como el don más importante y ade­
cuado á nuestra racionalidad, entre los muchos de que 
somos deudores á Dios. 

Mas para que hagamos el uso conveniente del len­
guaje articulado ó escrito, se hace preciso estudiar bien 
la Gramática de la lengua en que nos expresemos, pues 
la gramática de cualquier idioma no es otra cosa que el 
sistema de reglas que deben observarse, para expresar 
en él nuestras ideas y pensamientos por medio dé la pa­
labra articulada ó escrita. 

A este sistema de reglas se llama arte. 
Arte es un sistema de reglas que nos enseñan á hacer 

bien una cosa; y por eso se dice que una gramática par­
ticular es un aríe, á'diferencia d é l a gramática general 



que es una ciencia, porque explica los principios funda­
mentales ó filosóficos del lenguaje, sin establecer reglas 
para una gramática en particular, por más que las reglas 
de la gramática de cada idioma estén fundadas en los 
principios de la general. (1) 

Reglas en las artes son ciertos preceptos ó adverten­
cias que enseñan al artista lo que debe hacer y evitar, 
para que sus obras resulten con la perfección posible. 

Las reglas no son arbitrarias; sinó que se han dedu­
cido como resultado de la atenta y juiciosa observación 
de los buenos modelos. 

Observación acerca de la importancia del estudio de ía 
Gramática Latina y Castellana. 

Las lenguas vivas, como lo es la castellana, pueden apren­
derse (según hemos dicho anteriormente) por el uso^é imita­
ción, mediante el trato frecuente, entre las personas que las 
hahlan. Pero este medio no es, por lo general, suficiente para 
hahlar, con la pureza, propiedad y corrección convenientes 
para expresar las ideas con la debida precisión, exactitud y 
claridad; porque todas las lenguas tienen sus peculiares soni­
dos y articulaciones, sus propios giros que, marcando el lugar 
que deben ocupar las palabras, señalan por él las relaciones 
que tienen entre sí las ideas. Por otra parte, si no escribimos 
con propias letras las palabras; si no hablamos con recta pro­
nunciación; si en la coordinación de las mismas palabras usa­
mos de construcciones ajenas del genio de la lengua en que 
nos expresamos, no podrán entendernos con claridad los que 
nos escuchan. Y como las reglas gramaticales enseñan lo qub 
debe hacarse y evitarse para hablar y escribir coiyiorreccion 
y propiedad, sigúese de aquí la necesidad de estudiar detenida­
mente la gramática de nuestra lengua, penetrando su índole y 

(1) Gebelin compara las gramáticas particulares á unos ai'-
royuelos que corren de una misma fuente, la Gramática ge­
neral. 
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artificio, si queremos ordenar rectamente nuestros pensamien­
tos y comunicarlos con la debida claridad á nuestros seme­
jantes. 

Y si importante nos es el estudio de nuestra gramática, im­
portantísimo lo es también el de la latina: 

1. ° Porque de ella proceden la mayor parte de las palabras 
castellanas, siendo por lo mismo un poderoso auxiliar para el 
conocimiento de éstas, y para facilitar además el de las otras 
neo-latinás, por tener un origen común, esto es, la lengua la­
tina. 

2. ° Porque es la fuente de los mejores modelos de la belle­
za literaria, donde bebieron el buen gusto nuestros insignes 
literatos, como Cervantes, Mariana,' Granada y otros varios 
tanto antiguos como modernos, que han contribuido al resta­
blecimiento de nuestra rica y majestuosa lengua. 

3. ° Porque su viveza y melodía ejercen tal influjo en nues­
tro entendimiento, que difícilmente se olvidan las máximas y 
principios que en esta lengua se estudian. 

4. ° Porque el estudio de la lengua latina se ha considerado 
siempre entre los sábios de todas las naciones cultas como uno 
de los medios auxiliares, para emprender con fruto la carrera 
de las ciencias y de la literatura, y aun para adquirir los cono­
cimientos generales que constituyen la civilización y cultura 
de la Sociedad: pudiendo por lo tanto reputarse como la lengua 
universal de los hombres instruidos en todos los países civili­
zados, quienes, aún en nuestros días, se valen de ella para co­
municarse entre sí. 

5. ° Y porque el Teólogo, el Canonista, el Jurisconsulto, el 
Médico, el Historiador y el Literato encuentran en la lengua la­
tina los fundamentos de sus respectivas ciencias, pudiendo de­
cirse que tan rica lengua es el archivo universal, donde se 
hallan depositados los tesoros que los sábios de todos los siglos 
han legado á la posteridad, y hásta nuestra Madre la Jglesia 
la ha elegido entre todas, como el órgano más á propósito para 
dirigir al Cielo en nombre del pueblo sus humildes y fervoro­
sas siíplicas, porque la melodía del latín parece que hiere el 
corazón, recrea el oído y se apodera del alma. 



GRAMÁTICA LATINA 0 ) 

INTRODUCCION. 

Gramática latina es el arte ó sistema de reglas que 
deben observarse, para expresar nuestras ideas y pen­
samientos en el idioma latino con la debida propiedad, 
pureza y exactitud. 

Lo mismo se define la gramática castellana; sólo que 
sus reglas nos enseñan á hablar y escribir en nuestro 
idioma. 

LSL propiedad del lenguaje oral consiste en emplear 
palabras que expresen las ideas que con ellas queremos 

(1) En castellano Gramática; en latin Grammátiea y en 
griego Grammatiké'i derivada de gramma, grammatos (letra) y 
formada de la radical grammat y la desinencia iké (en latin y 
castellano ica), desinencia propia de adjetivos de artes ó cien­
cias; pero que ya se asan como sustantivos, v. g. Retórica, Poé­
tica, Aritmética, esto es, arte retórica, arte poética, ciencia arit­
mética. De modo que Gramática equivale á Arte de las letras, 
porque ellas son los elementos primordiales del lenguaje arti­
culado ó escrito. 

2 „ 
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significar: la pureza en qüe tanto las palabras, como su 
construcción en las oraciones y cláusulas sean propias 
del idioma en que nos expresemos, y conformes al uso 
de los buenos escritores; y la exactitud en que unas y 
otras no expresen más ni menos de lo que nos propo­
nemos manifestar. 

Las reglas tanto d é l a gramática latina como de la 
castellana se dividen para su estudio en cuatro seccio­
nes, que forman las cuatro partes de que cada una de 
ellas consta, llamadas Analogía, Sinláxis, Prosodia y 
Ortografía. 

La Analogía da reglas para conocer las palabras ais­
ladamente, con sus propiedades y accidentes. 

La Sintáxis las da para enlazarlas convenientemente, 
á fin de expresar fielmente los pensamientos/. 

La Prosodia para pronunciarlas bien: y la Ortografía 
para saber escribirlas con la debida corrección. 

Estudiaremos estas cuatro partes por el órden en que 
se han referido. Mas como desconocemos la verdadera 
pronunciación del latin, cuando era una lengua viva, y 
como por lo tanto cada nación la adapta en general á la 
manera que pronuncia su idioma, los españoles pro­
nunciamos el latin según las reglas que seguimos para 
la pronunciación del castellano, con algunas excepcio­
nes establecidas por el uso constante, que previamente 
pasamos á exponer, dando principio por él. 

ALEFBETO LATINO, (1). 

El alfabeto latino consta de las veinte y cuatro letras 
siguientes.—ift, Bb, Ce, Dd, Ee, Ff, Gg, Hh, l i , Jj, L l , 

(í) La palabra alfabeto procede de alfa y beta, nombres que 
los Griegos daban á las letras a j b . Algunos le llaman abece­
dario, del sonido de nuestras letras a, b, c, d. " 
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Mm, Nn, Oo, Pp, Qq, Br, Ss, Tt, Uu, Vc, Xx, y, Zz, ('!) 
En castellano hay además la ch, II, ñ y se lisa también 
la Y mayúscula. 

OBSERVACION. 

Sin embargo, en realidad no liay diferencia entre los dos 
alfabetos; •••porqne la ch es nn sonido especial con que la c se 
pronuncia cuando va seguida de la h: la, U es la pronunciación 
peculiar de la ele duplicada, como también le tiene la erre do­
ble; y la ñ se halla en el mismo caso, tanto que en lo antiguo 
se escribia con dos enes, como anno, aunque se pronunciaba 
como hoy lo hacemos; y para ahorrarse una letra en la escri­
tura, se puso una sola ene con una tilde encima, que no es otra 
cosa sino el signo„de abreviatura, viniendo á quedar año. 

Las letras se dividen en cocales y consonantes (2): las 
vocales son: á, e, i , y, o, u; y las demás son consonantes. 

La misma división hacemos en castellano, advirtien­
do que en este idioma la y se usa también como conso­
nante, como ya, vaya. 

Con las vocales se forman diptongos (y en castellano 
también triptongos). Diptongo (3) es la unión de dos vo­
cales pronunciadas en una sola emisión de voz, ó en un 
solo tiempo, como au-dis. 

Generalmente so forman en látin estos siete dipton­
gos: ae, como terreé^ av., como audio; oe, como ra>lum: 

(1) La k que usaron los antiguos latinos se sustituye ya 
por la c. 

(2) Vocal procede de la palabra latina vox, vocis (la voz ó 
sonido,) pues cada una de ellas produce por sí sola su sonido; y 
consonante trae origen de consonans, consonantis, participio del 
verbo latino consono (sonar una cosa con otra), pues en efecto, 
se pronuncian con el auxilio de alguna vpcal. 

(3) En castellano diptongo; en latin dipthongus; en griego 
dipdhthoggos, formado de dis (dos veces) y phtoggós (sonido). 
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eu, como euge: ei, como dein; u i , como fui: y i , como 
Harpyia. Los tres primeros son fijos é invariables y los 
otros cuatro variables, porque unas veces lo son y 
otras no. 

En todos ellos suenan las dos vocales; menos en aet 
oe, que pronunci amos sólo la e; pero si sobre la segun­
da vocal le estos diptongos hubiere dos puntos, que se 
llaman diéresis, (1) se pronunciarán-las dos vocales, 
porque en este caso se disuelve el diptongo, formando 
cada vocal una sílaba, v. g; aér, coegi, poeta. También 
se advierte que eu, no forma diptongo cuando no es fija 
la u en las palabras declinables, como De-us; y ei sólo 
le forma en Dei, en queis por quibus y en algunas con­
tracciones poéticas, como Dein~de, dein-ceps. 

Se llama triptongo (2) la unión de tres vocales pro­
nunciada en una sola emisión de voz, como en las pala­
bras castellanas peleáis, averiguáis. Estos triptongos son 
ia i , iei, uai, uei. 

Cuando en latin se encuentran tres vocales seguidas, 
no forman triptongo, pues cada vocal constituye una 
sílaba, como di-e- i . 

Las consonantes se dividen en mudas, semivocales y 
dobles. Son mudas las que al pronunciarse sólo se per­
cibe una vocal al fin, como b, c, d: semi vocales las que 
en su pronunciación se percibe una vocal al principio y 
otra al fin, como l , m, n: y dobles las que valen por dos, 
y son la j , x; z: la j equivale á dos i i cuando se halla 
entre dos vocales como Troja, péjero, equivalentes á 
Troiia, peiiero, más si antes de ella no hay vocal, se 

(1) En castellano diéresis] en latin dioeresis; en griego 
diáiresis (separación) del verbo diaireo (separar.) 

(2) En castellano triptongo; en latin tripthongus; en griego 
triphthoggos, formado de tris (tres veces) y phfoggos (sonido). 
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pronuncia como ya, ye en castellano, v. g. juro, jeju-
nium, suenan yuro, yeyunium. 

La x, equivale á es, ó gs; á gs, cuando en el genitivo 
de nombres y adjetivos, ó en la 2.a terminación perso­
nal del presente de indicativo en los verbos se halla la 
g, v. g. Rex, nominativo de Rex, Regis; y rexi, pretérito 
perfecto del verbo regó, regis; y equivale á es en las de­
más palabras en que se halle, v. g. felix, duxi, del ad­
jetivo felix, felicis, y del verbo duco, ducis. 

La z equivale á ds ó dos ss, v. g: gaza igual á gadsa 
ó gassa, según antiguamente se escribía. La f se con­
sidera como muda, pues corresponde al phi griego, y la 
h es una nota de aspiración. 

Las consonantes pueden también dividirse, atendien­
d o ^ la parte del aparato bocal á que más afecta su pro­
nunciación, en guturales, paladiales, linguales, dentales y 
labiales. 

Guturales solo es la j en castellano y á veces la g, y 
en latin sólo la g seguida de e ó i . 

Paladiales son en castellano la q, c fuerte ó fe, la g, 
suave, la ch y l a y consonante: en latin son las mismas; 
sólo que en latin no hay sonido equivalente á nuestra 
efe, y la 1/ consonante se representa siempre por l a j . 

Linguales son en castellano la l , 11, n, ñ, r suave y 
r r fuerte: en latin son las mismas; menos la 11 y la ñ. 

Las dentales son en ambos idiomas la t, d, z ó c sua­
ve y s. 

Y las labiales son también en ambos idiomas la m, 
p, b, v y f: siendo la & y la v de sonidos realmente dis­
tintos, como ya hemos dicho, por más que se confun­
dan generalmente. 



PRONUNCIACION ESPECIAL 

de varias consonantes, con ciertas advertencias para la de 

algunas sílabas. 

B . 

La h debe pronmiciar^e ihiiendu los labios y sepa­
rándolos al tiempo de la pronunciación, y la v, aplican­
do los dientes de la mandíbula superior al labio inferior, 
produciendo un sonido parecido al de la /. Es un abuso 
el confundir el sonido de estas dos letras, pues de otro 
modo no podremos distinguir muchas palabras unas de 
otras, v. g. bibís, (bebes) vivís (vives) 

t i l . 

La c antes de h no se pronuncia como en castellano, 
sino como la q, con sonido fuerte, v. g. chíritas, chorus. 
suenan cúritas, coras, 

H . 

La h en realidad no es letra, sino una nota de aspi­
ración que da fuerza ó vehemencia á la vocal siguiente, 
v. g. mihi, nihU, prohibeo, traho: siendo por lo tanto un 
vicio de pronunciación decir mlquí, mquil, pues la mis­
ma razón habría para pronunciar proquibeo, traca, y 
otras palabras semejantes. 

J . 

La j se piouuiiv-ia como las sílabas castellanas ya, 
ye, etc. v. g. jaceo; jejuno, jocor, suenan yaceo, yeyuno, 
y o cor, . 
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- , , ^ • ^ . JJ ^ •••̂  ^ » ? . ^ 

Las dos forman en castellano una sola letra con el 
sonido elle; pero en latin son dos letras que se pronuo-
cian con suavidad y separación, w g. fallo, Ule, suenan 
fal-lo, i l - l e . 

M , N . 

La m final se pronunciará juntando lo^labios, y la n 
separándolos, v. rosam, tamen. 

. J n v / P h . , 
i 

La p seguida de h, que sólo se encuentra en palabras 
greco-latinas y en algunos nombres hebreos, se pronun­
cia como f, v. g. philosóphia, Jóseph, suenan filosófia, 
Yósef. 

. h h , dd, ce, etc. 
Cuando se encuentran duplicadas estas consonantes, 

se pronuncian ambas suavemente, v. g. abbrevio, addo, 
afficio. Las dos ce y r r tienen el mismo sonido que en 
castellano, v. g. accedo, car ripio. 

qu. 
La u después de q no tiene sonido, si va seguida de 

e ó i , como querela, quílibet; pero sonará seguida de 
diptongo, como queero, qum, y en la terminación mas­
culina quem del relativo qui. 

s líquida. 
Guando la s en principios de dicción va seguida de 

una de las consonantes c, m, p, t se llama líquida y se 
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pronunciarán con rapidez, sin hacer sonar mucho la e, 
como schola, smilax; spica, stagnum. 

T . 

La t en principio y fin de dicción suena como en cas­
tellano, v. g. térra, amat; pero tiene el sonido de c sua­
ve, cuando está en medio de dicción seguida de una i y 
otra vocal, v. g. prudentia, negotium, que suena, pruden­
cia, negocium. Pero si antes de la t hay s 6 x, ó \ a sigue 
h, conserva su propio sonido de t, v. g. qucestio, mixtio, 
Pythius, y además en A ntiochía, Anf/iochus, Antíopa y sus 
derivados. 

A D V E R T E N C I A S P A R A L A BUENA PRONÜNCIACION. 

I.11 Cuando una palabra se junta á otra, formando 
una compuesta, no se pronunciarán separadamente, sino 
como una sola, v. g. vobiscum, etiamsi. Por lo tanto, no 
deben pronunciarse con separación las enclíticas (1) 
que, ne, ve, v. g. tecumque, videsne, hominumce. 

§l.a Ninguna palabra latina, (no monosílaba) se pro­
nunciará con acento agudo. 

3. a Si la sílaba penúltima tiene la cuantidad larga, 
se cargará el acento sobre ella; pero si la tuviere breve, 
se cargará en la antepenúltima, v. g. monére, [ácere. 

4. a Toda vocal antes de otra es breve en palabras la­
tinas, v. g. fdcio, léctio; pero en las greco-latinas es i n -

(1) Enclítica quiere decir inclinativa, del verbo griego ekklinó 
(yo inclino,) porque las conjunciones qus, ne, ve están como in­
clinadas á la última sílaba de la voz á que afectan, á manera 
de sufijos, formando una palabra compuesta. 



diferente, aunque generalmente larga en giuchos nom­
bres propios, v. g. Tróe, Cditis. 

5 a Todo diptongo tiene larga la cuantidad, así como 
la vocal seguida dej, x, z, ó de dos consonantes, v. g. astiio, 
ccehim, cújus, véxat, gáza, columba. 

Téngase presente que aun cuando la nota de acento 
agudo ( ' ) dejó de usarse en la lengua latina, ha vuelto á 
emplearse en los libros de texto para la 2.^ enseñanza, 
con el fin de evitar resavios en la pronunciación, escri­
biendo dicho acento sobre la antepenúltima sílaba, 
cuando la penúltima tiene larga su cuantidad, y también 
se escribe sobre ésta, cuando no se halla comprendida 
en las anteriores reglas generales. 



P R I M E R A P A R T E DE L i GRAMATICA. 

A I S T A L O G r í A . ¡(.í) 

(que otros llaman ETIMOLOGÍA y ANÁLISIS.) 

Las clases de palabras ó partes de la oración latina 
son las ocho siguientes: nombre, adjetict), pronombre, 
verbo, adverbio, "preposición, conjunción é interjección. Sólo 
las cuatro primeras varían determinaciones, llamándose 
por lo tanto declinables, y las cuatro xúúm&s indeclinables. 

En el idioma castellano hay también otra clase de 
palabras que se llaman artículos. 

(1) En Castellano Analogía, ea latín Analogía y en griego 
Analogía, derivada del verbo analogizómai (comparar), compues­
ta de la preji. ana, (entre) y el nombre logas, (palabra, relación, 
semejanza). Esto es entre-relacion. Cicerón la llama cómparacion 
ó proporción. "Analogía latiné comparatío proportíove dícipoJest.„ 

Etimología, en latín etymologia, en griego etumología, de ety-
mos ó etumos, verdadero, y logos, palabra, sentido. 

Analissí, en latin analysis, en griego anahisis, del verbo ana-
lyd ó analúd, resolver, desbomponer, compuesto del prefijo ann% 
(repetidamente, de nuevo), y del simple luó, desleir, disolver; 
esto es, descomposición de un todo en sus partes. 
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- En toda palabra debe estudiarse su naturaleza, su és-

pecie, su figura ó estructura y su acento. 
Se entiende por naturaleza de una palabra, la parte 

dé la oración á que pertenece, v. g. si es nombre,'adjeti­
vo etc: por especie si es primitiva ó derivada, v. g. ccelum 
y coelestis, (cielo y celestial): por fyuru ó estuctura si es 
simple ó compuesta, v. g. gratus, ingratas (grato, ingra­
to): y por acento la sílaba en que debe cargarse la pro­
nunciación. 

CAPÍTULO L 

D E L NOMBRE, SUS PROPIEDADES Y A C C I D E N T E S . . 

Nombre es toda palabra declinable (en castellano i n ­
declinable) que significa lin objeto corpóreo ó incorpó­
reo, v. g. porta la puec.ta, virtus la virtud. (1) 

El nombre se divide, por razón de su naturaleza, en 
propio, apelativo, colectivo y abstracto. 

Propio es el que sólo conviene á un individuo ú ob­
jeto determinado, v. g. Petras Pedro, Roma Roma: Ape-
latico, llamado también Común, el que conviene á dos ó 
más individuos de la misma especie ó género, v. g. ca-
nis perro, dnimal animal: Colectivo el que significa un 
grupo ó reunio'i de varios individuos ó séres pertene­
cientes á una misma especie, y. g. Senatus Senado, grex 
rebaño: Abstracto el que expresa alguna cualidad de los 
seres como subsistente por sí misma, v. g. bonitas 
bondad. 

(i) Téngase presente que todas las'definiciones, clasificacio­
nes y accidentes gramaticales, relativas á cada tina de las di­
versas partes de la oración latina, son aplicables á sus corres­
pondientes castellanas; y qué cuando haya alguna diferencia se 
advertirá por medio de notas. 
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El nombre, además de clasificarse por razón de su 

especie en primitivo, como clavis la llave, y derivado 
como c/ace/íus el llavero, puede dividirse en aumentati­
vo, diminutivo, patronímico, nominal y verbal. 

Es aumentativo el que expresa la idea de un objeto ó 
cosa con relación á sumanigtud, v. g. homo ingenshom-
bron: (1) es diminutivo el que expresa dicha idea con re­
lación á pequeñez, v. g. asellus borriquillo: Patronímico 
el que la expresa con relación á la familia, apellido ó l i ­
naje, v. g. Priámides hijo ó nieto de Príamo: nominal es 
el que se deriva de nombre ó de adjetivo, como clavellus 
llavero, de clavis la llave; bonitas bondad, de bonus bue­
no: y se llama verbal cuando se deriva de verbo como 
lectio lección, de lectum, supino del verbo lego, leer. 

ACCIDENTES GRAMATICALES DEL NOMBRE. 

Llámanse accidentes gramaticales las alteraciones que 
las palabras variables generalmente admiten en su mate­
rial estructura, para expresar las diferentes relaciones 
de su fundamental significación. 

Los accidentes del nombre latino son tres: números, 
declinación y género. En castellano carecen de declina­
ción propiamente dichas, puesto que se suple por medio 
de preposiciones, según más adelante veremos. 

NÚMEROS. 

Número gramatical es un accidente de las palabras 
variables, para expresar su relación, ya con un solo ob­
jeto, ya con dos ó más. 

(1) ÍEn el idioma latino no hay nombres realmente aumenta­
tivos, puesto que para expresar la idea de su magnitud, tene­
mos que valemos de algan aditamento ó rodeo de palabras, 
como se ve en este ejemplo. 
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Estos números son dos: el singular que hace rela­

ción á un solo objeto, como liber, el libro, y el plural 
que se refiere á dos ó más, como l ibr i , los libros. (1) 

El plural se forma del singular: en latin de la manera 
que veremos al tratar de la declinación, y en castellano 
del modo siguiente: cuando el nombre termina en vocal 
breve, se añade una s, v. g. pluma, tintero; plumas, t i n ­
teros; y cuando termina en consonante ó en alguna de 
las vocales agudas i , u, se añade la sílaba es, v. g. papel, 
jabalí, tisú, cuyos respectivos plurales son papeles, jaba­
líes, tisúes. 

Estas son las reglas generales, pero hay que saber 
las siguientes advertencias, aplicables á los nombres en 
ambas lenguas. 

1.a Carecen de plural los propios de varón ó mujer, 
como Petrus, Pedro, Marta, Marta: los de rios y montes, 
como Iber, el Ebro, Apenninus, el Apenino: los de reinos, 
promnciasy pueblos, como Rusia, Rusia, Bostica, Andalu­
cía, Salmántica, Salamanca: los de artes y ciencias, como 
Mús'ica, la Música, Jurisprudentia, la. Jurisprudencia: y 
últimamente los de metales y edades, como aurum, el oro, 
infantia, la infancia. 

Sin embargo, está admitido por el uso decir las Amé-
ricas, las Indias, Rey de las Españas, las dos Sicilias, y en 
ambas lenguas solo se usan los plurales de Álpes, los 
Alpes; Pyrinoei, los Pirineos; y en castellano las Mate­
máticas: y si los nombres acaban en es breve, como L u ­
nes, Martes, Miércoles, Jueves y Viernes, son aplicables á los 
dos números, así como otros varios terminados en is, 
procedentes del griego, como tissis, laringitis, etc. 

2!.a Hay por el contrario en ambos idiomas nombres 

(1) Singular procede del latin singularis (lo que corresponde 
á uno), y plural de pluralis (lo que corresponde á más de uno). 
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que carecen del número singular, en latin como insvndice 
las asechanzas, núptiah las bodas, ténebrw, las tinieblas; 
y en castellano tinieblas, maitines, exequias, fauces, cos­
quillas y algunos otros. 

3.a Hay algunos nombres latinos, generalmente pro­
pios de Ciudades, que solo se usan en plural; pero que 
su significación es singular, v, g. Athenat, Athenarum> 
(Atenas), Burgi, Burgorum, (Burgos). 

DECLINACION ('!). 

Declinación es la diversidad de terminaciones que ad­
miten los nombres, adjetivos y participios, para expresar 
sus diferentes .relaciones. Dichas terminaciones se lla­
man casos, (%) los cuales son seis; nominativo, genitivo, 
dativo, acusativo, vocativo y ablativo. 

El nominativo (3) nombra el objeto y designa el su­
jeto del verbo: el genitivo denota î na relación de pose­
sión, pertenencia, propiedad ú origen: el dativo significa 
fin, utilidad ó perjuicio: el acusativo denota el término 
directo de la acción del verbo ó el de alguna preposi­
ción: el vocativo la persona á quien se llama: y el ablativo 
denota el sujeto por quien se ejecuta alguna acción y 

(1) Del latin dedinatio, formado del supino declinatum del 
verbo declino (separarse, desviarse), pues por medio de las dife­
rentes terminaciones, los casos van separándose de la signifi­
cación recta del nominativo; por lo cual éste se llama recto y 
los demás oblicuos. 

(2) Está palabra procede del nombre latino ccsws del verbo 
cado (caer,) pues las diferentes relaciones que expresan parece 
que caen ó se desvian de la fundamental ó recta significación 
de la palabra. 

(3) Estas seis palabras proceden de los verbos latinos si­
guientes: nómino, nóminas (nombrar), gigno, gignis (engendrar), 
do, das (dar), acenso, acensas (acusar), voco, vocas (llamar), y an-
fero, aufers (quitar). 
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otras varias relaciones, según la significación de la pre­
posición expresa ó tácita que le preceda. 

Cinco son las distintas declinaciones de los nombres 
latinos, porque su genitivo del singular, como caso ge­
nerador, puede terminar de cinco maneras diferentes: 
la I.3 termina su genitivo del singular ce como rosa, 
rosee; la 2.* en i como dóminus, dómini: la 3.a en is, como 
sermo, sermónis: la i.a en us, como semus, sensiís, ó en u 
como genu, genu: y la 5.a en ei y el nominativo en es 
como dies, di si. 

ADVERTENCIA. 
Antes de empezar la práctica de las declinaciones latinas, me 

parece oportuno tratar del artículo castellano, toda vez que le 
empleamos para suplir en nuestra lengua dichas declinaciones. 

Artímlo ( I ) castellano es la parte de la oración que 
indica simplemente los objetos, ya determinándolos, ya 
dejándolos en sentido indeterminado. 

Los primeros se Uamsin determinantes, y los segun­
dos indeterminantes ó indefinidos. Los determinantes son 
el, la, lo en singular, y los, las en plural. Los indetermi­
nantes ó indefinidos son un, una en singular, y unos, 
unas en plural, correspondientes unos y otros á los 
respectivos géneros á que se refieren. 

El artículo neutro lo se aplica á los adjetivos en sin­
gular, para denotar su significación de una manera 
abstracta ó sustantivadamente: v. g. lo bello, lo verdade­
ro, lo bueno. 

Cuando el artículo eHra seguido de las preposiciones 
a ó de, forma con ellas una contracción, perdiendo la e 
para evitar el mal sonido que resultaría: v. g. Voy al 
templo; y no ó el templo: Vengo del templo; y no de el 
templo. 

(1) Diminutivo de artus, miembro: procedente del griego 
arthron, articulación, equivaliendo por lo mismo á miembrecillo 
ó parte pequeña de la oración. También articulus significó en­
tre los latinos tiempo, momento: I n ipso articulo oppñmere, (Te-
rencio) sorprende á tiempo; y de aquí la expresión in articulo 
mortis, que quiere decir en el instante ó momento de la muerte. 
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MODELO DE L A S C I I O B E C L I M C M E S DE LOS NOMBRES. 

i.a ( i ) 

Ros-a,-ce, 

la rósa. 

2.a (2) 

Dómin-us, i , 

el señor. 

Serm-o, onis, 

el sermón. 

4.a 

Sens us, -us, 

el sentido. 

5.a 

Di-es,-ti, 

el dia. 

¡ S I I M G r U L A F t . 

Nom 
Gen. 
Dat 
A c . 
Voc. 
Abl . 

Ros-a. 
-ce. 
-ce.... 
-am.. 
-a.... 

Dóniin-us.. 
- • i . . . 
-o... 
-um. 

. ^ -e... 
-o.... 

Sermo » 
Sermón-is. . . 

- i . 
-em . . 

(como el n.0) 
> -e 

Sens-us... 
-ús. . 
- u i . 
-um. 
-us.. 
- u . . 

Di-es 
-ei . 
-e i . 
-em. 
-es. 
-e. 

Nom 
Gen. 
Dat. 
Ac . . 
Voc. 
Abl . 

-ce 
-drum 
-is 
-as.... 

-%s. 

-% 
-órum 
-is 
-os.... 
- i 
-is 

-es... 
-um. 
-ibus 
-es... 
-es... 
-ibus 

-us... 
-uum. 
-ibus. 
-ws... 
-us... 
-ibus.. 

-es. 
-erum 
-ebus. 
-es. 
-es. 
-ebus. 

(1) Sigo dando á está declinación el nombre de 1.a y á la si­
guiente de 2.*, por conservar el carácter etimológico y análogo á 
las de la lengua griega mousa 1.a declinación y logos 2.a 

(2) Se pone á Dóminus por modelo de la 2." declinación, nO 
sólo por su terminación us análoga á la 2.a griega os; sinó porque 
es la terminación más general de los masculinos de esta decli­
nación, así de sustantivos como de su correspondiente en los ad­
jetivos y participios de futuro, activos y pasivos. 
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La declinación latina se suple en castellano por me­

dio de preposiciones, como en los ejemplos s i ­
guientes; 

Número singular. 

Nom... La rosa. 
Gen.... De la rosa. 
Dat. ... Á ó para la rosa. 
Ae... . . . La rosa. (1) 
Yoc . . . Ocrosa. (^) 
Abl Con, de, en, por, sin, 

sobre la rosa. 

Número singular. 

Nom. . El Señor. 
Gen. .. Del Señor. 
Dat.... A ó para el Señor. 
Ac . . . . .A l Señor. 
Voc . . . Oh Señor. 
A b l . . . . Con, de, en, por, sin, 

sobre el Señor. 

Número plural. 

Las rosas. 
Dejas rosas.| 
A ó para las rosas. 
Oh rosas. 
Con, de, en, por, 

sobre las rosas. 

Número plural. 

Los Señores. 
De los Señores. 
A ó para los Señores. 
A los Señores. 
Oh Señores! 
Con, de, en, por, 

sobre los Señores. 

sin, 

sm, 

ADVERTENCIAS. 

4 .a Nótese bien que en los precedentes modelos de 
declinación latina hay una parte fundamental é invaria­
ble, que es la. hñse radical, y otra accidental y variable, 
que es cada una de sus terminaciones finales ó sufijos 
a, ce, etc. 
_ S.3 Se acudirá al genitivo del singular, como caso 

generador, para hallar dicha parte radical ó invariable, 
que són todas las letras que preceden á su terminación, 
v. g. nominativo liber, homo, genitivo l ibr~i , hómin~is. 

(1) Si el nombre significa algún ser animado, se expresa la 
preposición á, y se omite siendo inanimado. 

(2) La oh no es preposición, sinó interjección, y muchas 
veces se omite ó se sustituye por otras. 
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su radical respectiva es, lihr, hómin, á las cuales se van 
agregando sus correspondientes terminaciones en cada 
caso; y de este modo queda verificada la declinación 
l i b r - i , hómín-is, etc. 

3. a El vocativo es igual al nominativo en ambos n ú ­
meros de todas las declioaciones; si bien en la 2.tt el 
vocativo del singular termina en e, cuando su nomina­
tivo finaliza en us, y algunos otros le haceh en i , como 
más adelante se dirá. El ablativo del plural es siempre 
igual á su dativo. 

4. a Los nombres neutros tienen en ambos números el 
nominativo, acusativo y vocativo iguales, cuyos tres ca­
sos en el plural terminan en a, y si son de la 4.a decli­
nación en ua, v. g. nominativo, acusativo y vocativo 
del singular templum, genu, y del plural templa, gema. 

En todos los" demás casos tienen terminaciones igua­
les á los modelos de masculinos ó femeninos. 

PBSERVACION. 

Convendrá que los alumnos se ejerciten macho en declinar 
algunos nombres de cada declinación, teniendo á la vista el 
correspondiente modelo, pudiendo servir los siguientes: 

Declinación i . ' 

Port-a,-(z, la 
puerta 

Mens-Uroe, la 
mesa. 

Fenestr-a,-oe, 
la ventana. 

Fer-a,-oe, la 
fiera. 

Sylv-a^oe, la 
selva. 

Terr'a,-ce, la 
tierra. 

2.'para masculi­
nos ó femeninos. 

Dígit-us,-i, el 
dedo. 

Cib-m,-i, la 
comida. -

Full-us,-i, el 
pollo. 

Mul-uSy-i, el 
mulo. 

Orácul-uSj-i, 
el grajo. 

Angel-nsr^el 
Angel. 

2.' para neutros 

Argument-um, 
- i , el argumento 

Imperi-um,-i, 
el imperio. 

Portent-uMf-i, 
el portento. 

Oppid-um,-i, 
el pueblo. 

Evangéli-um,-
i , el evangelio. 

Delict-um,-i, 
el delito. 

S.'paramasculi-
nos ó femeninos. 

MoSjmor-iSjla. 
costumbre. 

Leo, leon-is, el 
león. 

Notio, nation-
is, la nación. 

Ordo, órdin-is, 
el órden. 
Passer,pásser-

is, el pájaro. 
Imago, imágin-

is, la imágen. 



'3.a 'para neutros. 

Pecus,pécor-is, 
el rebaño. 

Cor, cord-is, el 
corazón. 
Crimen, crímin-
is, el crimen. 
Flumen, flúmin-
is, el rio. 

lier, itíner-is, 
el camino. 

Tem/pus, témpor 
is, el tiempo. 
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á-^para masmll-
nos ó femeninos. 

Moi-íis,-üs, el 
movimiento. 

Cañt-us,-üs, el 
cántico. 
Fluct-us,-ús>]& 

ola. 
Andit-us,-ús, 

el oidd. 

Frucí-us,-üs, 
el fruto. 

Man-ns,-iis, 
la mano. 

4." para neutros. 

Ver-Uf-u, el 

Corn-u,-u, el 
cuerno. 

Gel-u,-u, el 
hielo. 

Gen-u,-u, la 
rodilla. 

5.a jmra ÍOÍÍOS 
Zos géneros. 

B,-esrei, la 
cosa. 

Aci-es:-éi, el 
ejército. 

Faci-es,-éi, el 
rostro. 

Progeni-es,-éi, 
la descenden­
cia. 
"Speci-es,-éi, la 

apariencia. 

/Sp-es,-ei, la es­
peranza. (1) 

CUHO SIÉÍICÜ DE T M i G Ü E S DE LAS CUCO DECLlillCiES. 

Nom...a... 
Gen,...ae... 
Dat.,,..8e.. 
Ac am. 
Voc.....a.. 
Abl a... 

NUMERO SINGULAR. 

3.a 4. 

.us. 

. i . . . 

. 0 . .. 

.um. 

.e... 

.o... 

.(2).» 

.is. 
A.... 
.em. 

...us.. 

. . .ús . , 

. . . u i . . 

...um. 

...us., 

. . .u . . . 

5.! 

.es. 

.£Í. 

.éi. 

.em. 

.es . 

.e... 
NUMERO P L U R A L . 

Nom...8e 
Gen.. . .árum,., 
Dat is 
Ac as 
Voc....8e 
Abl is 

.orum. 

.is 

.os. 

. i . . . 

.is. 

.es.... 

. üm. . 

.ibus. 

.es..., 

.es.... 

.ibus. 

.us— 

.uum. 

.ibus.. 

.us.... 

.us 

.ibus.. 

,.es..... 
. .érum. 
,.ébus.. 
..es 
..es 
..ébus.. 

(1) Pocas veces se hallan en plural los nombres de la 5.a 
declinación, y aún estos tienen sólo los casos en es; menos dies 
y res que tienen completa la declinación en ambos números. 

(2) La terminación del nominativo del singular de la 3.a de­
clinación es muy varia, é igual en el vocativo. 



OBSERVACIONES. 

1. a Debe procurarse que los discípulos aprendan muy bien 
este cuadro sinóptico, recitándole en todas direcciones y por 
casos salteados, ejercitándose diariamente en declinar, ver-
balmente y por escrito, á cuyo efecto se les dictarán ejem­
plos de un dia para otro, encargándoles que, al escribirlos, lo 
hagan siempre separando por un pequeño guión las radicales 
de las termipaciones. 

2, a Cuando ya declinen con soltura toda clase de nombres 
regulares, será muy conveniente que se ejerciten en declinar 
de una manera abreviada; esto es, diciendo á la vez todos los 
casos que tengan igual terminación, v. g. nominativo, vocativo y~ 
ablativo port-a: genitivo y dativo port-ce: acusativo port-am, etc.; 
para lo cual aprenderán el siguiente cuadro sinóptico. 

^Declinación i .a 

Nom.. 
Voc... 
A b l . . . 
Gen... 
Dat. .. 
Ac am. 

Nora 
Voc. 
Gen a r u m . 
Dat t. 
A b l . . . . . ^ 
Ac as. 

a. 

NUMERO SINGULAR. 

Nora. us. 
Gen., i . 

A b l . . ! 0 ' 
Ac... wm. 
Voc. e. 

N.f como 
V . \ sea. 
Gen. is. 
Dat.. i . 
Ac... m . 
Abl . . e. 

Nom. 
Gen.. >ús 
V o c . ) 
Dat.. u i . 
Ac... um. 
Abl.. u . 

NUMERO P L U R A L . 

Nora, f 
Voc.S 
Gen../ 
Dat. . { 
A c . . . em 
Abl . . . e 

es 

ei 

Nora 
Voc. 
G. orum. 
Dat.. / . 
A b L . h -
Ac... os. 

N . 
A c 
V. 
G. 
D. 
Ab 

es. 

um. 

us. 
N. 
Ac 
V. ) 
G. uum. 

Ab \ i b m 

N. 
Ac. 
V. 
G. 
D. 
Ab 

•es. 

erum. 

1¿ ébus. 
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Suponiendo que los alumnos declinen con seguridad 

conforme á los precedentes cuadros, pasarán á estudiar 
las excepciones correspondientes á cada declinación, que 
son las siguientes. 

DECLINACION 1.a 

1. a En antiguos escritos se advierte que el genitivo 
del singular de la primera declinación termina en ai 6 
as, como íun-ai , famili-as, en vez de lun-cB, famili-ce; y 
todavía se conserva el genitivo en as en los compuestos 
maierfami lias, pa terfamilias. 

2!.a Hacen en abus el dativo y ablativo de plural 
varios nombres femeninos de esta declinación, para dis­
tinguirlos de sus respectivos masculinos de la 2.a, como 
anim-abus, fili-abus, para diferenciarlos de anim-is, f i l i -
is, dativos y ablativos de anim-us, - i , y f i l i -us , - i . 

Y aunque hay bastantes nombres de esta clase, sólo 
sueldn encontrarse con dicha terminación en abus los 
femeninos siguientes. 

Ánim-a,-cB, el alma. Fdmul-a,-a!, la criada. 
Caj?r-a,-cp, lacabra. F i ü - a , - c B , la hija. 
De-a,-cB, la diosa. Libert-a,-cB, la liberta. 

DECLINACION 2.a 

1 .a Los nombres latinos de la segunda declinación 
pueden tener en su nominativo de singular una d é l a s 
cinco terminaciones siguientes: er, i r , ur, us, um, como 
pwer, vir, satur, dóminus, templum. 

2. a Todas estas terminaciones son iguales en sus ro-
cativos, menos los acabados en as que hacen el vocativo 
en e, como dominus, vocativo domine; aunque Deus, ag-
nus y chorus hacen el vocativo como el nominativo. El 



nominativo y vocativo de plural de Deus hace Dei, d i i 6 
di, y el dat \ abl. deis, diis ó dis. (1) 

3.a Los nombres propios en ms y los apelativos filiUs, 
geniüs, hacen el voc. de singular en i , como Antonius, 
voc. Antoni, filius voc. f i l i . perdiendo la e de dicho vo­
cativo. 

DECLINACION 3.a 

SESTGUI.A.E. 

1 .a El nominativo de singular de la tercera declina­
ción tiene varias terminaciones que se aprenderán con 
la práctica, siendo las más comunes en o como serme, 
en io como lectio, en do como dulcedo, en go como ima~ 
go, en er como cicer, etc. 

2.a El acusativo de singular de masculinos y femeni­
nos, que por regla general termina en e?n, le hacen en im 
los siguientes: 

Amussis, el nivel. Sinapi, la mostaza. 
Suris, la cama del arado. Sitis, la sed. 
Cánabis, el cáñamo. TWis, latos, y algunos nom­

bres propios de rios, cqmo 
Cúcumis, el cohombro. Tigris, el Tigris. 
Rams, la ronquera. Bwtis, el Guadalquivir, 

El ablativo de todos estos nombres, cuyo acusativo 
acaba en ¿m, termina en i , así como el de los neutros, 
cuyo nominativo finaliza en al, ar, e, como animal, cál-
car, mare, cuyos ablativos hacen animali. cilcari, mari; 
menos el de bascar, far, hepar, jubar y sal que le hacen 

(1.) Estas últimas terminaciones proceden del antiguo la­
tino Dius, del griego Dios genitivo de Zeus (Júpiter). 
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3.a Hacen el acusativo en em ó im y el ablativo en c ó 

i los siguientes: 

Clavis, la llave. 
Febris, la fiebre. 
Navis, la nave. 
Pelvis, la bacía. 
Puppis, la popa. 

Restis, la maroma. 
Securis, el hacha. 
Sementis, la sementera. 
Strígilis, el peine. 
Turris, la torre. 

1 .a Los neutros terminados en al, ar, e, cuyo abla­
tivo del singular hemos dicho termina en i , hacen el 
nominativo, acusativo y vocativo del plural en ia como 
dnimal, tórcular, altare: animalia, torcularia, al taría. 

2.a El genitivo de plural de los nombres anteriores y 
de la mayor parte de los monosílabos terminados en s 
precedida de consonantes, como ars, dens, fons, mons, etc, 
finaliza en ium, como artium, dentium, etc, 

D E C L I N A C I O N 4.a 

SESTGULA-K. t 

1 .a El genitivo de la 4.a declinación se encuentra a l ­
gunas veces terminado en i , como fructi, Senati; pues 
muchos nombres de esta declinación se variaban anti­
guamente por la 2.a, conservándose todavía á Domus, (la 
casa), con terminaciones de ambas declinaciones en al­
gunos casos, del modo siguiente: 

SINGULAR. 

Nom. Domus. 
Gen.. Domus o domi. 
Dat... Domui ó domo. 
A c . . . Domum. 
V o c Domus. 
k h \ . . Domu ó domo. 

PLURAL. 

Nom. Domus. 
Gen.. Domuum ó domórum. 
Dat... Ddmifews. 
Ac.. . . Domus ó domos. 
V o c . Domus. 
Abl. . Dómibus. 
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2. a El dativo suele hallarse en los poetas acabado en 

u, como metu en vez de métui. 
3. a Los neutros de esta declinación terminan en u to­

dos sus casos. 
4. a Jesús, Jesús, hace el acusativo Jesum y en los de­

más casos Jesu. 
El dativo y ablativo acaba en ubus en vez de ibus en 

los nombres siguientes: 

Acus la aguja. Spems.. la cueva. 
Arcus el arco. Tribus, la t r ibu. 
Arí-ws,-iíum los miembros. Veru.... el asador. 
Partus el parto. Portus.. el puerto y 
Quercus la encina. Qucestus la queja hacen es­

tos dos casos en ibus ó ubus. 

D E C L I N A C I O N 5.a 

Los nombres de la 5.a declinación carecen general­
mente de genitivo, dativo y ablativo de plural; menos dies 
y res que tienen todos los casos; y á veces también se usan 
en acies, effígies y progenies. 

NOTA.S. 

1.a Todo womftre compuesto se declina como su sim­
ple, v. g. congressus, ingressus, regressus, se declinan 
como su simple gressus, gresssus, el paso. Exceptúanse 
exan-guis,-gue, y requi-es,-éi, que no siguen á sus 
simples sanguis, sanguinis y quies, quietis. 

21.a _Si el nombre se compone de dos nominativos, am­
bos se declinan por su respectiva declinación, v. g. j m -
jurandum, juris-júrandi: res-pública, rei-públicce. 

3.a Cuando el nombre está compuesto de un nomi­
nativo y otro caso diferente, sólo se declina el nomina­
tivo, repitiéndose el caso oblicuo, v. g. mater-falias, ma-
tris-familias: juris-consultus, juris-consulti. 
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mmm DE LOS NOMBRES mmmñ immm [¡ m i OTRA [[mi 

AUMENTATIVOS. 

Ya se ha dicho (cap. 1.0) lo que son nombres aumen­
tativos y diminutivos, y que en la lengua latina no exis­

ten realmente los primeros, puesto que nos valemos de 
algún aditamento ó rodeo de palabras, para sustituir á 
los muchos que tenemos en castellano, de cuya forma­
ción pasamos á tratar. 

Los aumentativos castellanos se forman del modo 
siguiente: 

1.0 Si el singular del primitivo acaba en vocal, se 
suprime ésta y se agregan las terminaciones on, aso, ote, 

onazo para los masculinos, v. g. de muchach-o se for­
man muchach-on, muchach-azo, muchach-ote, mucha-
ch-onazo; y para los femeninos se añaden las termina­
ciones ona, aza, ota, onaza, v. g. de muchach-a, mucha-
ch-o na, muchach-aza, muchach-o ta, muchach-onaza. 

2.° Si el nombre acaba en consonante, se añaden 
dichas terminaciones para los dos géneros respectiva­
mente, v. g. de ammaí se forma, animaí-ow, animal-azo, 
animal-ote, animal-onazo (esta última terminación es 
poco usada:) y de mujer, mujer-ona, mujer-aza, mujer-

ota, mujer-onaza, (ésta también es poco usada.) 
Hay además bi-aumentativos ó aumentativos deriva­

dos, procedentes por lo general de adjetivos, como de 
picaro, picar-on, formando de éste el bi-aumentativo p i -
caron-azo ó picaron-ote; y aún los tenemos también au-
meñtativo-dimimitivos, picaron-cilio, tunanton-cillo. 

Téngase presente que la desinencia aumentativa on 
es puro sufijo, ó no tiene valor significativo en varias 
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palabras castellanas, como carb-on, jab-on, le-on, sal­
món, sermón, etc., en cuyas voces el on viene á ser el 
onis del genitivo latino, suprimida la terminación is. 

Estas .son las reglas generales, sujetas á irregulari­
dades tantas, que no pueden reducirse á determinado 
número, y que por lo mismo sólo se aprenderán por el 
uso y trato con personas instruidas. 

DIMINUTIVOS LATINOS. 

Los diminutivos latinos se forman de sus respectivos 
primitivos del modo siguiente: 

En la 1.a declinación cambiando la vocal final de su 
nominativo en la desinencia e/k, v. g. deport-a, puerta, 
se forma port-ella, puertecita. 

En la 2.a cambiando la terminación del nominativo 
en ellus, si el nombre es masculino ó en ellum si es neu­
tro, v. g. de lib-er, libro, Ub-ellus, librito, de canis-
trum, canasto, canist-ellum, canastillo. 

En la 3.a y 4.a declinación generalmente se añaden á 
si^ nominativo las desinencias culus, cula, culum, según 
su respectivo género, v. g. de passer, pájaro, passér-culus 
pajarito: de sóror, hermana, soror-mla, hermanita:de cor, 
el corazón, cór-ciilum, corazoncito. 

En la 5.a declinación puede decirse que solo se usa 
el diminutivo de m , rei que hace recula y á veces réscu-
la, cosita: cuyas reglas generales tienen varias excep­
ciones, que pueden irse notando en la práctica, como 
acis, cuyo diminutivo es, avícula: ager forma el diminu­
tivo ag ellus, y can tus, cán tutus. 

DIMINUTIVOS CASTELLANOS. 

Los diminutivos castellanos se forman: 
\.0 Si acaba el nombre en vocal, ésta se suprime y 
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se añaden las terminaciones ico, ito, i l lo, uelo, para los 
masculinos, convirtiendo para los femeninos la o final 
en a, v. g. muchach-o, muchach-ico, muchach-ito, mu-
chach-illo, muchach-uelo: y de muchacha, muchach-ica, 
muchach-ita, muchach-illa, muchach-uela. 

2!.° Y si el nombre acaba en consonante se agregan 
dichas terminaciones para cada género respectivo, v. g. 
animal^ animal-ico, animal-ito, animal-illo, animal-uelo; 
(se usa poco esta terminación) Isabel, Isabel-ica, Isabel-
ita, Isabel-illa, Isabel-uela (poco usada está termina­
ción.) 

También se usan algunos bi-diminutivos, general­
mente adjetivos, como de chico, se forma el diminutivo^ 
chiquito, y el bi-diminutivo chiquit-ito. Mas estas re­
glas generales tienen varias excepciones que se adverti­
rán en la práctica. 

PATRONÍMICOS. 

Los nombres patronímicos tienen una de las cuatro 
terminaciones siguientes: as, des, is, ne. 

Los en as significan la hija, nieta ó alguno de los des­
cendientes del primitivo, v, g. Peli-as, la hija, nieta o 
descendientes de Pelio, y se declinan como lampas. 

Los en des el hijo, nieto ó descendiente del p r i m i t i ­
vo, v. g. JEnéa-des, los descendientes Eneas, y se decli­
nan como cometes. 

Los en is se declinan como Phyllis ó Poé'sis, y los en e 
como epitome. 

NOMBRES IRREGULARES. (1) 
Son irregulares los que se apartan de la regla en la 

formación de sus casos, por alguna alteración en las le-

(1) Del adjetivo latino irregularis, compuesto de in (no) y 
regular is (regular.) 
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irás de su base radical ó en su terminación:—irregula­
res por el primer concepto, como ris, vis, la fuerza, cuyo 
plural es tires, virium: bos, bobis el buey, cuyo genitivo de 
plural es boum, dativo y ablativo bobus ó bubiis: y por el 
segundo, como el nominativo y vocatibo Jitpiíer, cuyo ge­
nitivo es Jovis, dativo Jovi, ablativo Jone, todos regulares. 

NOMBRES DEFECTIVOS. (1) 

Son defectivos los que no tienen completa su declina­
ción, de los cuales los hay: \ .0 que sólo se usan en un 
caso, cómo genitivo nauci nada, ablativo íry'wssu sin man­
dato: 2.° que se usan sólo en dos casos, como genitivo 
spontis ablativo sponte de su voluntad; genitivo repetun-
darum, ablativo repetundis, cohecho: y 3.° que se usan 
sólo en tres casos, como genitivo opis, acusativo ópem, 
ablativo ope, cuyo plural opes, opum, las riquezas, tiene 
todos los casos. r, 

NOMBRES INDECLINABLES, 

Se llaman nombres indeciinables los que tienen una 
misma terminación en todos sus casos, como chaos la 
confusión, gith ó git la neguilla (planta), fas lo lícito, 
nefas lo ilícito, n ih i l nada, tempe tempe, (región de Te­
salia) y algunos nombres hebreos que conservan su pr i ­
mitiva terminación, como Dabid, Jerúsalem, Joseph. 

DECLINACIONES GRECO-LATINAS. (2) 

Las jdeclinaciones greco-latinas son tres: la 1.a tiene 

(1) Del adjetivo latino defectivus, formado del supino defec-
tum del verbo deficio (faltar.) 

(2) Se llaman así, porque algunas de sus terminaciones son 
griegas y otras latinas; pero no se estudiarán hasta que se em­
piece la traducción de los poetas, por ser los que pricipalmen-
te usan esta clase de nombres. 
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unar de estas cuatro terminaciones, a, as, e, es y se de­
clinan del modo siguiente: 

1.a 

Maja. 
Maya, (madre de 

Mercurio.) 

Nom. Maj. a. 
Gen.. —(B. 
Dat. . - c e . 
A c . . . -an-am 
Voc . -a. 
A b l . . -a. ^ 

Tyaras, 

la tiara. 

Tyar-as. 

-an,-am 
-a. 
-a. 

3.» 

Epítome, 
el 

compendio. 

Epitom-e. 
-es. 
-e. 
-en. 
-e. 
-e. 

Anchises, 
Anquises, 
(paare de 
Eneas.) 

Anchis-es. 
-ce. 
-ce. 

-en,-em 
-e. 
-e. 

En el plural se decHnan como rosa los que sean ape­
lativos. 

La 2;.a tiene una de las cinco terminaciones siguien­
tes: eos, o«, os, eus, us y se declinan así: 

1.» 

Andróg-eos, 
Andrógeo, 

hijo 
de 

Minos. 

Nom. Androg-eos 
Gen.. ~ei,-eo 
Dat.. -eo. 
Ac -eon 
V o c . -eos 
A b l . . -eo. 

v2> 

íli-on. 
Trova 

I l i o n , 
- i . 
-o. 
-on. 
-on. 
-o. 

3.» 

Del os, 
la 

isla 
de 

Délos. 

Bel-os. 
- i . 
-o. 
-on 
-e. 
-o. 

4.» 

Orph-éus, 
Orféo, 

hijo 
de 

Apolo. 

Orph-eus. 
-ei,-eos. 
-eo. 

-eum,-eon,-ea 
-eu. 
-eo. 

5.« 

Panth-un, 
Panto, 

hermano 
de 

Hécuba. 

Panth,-us 

-o. 
-um,-on 

-u. 
-o. 

Los que tengan plural se declinan como los latinos 
de la 2.a, pero todos hacen el genitivo en on, y los que 
hagan el nominativo del singular en on son neutros. 



— 35 — 
Los de la 3.a declinación tienen bastante variedad en 

el nominativo del singular; pero todos se declinan como 
los latinos, advirtiendo que los genitivos y acusativos de 
ambos números y los vocativos del singular admiten 
también algunas terminaciones griegas al tenor de los 
ejemplos siguientes: 

SINGULAR. P L U R A L . 

N. . 
G.. 
D.. 
Ac. 
V.., 
Ab. 

Poem -a, el poema. 
-at-is,-at-os. 
-a t - i . 
-a. 
-a. 
-at-e. 

N . . . Lámp -as, la lámpara. 
G... -ad-is,-ad-os. 
D.. . -ad-i. 
A c . -ad-em,-a. 
V..., -as,-a. 

N . . . Poémat. -a. 
G... -um,-on. 
D.. . -is,-ibus. 
A c . -a. 
V. . . -a. 
Ab.. -is,-ibus. 

Ab.. -ad-e. 

N . . . 
G... 
D.. . 
A c . 
V. . . 
Ab.. 

Lámpad-es. 
-um,-on. 
-ibus. 
-es,-as. 
-es. 
-ibus. 

N . . . Her-os, el héroe. N . . . 
G... - O Í S . G... 
D.. . - o i . D. . . 
A c . -óem.-óa. A c . 
V. . . -os,-oe. V. . . 
Ab.. -oe. Ab.. 

Her-óes. 
-óum. 
-óíbus. 
-óes,-oas. 
-oes. 
-óibus. 

S I N G U L A R . 

N . . . Poes-is, la poesía. 
G... -%,-eos. 
D... - i . 
A c . -im,-%n. 
V.. . -is,-4. 
Ab.. - í . 

N . . . 
G... 
D. . . 
A c . 
V. . . 
Ab. 

Phyll-is, Filis. 
-is,-idis,-idos. 
- ' i ,~idi . 
-im, - in, -ídem,-ida 
-is,~i. 
-i,-ide. 
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DEL GÉNERO. 

Género gramatical es un accidente del nombre para 
significar el sexo á que pertenece, o al que los gramáti­
cos han agregado por analogía en su terminación. 

Así es que dígitus, el dedo, es masculino por acabar 
en us, según muchos nombres de varón ó animal macho 
de la 2.a declinación, v. g.: Petrus Pedro, agnús el cor­
dero; y port~a es femenino, por terminar en a una gran 
parte de los que significan hembra pertenecientes á 
la 1.a, v. g.: María, María, Capr-a, la cabra. 

Hay por lo tanto reglas que dan á conocer el género 
del nombre por su significación y otras por su termi­
nación. ^ 

El nombre castellano sólo admite el género masculi­
no ó el femenino ( I ) ; pero el latino admite además el 
llamado neutro (2). 

El género masculino significa hombre, animal macho, 
y además otros seres inanimados por su terminación 
análoga á la de aquellos, v. g.: Petr-us Pedro, pict-or el 
pintor, can-is el perro, á cuyas terminaciones son res­
pectivamente análogas las de digit-us el dedo, am-or el 
amor, pan-ts el pan. 

El femenino significa mujer, animal hembra, y tam­
bién otros seres inanimados por su terminación análoga 
á la de aquellos, v. g.: Petr-a Petra, vulp-esls. zorra, á cu-

' (1) E l artículo neutro castellano lo sólo se aplica á los adje­
tivos calificativos para expresar la cualidad de un modo vago 
ó indeterminado, como lo justo, lo bueno. 

(2) Neutro procede del adjetivo1 latino neuter, neutra, neu-
trum (ni lo uno ni lo otro), queriendo decir género neutro el que 
se aplica á nombres que ni son, ni se les considera, masculinos 
ni femeninos. 
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yas terminaciones son respectivamente análogas las de 
port-a la puerta, vepr-es la espina. 

El neutro se aplica á los nombres latinos que no par­
ticipan de ninguno de los dos géneros anteriores, v. g.: 
templ-um el templo, temp-us el tiempo. 

GÉNERO COMUN DE DOS. 
Se dice que tiene género común de dos el nombre 

que con una misma terminación significa macho y hem­
bra y admite dos géneros, el masculino cuando significa 
el macho y femenino cuando expresa la hembra, v. g.: ci-
vis, civis, el ciudadano ó ciudadana, cunjux, cónjugis, el 
consorte ó la consorte. Cuando esta clase de nombres 
se hallan sin adjetivo, debe entenderse el macho. 

GÉNERO EPICENO Ó PROMISCUO. 
El nombre que con una misma terminación significa 

macho y hembra; pero que sólo admite un género, en 
conformidad al que tenga por su terminación, se llama 
epiceno ó promiscuo, v. g.: camel-us,-i, el camello y la 
camella, siempre es masculino por ser de la 21.a declina­
ción terminado en us: vulp-es,-is, la zorra y el zorro es 
siempre femenino por ser de la 3.a terminado en es. 

Para distinguir el sexo á que esta clase de nombre se 
refiere, generalmente se añade el sustantivo latino mas 
cuando significa el macho, y fcemina cuando se refiere á 
la hembra, v. g.: áquila mas el águila macho, y áquila 
fcemina el águila hembra. 

Los nombres epicenos generalmente significan aves, 
peces, insectos, sabandijas y culebras. 

También en castellano hay nonbres comunes de dos, 
como él ó la consorte, el ó la testigo, y epicenos, como la 
perdiz, la pantera, la trucha, que siempre son femeninos 
por su terminación: así como son masculinos el pato, el 
tigre, el besugo, sean machos ó hembras. 
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Reglas de géneros de los nombres /afinos por su 

significación. 

REGLA I.—MASCULINOS. 

Nombres propios de va-
(ron, (1) 

de o/icio que este tuviere, 
y animal que macho fuere, 
todos MASCULINOS SOU. 

MASCULINO también es, 
por su fuerza y movimien-

(to, 
el propio de rio y viento, 

cOn el de monte (2) y de 
(mes. 

REGLA II.—FEMENINOS. 

Nombre propio de mu-
{jer, (3) 

de ocupación que tuviere, 

y animal que hembra fuere 
FEMENINO le has de hacer. 

EJEMPLOS. 

Petr-us,-i, Pedro. 
Pictor,-is, el pintor. 
Leo, león-is, el león. 

Tag-us,-i, el rio Tajo: z é -
phvr-us,-i, el viento céfi­
ro, 

Erix, éric-is, el monte E r i ­
ce: April-is^-is, el mes de 
Abri l . 

Petr-a,-w, Petra. 

Sutrix, sutric-is, la costu­
rera. 

Cii,pr-a,-(B,\si cabra. 

(1) Están comprendidos los propios de seres sobrenaturales 
cristianos y gentiles, como los de ángeles, demonios y dioses: 
v. g. Míchaelris, el arcángel S. Miguel; Lüciferyi, Lucifer; Jü-
piter, Jovis, Júpiter. V f t i'y. 

(2) Se exceptúa Alp-es,-ium, los Alpes, que á pesar de ser 
monte, es femenino, 

(3) En la denominación común de mujer van comprendidos 
los seres sobrenaturales cristianos y paganos correspondientes 
á hembras; como Thali-n.-ce. la musa Talía. 



También FEMENINOS son 
los de árboles y navios, 

islas, ciencias, señoríos, 

pueblo, provincia, ó nación. 

Mas por excepción verás 
MASCULINOS los en áster 

de arbustos, como pinaster: 
y así mismo encontrarás 
entre los que NEUTROS son 
á acer, robur, y además 

súber por rara excepción 
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Pir-us,-i, el peral: Centaur-
us,-i,tú navio Centauro. 

Rhod-us,-i, la isla de Rodas: 
Medicin-a,-w, la Medici­
na: Caníabri-a,-(8, Vizca­
ya. 

Salmnntic-a,-cB, Salamanca: 
Bcetic-a,—(B, Andalucía: 
Hispani-ci,-cB. España. 

Oleaster, oleastr-i, el acebn­
che. 

Pinaster, pinastr-i, el pino 
silvestre. 

Acer,-%s, el acebo: robur, 
róbor-is, el roble. 

Siíber-is, el alcornoque. 

REGLA HL—COMUNES DE 
DOS. 

El común de dos es tal 
que al machoy hembra com­

prende, 
y para el género atiende 
al sexo de cada cual. 

Conjux, conjug-is, él ó la 
consorte. 

Conjux honor ata, la consor-
_ te honrada: conjux hono-

ratus, el consorte hon­
rado. 

REGLA IV.—EPICENOS. 

Que epicenos ten presente 
son nombres que significan 
ambos sexos, y se aplican 
á un género solamente. 

Vulp~es,~is, la zorra y el 
zorro. 

Vulpes parva mas (el ma­
cho), el zorro pequeño: 
vulpes parva femina (la 
hembra), la zorra peque­
ña. 
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Reglas de géneros de los nombres latinos por su 

terminación. 

P R I M E R A D E C L I N A C I O N . 

REGLA GENERAL. 

Serán siempre FEMENINOS 
los en a de la primera, 
y también de igual manera 
los en e greco-latinos. 

Terr-a,-(B, la tierra. 

Epitom-e,-es, el compendio. 

Mas si estos en es ó en as Comet-es,-(B, el cometa: 
h^cen su terminación, 
con preferente razón 
MASCULINOS los harás . 

Tiar-as,-ce, la Tiara. 

EXCEPCIONES. 

Pascha es NEUTRO, y con- Pasch-a,-(B ó,-atis, la Pas-
(sidera 

que es MASCULINO cometa, 
y además adria y planeta, 
latinos de la primera. 

cua. 
Comet-a,-®, el cometa. 
Adri-a^ce, el mar Adriático: 

planet-a,-(B, el planeta. 

SEGUNDA D E C L I N A C I O N . 

REGLA GENERAL. 

Los nombres que se de­
c l inen 

por la segunda, es razón 
que al MASCULINO se i n c l i ­

n e n , 
como quiera que terminen: 
mas los en um NEUTROS son, Templ-urriy-i/el Templo 
y greco-latinos on. IlM-on,-i , Troya. 

Liber, l i b r - i , el libro: vir,~ 
i , el varón: prólog-os ó 
us,-i, el prólogo. 
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EXCEPCIONES. 

Son FEMENINOS balannus, 
alvus, átomus, abyssus, 

antídotus, humus, byssus. 

diphthongus, biblus y van-
{nus: 

Los en odus, melilotus, 

topazius, nardus, papyrus, 

y v . 

y por último saphyrus, 

crystalus, pharus y CGSÍUS: 

y NEUTROS pélagus, virus. 

Balann-us,-i, la bellota. 
Ak-ns,^i, el vientre: átom­

us,-i, el átomo: abyss-
us,-i, el abismo. 

Antídot-us,-i, el contrave­
neno: hum-us,-i, la tier­
ra: byss-us,-i, el lino 
fino. 

Diphthong-us,-iy el dipton­
go: bibl-us ó-os^i, el jun­
co marino: mnn-us, ó-i, 
la criba. 

Méthod-us,-i, «1 método: 
meliloí-us,-i, el meliloto 
(yerba). 

Topazi—fus.—i, el topacio: 
nard—us,- i , el nardo 
(planta): papyr-us,-i, el 
papel. 

Saphyr-us,-i, el zafiro (pie­
dra preciosa), 

Crystal-us,-'^ el cristal: 
phar-us,-i, el faro: cosí­
as, y-os,-i, el costo (raiz 
olorosa). 

Pélag-us,-i, el piélago: mr-
1 us,-i, la ponzoña. 

T E R C E R A D I X L I N A C I O N . ( ! ) 

REGLA I.—MASCULINOS. 
Los en o, an, in y on, Sermo, smno'n-ts» la plática: 

titán,—is, el titán: ácí-
phin,-is, el delfín:cánon,-
ÍS, el cánon. 

(1) Las excepciones de las reglas generales, que aquí se es­
tablecen para los géneros de los nombres de la tercera declina­
ción, están en los cuadros que van al ñnáidel tratado de gé­
neros. 
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or, os y er, y además 

polisílabos ex, ax 

MASCULINOS siempre son. 

REGLA 11.—FEMENINOS. 

Los que en do, (jo, es, ó 
(os, 

y los que en is óys hicieren, 
FEMENINOS los harás, 
y en ix, yx, ox además, 
si polisilabos fueres. 

Los etí consonante y s 
son al FEMENINO iguales, 
y si en a; concluyese 
y monosílabo fuese, 
con los en, ío verbales. 

Labor,-is, el trabajo: ros, 
ror-is, el rocío: cárc-er,-
is, la cárcel. 

Index, indic-is, el índice: 
thorax, thorác-is, el pe­
cho. 

Dulcédo, dylcédin-is, la dul­
zura: imago, imágin-is, 
la imágen: fam-es,-is, el 
hambre: pietas, pietát-is, 
la piedad. 

Nav-is,~is, la nave: chel-ys, 
is, la guitarra. 

Bombix, bombic-is, la seda: 
radyx, radíc-is, la raiz: 
celox, celóc-is, el bergan­
tín. 

Pars, part-is, la parte. 

Pax, pac-is, la paz. 

Lectio, léctión-is, la lección. 

REGLA III.—NEUTROS. 

Que son NEUTROS consi-
(dera 

los en us, c, l , a, t, 

y los en ar, ur, en, e. 

en declinación tercera. 

Corpus, córpor-is, el cuer­
po: lac, lact-is, la leche: 
mel,-is, la miel: poema, 
potmat-is, el poema: ca-
put, cápit-is, la cabeza. 

Cálcar,-is, la espuela: mur-
mur,—is, el murmullo: 
flúmen, flúmin-is, el rio: 
mar-e,-is, el mar. 
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C U A R T A D E C L I N A C I O N . 

REGLA GENERAL. 
Son los en us de la cuarta Sens~us, -ús, el sentido. 

del género MASCULINO: 
el que acabe en u es su des-

(tlno 
que del NEUTRO no se aparta. 

EXCEPCIONES. 
FEMENINOS hallarás, 

aunque de la cuarta, á t r i ~ 
{bus, 

acus, domus, manus, iduus 

Gel-u,-u, el hielo. 

con pórticus además 

QUINTA D E C L I N A C I O N 

Trib-us,-ús, la tribu. 
Ac-ust-ús, la aguja: dom-

us,-ús ó-i, la casa: man­
us,-ús. la mano: id-us,-
uum, los idus. 

Pórtic-us,-ús, el pórtico. 

REGLA Y EXCEPCIONES. 
Son los en es FEMENINOS 

en quinta declinación; 
más siendo por excepción 
dies, (1) meridies MASCULI­

nos. 

Aces, aci-éi, el escuadrón. 

Di-es^éi, el dia: meridi-es,-
éi, el mediodía. 

Género de los nombres que sólo se declinan en el 
número plural. 

REGLA ÚNICA. 
Si el género en nombres 

(fundo 
que en el plural considero, 
son los en i del PRIMERO, Cancell-i,-órwm, la celosía. 

(1) En singular se usa dies también como femenino. 
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cual los en CB del SEGUNDO Diviti-(B,-árum, la riqueza, 
y los en a del TERCERO. Cast r -a , -ór im, el campa­

mento 

Género de los nombres indeclinables. 

REGLA ÚNICA. 

Los nombres indtdina-
{hles tfihil, nada: gummi, la goma: 

al NEUTRO son aplican]es, chaos, la confusión: penu, 
la provisión de comida. 

A D V E R T E N C I A . 

E l tratado de géneros de los nom bres latinos termina 
según queda diaho en la nota de la página 41, con los siguien­
tes cuadros de excepciones correspondientes á las tres reglas 
generales de la tercera declinación. Y se procurará, que los 
alumnos aprendan bien dichas excepciones, según están escri­
tas en forma de verso en la parte izquierda de cada cuadro; y 
cuando ya las reciten con soltura, pueden fácilmente aprender 
las correspondientes significaciones de los nombres exceptua­
dos, con los cuales confrontan en la parte derecha de los 
referidos cuadros. 



Cnadro de excepciones de la primera regla de la tercera 

declinación, (masculinos). , 

P^OR F E M E N I N O S . 

De los en an, m, on y o , 

Aé'don, aleyon é icón 

con caro carnis v sindon. 

Aed-on,-ón-is, el ruiseñor: 
alcy-on,-ón-is, el alción: 
ic-on,-ón-is, la imágen. 

Car-o,-n-is, la carne: sind­
on,-dn-is, la sábana. 

De los en er, or y os. 

Laber, dos, arbor ó arbos Láb-er,-er-is, el berro: 
d-os,-ot-is, la dote: ard­
or ó árb-os,-or-is , el á r ­
bol. 

agregando eos y Arcíos. C-os,-ot-%s, la piedra de 
afilar: Arcí—os.—i Osa 
(constelación celeste). 

De lo§ en ax y ex. 

Fornax, smilax y carex, 

forfex, supellex y tomex. 

climax con vibex v halex. 

Forn-ax,-ác-is, el horno; 
smil-ax,-ac-is, el tejo (ár­
bol): cár-ex,-ic-is, el car-; 
rizo. i 

Fórf-ex,-ic-is ,1a tijera: su~ 
pell-ex,-éctill-is, laalhaja:i 
tom-ex.-ic-is, la tomiza. 

Clim-ax.-ác-is la gradación:; 
víb-ex, ic-is, el cardenal:| 
hal-ex,-éc-is, el arenque 
(un pez). 



— 46 — 

Continúa el precedente cuadro de excepciones. 

F»OR ÜSTEUTFIOS. 

De los en er. 

Cicer,iter y cadáver, 

Siler con ver y con tuber 

Zingiber, mrber y uber, 

láser, piper y papáver. 

Cíc-er,-er-is, el garbanzo: 
it-er,-iner-is, el camino: 
cadáv-er,-er~is, el cadá­
ver. 

Síl-er ,-er- is , la mimbrera: 
v-er,-er-is, la primavera: 
túb—er,—er~is, la hincha-; 
zon. 

Zingib-er,-er-isy el jengibre:' 
X)érb-er,-er-is, el azote: 
úb-er ,-er- is , la teta. 

Lás-er,-er-is, el benjuí: píp-| 
er,-er-is, la pimienta:! 
papáv-er,-er-is, la ador­
midera. 

De Jos en or, y os. 

Ador, cequor con os oris 

marmor y cor con os osis. 

lcí~or,-o 'r- is , la escanda 
mqu-or-or-is, el mar: os 
or-is, el rostro ó la boca. 

Márm-or,-or-is, el mármol: 
c-or,-ord-is, el corazón: 
osj-os-is, el hueso. 
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Cuadro de excepciones de la segunda regla de la tercera 

declinación (femeninos.) 

ligo con harpago y udo. 

F * O J = í M A S C U L I N O S . 

De los en do y en go. 

Cardo con ordo y con cudo, Cár-do,-din-'is, el quicio: 
or-dOy-din-is, el órden 
cudo,-dón-ist el morrión. 

L'i~go,-gc¡n-is, el azadón: 
harpa-go, gón-isó-gin-is, 
el garfio: u-do ,-dón-is, 
el escarpín. 

De los en as y es. 

Acínaces, pes y as. 

antes y partes parietis, 

ádamas, vepres y mas: 

, en igual caso concibo 
los que hacen el genitivo 
en itis ó en griegos etis. 

Acínac-es,-is, el alfanje: p -
es,-ed-is, el pie: as,-is 
el as ó libra. 

Ant-es,-'ium, las hileras 
pari-es,-et-is, la pared. 

Ádam-as, -ant-is, el dia­
mante: vepr-es,-is, la es 
pina: m-as,-aris, el ma­
cho. 

Fóm-ts,-it~is, la yesca: hh 
es,-ét-is, el caldero. 

De los en is, ó ys, 

Lapis, torris, pulvis, axis, Láp- is , - id- is , Ja piedra 
torr-is,~is, el tizón: pulv-
is,-er-is, el polvo: ax-ds,-



— 48 — 

Continúa el precedente cuadro de excepciones. 

callis, fustis, sanguis, folis, 

caulis, piscis, vermis, collis, 

con postis, vectis y fascis: 

Cfissis, orbis, unguis, cassis, 

olhrys, sentis, cenchris, lis, 

aqualis, cúcumis, ensis, 

múgilis, vomis y mensis 

con los latinos en nis. (a) 

is, el eje. 
Call-is,-is, la calle: fust­

is,-is, el palo: sángu-is , -
in-is, la sangre: fol-is,-
is, el fuelle. 

Caul-is,-is, la berza: pisc­
is,-is, el pez: verm-is,-is,\ 
el gusano: coll-is,-is, el 
collado. 

Post-is,-is, el poste: vect-, 
is,-is, la palanca: fasc­
is,-is, el haz. 

Coss-is,-is, la carcoma: orb \ 
is,-is, el círculo: ungu­
is,-is, la uña; cass-is,-is 
ó- i r - is , el yelmo. 

Othr-ys,-ys, Otris (monte): 
sent-is,-is, la espina; cen-
chr-is,-is, el cencro (cu­
lebra); l—is,—it—is, el 
pleito. 

Aqual-is-is, el agua manil; 
cúcum-is,-is, ó er-is, el 
cohombro; ens-is,-is, la 
espada. 

Múgil-is-is, el pez mujol: 
uom-ií, is ó er-is, la reja 
del arado: mens-is,-^, el 
mes. 

Pan-is-is, el pan. 

(a) También son masculinos los compuestos de as, assis 
(el as) y unci-a,-ce (la onza) como decussis, moneda que vale diez 
ases: vigessis la que vale veinte: deuns, deuncis once onzas, etc. 
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Continúa el precedente cuadro de excepciones. 

De los en s después de consonante. 

Calybs, griphs, trideris y 
(fons, 

tórrense seps, dens, mons y 
pons. (b) 

Cályb-is,-is, el acero: griph 
-s,-is, el grifo; triden-s,-> 
t-is, el tridente: fon-s,-
t-is, la fuente. 

Torren-s,-t~is, el torrente: 
sep-s,-is, la culebra: den-
s,-t-is, el diente: mon-| 
s,-t-is, el monte: pon-s,-
t-is, el puente. 

De los en x monosílabos y los en ix , yx y ox. 

Grex, bombix, cocyx y ca- Gre-x,-gis, el rebaño: bomb 
(lix, -í/a;,-i/c-'¿s, el gusano: cocc-

yx, -yg- is , el cuclillo: 
cál-ix,-ic-is, el cáliz. 

phcenis, fornix con spa- Phcen-ix,-ic-is, el fénix 
(dix. (c) (ave): forn-ix,-ic-is, la 

bóveda: spád-ix,-ic~is, el 
racimo de dátiles. 

IPOR N E U T R O S . 

De los en as y en es. 

Erypsipelas y vas 

artócreas y nada mas. 

Erysipel-as,-át-'is, la erisi­
pela: v-as,-as-is, el vaso 

Artocre-as,-át-is, el pastel 
ces.-cer-is, el cobre. 

(b) Los terminados en jw de mas de una silaba son tam­
bién mascolinos, como hydrops, hydrópis, la hidropesía. 

(c) Solo es maseulino de los terminados en ox, volv-ox,-
óc-is, el gusano revoltón. 
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Cuadro de excepciones de la tercera regla de la tercera 

declinación (neutros). 

MASCULINOS. 

Por excepción especial 
son masculinos splen, 
liett, Uquen, hymen, ren, 

pectén, sol, mugil y sal: 

Attagen, flamen y mus, 

lepus, léporis y mdtur, 

salar, con fúrfur y tur tur 

y los compuestos de pus. 

FEMENINOS. 

Los que udis y utis ter-
(minan 

su genitivo, y á más 
tellus, lagopus, verás 
que al FEMENINO se inclinan/ 

Splen,-is, el bazo, y 
Lien,-is, el bazo: liquen,-is, 

el empeine: hymen,~is, el 
himeneo: ren,-'is, el riñon 

Pectén, péctin-is,- el peine: 
sol,-'is, el sol: múgil,-is, 
el pez mujol: sal,-is, la 
sal. 

Attagen, atlág'm-is, el fran 
colín (ave): flamen, flá-
min-is, el sacerdote: wms, 
mur-is, el ra tón. 

Lepus, Upor—is, la liebre 
vultur,-is, el buitre. 

Salar, salár- is , la trucha: 
fúrfur-ü, el salvado: túr-
tur,-is, la tórtola. 

Tripus, trípod-is, la trípode. 

Fraus, fraudn-is, el fraude: 
saíws, salút-is, la salud. 

Tellus, teÜúr-is, la tierra: 
lagopus, lagópod^is, cier-
ta ave y yerba. 



ADVERTENCIAS. 

1 .a Hay algunos nombres que el singular tienen un 
género y el plural otro. Así, son masculinos en el singu­
lar y neutros en el plural bálíe-us,-i , el tahalí, balte-a-
órum; tártar-us,-i, el infierno, tártar-a,-órum: loc-us,-ci, 
el lugar; loc-a, ó-i-órum, etc: otros por el contrario en el 
singular son neutros y en el plural masculinos, como 
ccel-um,~i, el cielo, ccel-i-órum: fren-um,-i, el freno, fren-'i, 
ó fren-a,-órum, etc. 

También los hay en el singular femeninos y en el 
plural neutros, como cárbas-us,-i, el lino fino, cárbas-a,-
órum: supell-&x,-éctilis, la alhaja, supelletíl-ia,-ium etc. 

Otros por el contrario son neutros en el singular y 
en el plural femeninos, como delici-um,-i, la delicia, 
delici-(B, árum: épul-um,-i, convite, manjar, épul-mrArum. 

21.a Varios nombres cambian de género variando de 
significación, entre otros los siguientes: 

Ádri-a,-m, por el mar Adriático es masculino; y por la 
ciudad de Venecía, femenino. 

Bid-ens,-en-tis por el azadón, masculino; y por la ove­
ja, femenino. 

Bomb-ix,-ic-isy por el gusano de seda, masculino; y 
por la sefía. femenino. 

Cal-x.c-is, por la cal femenino yjpor el calcañal ó ta­
lón, masculino y á veces femenino. 

Cupido,-din-is, por el dios Cupido, masculino; y por la 
codicia, femenino. 

Fic-us,-us ó i , por la higuera, femenino; y por la al­
morrana, masculino. 

Flám~en,-in-is, pov e\ ssicerdote masculino; j por e l , 
soplo, neutro. 
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Mal-usy-i, por el mástil del navio masculino; y por el 
manzano, femenino. 

Pópul-us,-i , por el pueblo masculino; y por el álamo 
femenino; y á este tenor otros varios. 

3.a Los géneros en castellano sólo son dos, masculi­
no y femenino; y también se conocen, como en latin, 
por su significación ó por su terminación. 

REGLAS POR SU SIGNIFICACION. 

Son masculinos los que designan varones, sus profe­
siones ú oficios, animales machos, rios, montes y vien­
tos: como Pedro, boticario, sastre, cordero, Duero, Mon-
cayo, Sur. 

Son femeninos los que designan mujeres y sus ocupa­
ciones, animales hembras, provincias, islas, ciudades, 
artes y ciencias: como María, costurera, cordera, Castilla, 
Cuba, Salamanca, Pintura, Filosofía. 

Estas son las reglas generales que tienen algunas ex­
cepciones que se advertirán en la práctica. 

REGLAS POR SU TERMINACION. 

Son tantas estas reglas, y admiten tal número de ex­
cepciones, que no pueden determinarse con exactitud, y 
por eso suele darse únicamente la que sigue: son mascu­
linos los nombres á los cuales agrega el buen uso el ar­
tículo el en singular y ios en plural; y femeninos á los que 
admiten el artículo la ó las. Pero también esta regla tie­
ne varias excepciones que se estudiarán en la práctica. 
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C A P Í T U L O I I . 

DEL ADJETIVO. (1 ) 

El adjetivo latino es una parte de la oración declina­
ble (en castellano indeclinable) que se junta al sustanti­
vo para expresar alguna de sus cualidades, ó alguna re­
lación que le determina. 

Hay, pues, dos clases de adjetivos: unos son califica-
ticos y otros determinativos. 

Los calificativos expresan alguna cualidad del sustan­
tivo v. g.: viviente, racional, aplicados al sustantivo Tiow-
bre; y determinativos los que, sin expresar cualidad algu­
na del sustantivo, sólo sirven para determinarle por me­
dio de alguna relación de lugar, posesión, número, etc.; 
v. g.: este, mió, tercero, aplicados al sustantivo libro. 

Los accidentes gramaticales del adjetivo son los mis­
mos que los del sustantivo; advirtiendo que los adjeti­
vos realmente no tieíien géneros, sino terminaciones ge­
néricas. Por lo tanto, tienen como los sustantivos dos 
números, tres terminaciones genéricas en latin, y dos en 
castellano, y declinación sólo en latin. 

Ü\ adjetivo latino puede tener una, dos ó tres termi­
naciones genéricas. Si tiene tres, como bonus, bona, 6o-
mm, la I.8 se aplica al sustantivo masculino, la 2.a al 
femenino y la 3.a al neutro, v. g.: vir bonus, mulier bona, 
templwm bonum: si tiene dos, la 4 .a se aplica al masculi­
no y femenino, y la 21.a al neutro, v. g.: vir insignis^ mu­
lier insignis, templum insigne: y si tiene una sola termi-

dicío 1) Del adjetivo latino adjetivus, del participio adjedus (aña-
) procedente del verbo adjicio (añadir). 
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nación, esta se aplica á los tres géneros v. g.: vir pru-
dens, mulier prudens, mancipium prudens. 

\ DECLINACION DEL ADJETIVO LATINO. 

Si el adjetivo latino es de tres terminaciones, como 
bonus, bona, bonum, se declina como los sustantivos de 
la 1 .a y 2.a declinación, esto es, boms como dóminus, 
bona como rosa y bonum como templum (neutro de la 2.a] 

Si es dedos terminaciones como brevis, breve, se dé­
cima la primera terminación como los sustantivos mas­
culinos y femeninos de la 3.a declinación, y la 2.a como 
los neutros de la misma, esto es, brevis, como smno, y 
breve, como tempus, (íleutro de la 3.a) 

Los adjetivos de una sola terminación se declinan 
también como los sustantivos de la 3.a; pero admitiendo 
dos terminaciones en el acusativo del singular, y en el 
nominativo, acusativo y vocativo de plural; correspon­
diendo la primera de ellas á los sustantivos masculinos 
y femeninos y la segunda á los neutros. 

BONUS, bueno. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Bon-us-a-um. Nom. Bon-i-ce-a. / 
Gen,. Boxi-i-ce-i. Gen.. Bon-órum-árum-orum. 
Dat.. Bon-o-oe-o. Dat.. Bon-is. 
A c . . . Bon-um-am-um. Ac..? Bon-os-as-a. 
V o c . Boií-e-a-um. Voc . Bon-i-£e-a. 
A b l . . Bon-o-^-o. A b l , . Bon-is. 

Sirvan de ejercicios para la declinación de estos adjetivos 
los comprendidos enlá tabla nániero 1 del Apéndice. 

5 
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MODELO DE DECLINACION 1 ADJETIVOS DE DOS TERMINACIONES. 
B R E V I S , breve. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nominativo. Brev-is-e. Nominativo. Br&v-es-ia. 
Genitivo Brev-is. Genitivo Brev-íwm. 
Dativo Brev-i. Dativo Bré\- ibus. 
Acusativo .. Brev-em-e. Acusativo... Brev-es-ía. 
Vocativo Brev-is-e. Vocativo Brev-es-ia. 
Ablativo Brev-i . Ablativo Brév-iíms. 

Sirvan de ejercicios para la declinación de estos adjetivos 
los comprendidos en la tabla número 2 del Apéndice. 

Hay algunos adjetivos que se declinan por brevis y 
tienen además una terminación masculina en er en el 
nominativo y vocativo del singular, como nominativo 
acer, sicris, acre, siendo su plural igual al de hrevis. Y de 
la misma clase son álacer, celer, céleber, campester, eques-
ter, paluster, pedester, salúber, silvesler, vólucer, séptember, 
octóber, november, december. 

Los alumnos deben declinar estos adjetivos. 

MODELO DE ADJETIVOS DE UNA SOLA TERMINACION. 
PRUDENS, prudente. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. prudens. Nom. Prudent-es.-ia. 
Gen.. Prudent-is. Gen.. Prudent-mm. 
Dat... Prudent-i. Dat... Prudent-iftus. 
A c . . . Prudeut-em, prudens. Ac ... Prudent-es,-^. 
V o c . Prudens. V o c . Prudent-es,-ia. 
A b l . . Prudent-e ó- i . A b l . . PrudenMfews. 

Sirvan de ejercicios para la declinación de estos adjetivos 
los comprendidos en la tabla número 3 del Apéndice, 
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Los adjetivos determinativos, que sirven para rempla­

zar el artículo determinado é indeterminado en las len­
guas que, como en la latina, carecen de él, se dividen 
por lo mismo en determinativos 6 definidos}' en indetermi­
nados ó indefinidos. 

Los determinativos 6 definidos se subdividen en demos­
trativos, relativos ó conjuntivos, posesivos y numerales. 

Los indefinidos no lijan el número de individuos, ni 
denotan posesión, relación ni pertenencia, formando 
una clase única en que más adelante se incluyen. 

DEMOSTRATIVOS. 

Son demostrativos los que determinan el objeto, de­
notando la distancia á que se hallan con relación á los 
interlocutores. Estos son en latin Me, is, iste, Ule, ipse, 
idem. 

Su significación en castellano es como sigue: hic, 
significa este, con relación al lugar más próximo al 
qnv habla; iseste, con relación al objeto de que se viene 
ablando: iste ese, con relación al lugar más próximo al 
que escucha: Ule aquel, el que está ó se considera á igual 
distancia del que habla y escucha; ipse é idem el mismo, 
equivaliendo el segundo á idéntico, é ipse se usa en las 
demás Ocasiones. 

RELATIVOS Ó CONJUNTIVOS. 

Son relativos ó conjuntivos los que se refieren á un 
mismo objeto anterior y posterior á ellos, llamado el 
primero antecedente y el segundo consiguiente, sirvien­
do de enlace de dos oraciones, y equivaliendo además á 
una conjunción y un demostrativo, v. g. Diligo Deum qui 
est in calis, amo á Dios que está en los cielos: esto es, 
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Diligo Deum, qvA (Deus) vel Deum (et hic Dens etsin ccelis, 
amo á Dios, el cual (Dios) ó á Dios (y este Dios) está en 
los cielos. 

Cuando se emplea el relativo para preguntar se llama 
interrogativo, v. g. Quís venit? ¿Quién viene?; y cuando 
se refiere á un antecedente indeterminado, se llama i n ­
definido, v. g. Áliquis venit, alguno viene. 

El relativo conjuntivo latino es qui, quce, quod, y sus 
correspondientes en castellano que, quien ó quienes, cual 
ó cuales, cuyo ó cuya, cuyos ó cuyas. 

POSESIVOS. 

Los posesivos determinan las personas ó cosas con 
relación á quienes pertenecen, comopaíer tuus, tu padre; 
liber meus, libro mió. También se llaman pronominales 
á los posesivos derivados de pronombres personales, 
como meus, mió; ÍWMS, tuyo: y nacionales ó gentilicios á 
los que determinan los objetos coñ referencia á la na­
ción á que pertenecen, como miles hispanus, soldado es­
pañol. 

NUMERALES. 

Los numerales designan el número de individuos á 
que se refieren; siendo unas veces este número indeter­
minado como pauci, pocos; áliqui, algunos; y otras de­
terminado, como quinqué, cinco, viginti, veinte. 

Los de número determinado se dividen en cardina­
les, (1) que sólo expresan un número marcado, como 
unus uno, dúo dos: ordinales los que expresan el lugar 

(1) Del adjetivo latino cardinalis, derivado del sustantivo 
cardo, cárdinis (el quicio), porque son el fundamento de las de­
más combinaciones numéricas. 
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qjie á cada cosa de una serie corresponde, como primus 
primero, secundus segundo: y distributivos que sirven 
para contar por grupos; como bini de dos en dos, terni 
de tres en tres. En Castellano realmente no hay distribu­
tivos, sinó que, como vemos por los anteriores ejemplos, 
nos valemos de los cardinales respectivos con las prepo­
siciones de y en. 

Pudiéramos decir además que hay adjetivos múlti­
plos, porque expresan el número de veces que una cosa 
es mayor que otra, como dúplex doble, triplex triple. 

GRADOS DEL ADJETIVO. 

Los adjetivos calificativos ó expresan las cualidades 
de los objetos en un estado ordinario, 6 en uno mayor, 
menor ó igual ar en que se halla en otro objeto con 
quien se comparan: y de aquí nacen los llamados grados 
positivo, comparativo y superlativo del adjetivo. 

El positivo expresa sólo la cualidad del objeto en un 
estado ordinario, como santo, breve: el comparativo la 
expresa en un grado mayor, menor ó igual al que se 
halla en otro objeto con quien se compara; como más 
santo, menos santo, tan santo: y el superlativo la expre­
sa en el mayor grado posible/ como muy santo 6 san­
tísimo. 

Por lo tanto, los comparativos pueden ser de superio­
ridad, de inferioridad y de igualdad. 

Los comparativos de superioridad latinos se forman 
de la radical de sus positivos, añadiendo las desinen­
cias ior, ius, v. g. sanct-us, brev-is: sanct-ior sanct-ius, 
brev-ior brev-ius; y los superlativos, añadiendo á dicha 
base radical immws, v. g. sanct-us, brev-is: sanct-issimus, 
brev-issimus. 

Los de inferioridad y de igualdad no tienen realmente 
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formas comparativas; pero se suplen anteponiendo á sus 
positivos el adverbio minús para los primeros, y tan ó 
ádeo para los segundos, v. g. sanctus, brems; minús sdnctus, 
minús brevis (menos santo, menos breve;) tan ó ádeo 
sanctus, tañó ^ádeo brevis (tan santo, tan breve. 

En castellano, á excepción de algunos pocos com­
parativos, como luego diremos, no tienen los adjetivos 
más que equivalencias de comparativos; pues como 
puede verse por los, ejemplos anteriores, para denotarlos 
grados de superioridad, anteponemos á los positivos el 
adverbio más, como más santo; á los de inferioridad el 
adverbio menos, como menos santo; y á los de igualdad el 
adverbio tan, como tan santo. 

Los superlativos castellanos se forman, á imitación 
de los latinos, añadiendo á los positivos la terminación 
ísimo, si acaban en consonante, y sien vocal, esta se su­
prime, v. g. de principal formamos el superlativo princi­
palísimo, y de breve brevísimo. 

Pero tanto los superlativos castellanos como los lati­
nos pueden resolverse, anteponiendo á sus positivos 
el adverbio mwi/ en castellano, y en latín los adverbios 
valdé, máxime y aun á veces las preposiciones per ó 
prce, v. g. ilustrísimo ó muy ilustre, illustrissimm ó valdé 
velmaximé illustris ó perillustris: acutíssimus 6 pr&acutus 
muy aguzado. 

También los comparativos de superioridad latinos 
pueden resolverse anteponiendo á sus positivos el adver-
vio magis, v. g. brevioró magis brevis, más breve. 

Hay algunos adjetivos latinos que, significando n ú ­
mero, cantidad ó cualidad, expresan cierta comparación 
de igualdad, y se corresponden con otros que se hallan 
en el segundo término de comparación en igual signifi­
cado, á los cuales se les da por lo mismo el nombre de 
correlativos, como son los siguientes. 
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Tot, tantos, que se corresponde con quot, cuantos. 
Talis, tal, id . con qualis, cual. 
Tantus, tanto, id . con quantus, cuanto. 
Totus, tanto, i d . con quotus, cuanto. 

Los dos primeros son indeclinables, los dos siguien­
tes se declinan como los adjetivos de dos terminacio­
nes, y los cuatro últimos como los de tres. 

MODELO D E D E C L I N A C I O N D E ADJETIVOS COMPARATIVOS. 

B R E V I O R , B R E V I U S , mas breve. 

SINGULAR. PLURAL. 

Nom. Brev-ior,-ms. Nom. Brev-íor-evior-a , 
Gen.. Brev-ior-'ts. Gen.. Brev-íor-um. 
Dat.. Brev-ior- i . Dat.. Brev-iór-ibus. 
Ac. . . Brev-ior-em,-ius. Ac . . . Brev-ior-es.-ior-a. 
V o c . Jirev-ior,-ius. Yoc . Bvev-ior-es.-ior-a, 
A b l . . Brev-ior-eó-ior-i. A b l . . Bre\ - iór- ibus . 

Los alumnos podrán ejercitarse en la declinación de 
los comparativos siguientes: 

Dulc-ior,-ius} más dulce. Ampl-ior,-ius, más grande. 
Mel-ior,-ius, mejor. Crudel-ior,-iUs, más cruel. 
Fort-ior,-ius, más fuerte. Fidel-¿or,-ius, más fiel. 
Util-ior,~ius, más útil. Suav-ior^im, más suave. 

OBSERVACION. 

Luego que el Profesor conozca que los alumnos declinan 
con soltura los adjetivos comprendidos en las tablas número 1, 
2 y 3, así como los comparativos, debe ejercitarlos en laa lis­
tas de concordancias en que se han hecho las correspondientes 
combinaciones, divididas en las cinco secciones siguientes: l.'de 
un sustantivo acompañado de un adjetivo: 2.* acompañado de 
dos adjetivos: 3.* acompañado de tres adjetivos: 4.* de dos sus­
tantivos concordados y 5." de dos sustantivos calificados por un 
adjetivo. 

Estas secciones figuran en la tabla número i del Apéndice. 
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IRREGULARES EN EL SUPERLATIVO. 

1.0 Los positivos que acaban en er forman el superla­
tivo añadiendorimws á su radical, como tener, tenerrimus. 

2. ° Fácilis, grácilis, húmilis, imbécillis y símilis con 
sus compuestos le forman añadiendo limus á su radical, 
como fácil-is, facillimus; difficil-is, difficitiimus; si bien 
ágilis é imbécillis suelen hacer agilissimus é imbecillis-
simus. 

3. ° También son irregulares en el superlativo los s i ­
guientes: 

POSITIVOS. SUPERLATIVOS. 

Exter vel éxterus, extranje- Extremus ó extimus, extre-
ro, apartado. mo, el último. 

Citer, de la parte de acá. Citimus. 
Inferus, inferior. Infimus ó imus. 
Maturus, maduro. Matúrrimus ó matiiríssimiis. 
Pósterus, posterior. Postremus. 
Próperm, diligente. Prospérrimus. 
Sinister, siniestro, de la Sinistimus. 

mano izquierda. 
Super yel súperus, superior, SupérrimuSjSupremusQsum-

de la parte de arriba. mus. 
Vetus, viejo, antiguo. Vetérrimus. 

I R R E G U L A R E S E N E L COMPARATIVO Y S U P E R L A T I V O . 

Los compuestos Ae fació como maléfictis, los de dico 
como malédicus, los de voló como malévolus, los de egeo 
como egenus y los de provideo como próvidiis forman sus 
comparativos y superlativos de las radicales de sus res-
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pectivos positivos, añadiendo entior á los primeros y 
míissimus á los segundos de este modo: 

POSITIVOS. COMPARATIVOS. 
Maléfic-us, maléfico. Malefic-éntior. 
Malédic-m, 'maldiciente Maledic-éntior. 
Malévol-us, malévolo. Malevol-éntior 
Egen-us, necesitado. Egen-éntior. 
Próvid-us, próvido. Provid-éntior. 

OBSERVACION. 

SUPERLATIVOS. 
Ma lefic-en tissimus. 
Ma ledic-en tissimus. 
Ma levol-en tissimus. 
Egen-entissimus. 
Provid-entissimvs. 

La formación de estos comparativos y superlativos proce­
de más bien de la base radical de los participios de presente de 
sus correspondientes verbos, añadiendo las terminaciones ge­
nerales ior, issimus, y. g. maléficus del verbo maleficio, so. parti­
cipio de presente es maléficens malefieient-is, á cuya radical 
máleficient se añade ior é issimus y resultará maleficentior, ma-
kficentíssimus, y así de los demás. 

Pero los más irregulares en comparativo y superlativo, 
cuyas irregularidades se usan en los correspondientes adjetivos 
castellanos, además de emplearse también sus generales for­
mas, son los siguientes: 

LATIN. 

Positivo. 

Bonus. 
Malus. 
Magnus. 
Parvus. 
Multum 

Comoara-
tivo. 

Melior. 
Pejor. 
Major. 
Minor. 
Plus. 

Superlativo 

Optimus. 
Péssimus. 
Mdximus. 
Minimus. 
Plúrimum 

CASTELLANO, 
Compara-

Positivo, tivo. Superlativo. 

Bueno. 
Malo. 
Grande. 
Pequeño 
Mucho. 

Mejor. 
Peor. 
Mayor. 
Menor. 
Mas. 

Óptimo. 
Pésimo. 
Máximo. 
Mínimo. 
Muchísimo 

Siendo estas las irregularidades más notables en los 
comparativos y superlativos, pasamos á gratar de los 
adjetivos defectivos en comparativo ó en superlativo, ó en 
uno y en otro; y aun en positivo; terminando con los 
qile no forman comparativo ni superlativo. 
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C A R E C E N D E COMPARATIVO. 

POSITIVOS. 

Falsus, falso. 
Inc/i/íws, ínclito, 
Pius, piadoso. 
Invictus, invicto. 

SUPERLATIVOS 

Falsíssimus. 
Inclytíssimus. 
Piissimus. 
Invictíssimus, 

POSITIVOS, 

Méritus. 
Novus. 
Invitus. 
Sacer. 

SUPERLATIVOS. 

Meritissimus. 
Novíssimus. 
Invitíssimus. 
Sacérrimus, y 
algunos otros 

C A R E C E N D E , S U P E R L A T I V O . 

POSITIVOS. COMPARATIVOS. 

Adolescens, adolescente. 
Dexter, diestro, de la mano de­

recha. 
Dócilis, dócil. 
Diuturnus, diuturno. 
Longinquus, lejano. 
Júvenis, jó ven. 
Próximus (positivo), próximo. 
Salutaris, saludable. 
Sinister. izquierdo. 
Sublimis, sublime. 
Vicinus, vecino. 

Adolescentior. 

Desterior. 
Docilior 
Diuturnior. 
Longinquior. 
Juvenior ó Júnior. 
Proximior. 
Salutafior. 
Sinisterior. 
Sublimior. 
Vicinior. 

C A R E C E N D E P O S I T I V O . 

COMPARATIVOS. SUPERLATIVOS. 

Prior, anterior. 
Ocyor, más lijero. 
Deterior, inferior. 

Primus. 
Ocyssimm. 
Detérrimus. 
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NO FORMAN COMPARATIVO NI S U P E R L A T I V O . 

1.0 Los derivados de pronombres, como meus, mió; 
ni los terminados en us con vocal antes, como medius, 
medio; aunque assidiíMs, "asiduo, exíguup, exiguo; y stré-
nuus, valiente, tienen superlativo regular. 

2. ° Los interrogativos, como uter, cual de los dos: 
los correlativos, como talis, qualis, tal, cual: los posesi­
vos, como paternus, paternal: los partitivos, como ullus, 
alguno: los numerales, como unus, uno: primus, prime­
ro: y los diminutivos, como párm/ius, párvulo, peque-
ñito. 

3. ° Los que significan pátria, como Salmantinus, Sal­
mantino: tiempo, como wstivus, cosa del estío: materia, 
como argénteus, de plata: peso, como, uncialis, de una 
onza de peso: y los que significan medida, como palma-
ris, lo que tiene un palmo de largo. 

4. ° Los compuestos de gero, fero, y copio, como á r -
miger, el que lleva armas: signifér, el que lleva una ban­
dera ó estandarte: párticeps, participante: los terminados 
en orus, onus, dus, tious y bundus, como canorus, sonoro; 
dissonus, disonante; reverendus, reverendo; fugiiwm, f u ­
gitivo y mirabvfndus, lleno de admiración: y úl t imamente 
los que no pueden aumentar su significación, como 
omnipoíms, omnipotente; únicus, único, solo, 

ADVERTENCIA. 

Pueden suplirse los comparativos y superlativos de 
estos adjetivos, anteponiendo á los positivos los adver­
bios magis, para los comparativos, y máximé ó toldé á 
los superlativos, según queda ya dicho, v. g. magia dis­
sonus y mixim? ó valde dissonus. 
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DECLINACION DE LOS DEMOSTRATIVOS 
hic, iste, Ule, ipse, i?, idem. 

N . . . 
G... 
D.. . 
Á c . 
Ab.. 

N 

H I C . ^ E S T E . 

S I N G U L A R . 

Hic, hese, hoc. 
Hjus. 
Huic. 
Hunc, hanc, hoc. 
Hoc, hac, hoc. 

P L U R A L . 

Hi . hce. hcec. 
G.« Horum, harum, horum 
D.. . His. 
A c . Hos, has, hcec. 
Ab.. His. (1) 

ISTE.=:ESE. 

S I N G U L A R . 

N . . . Iste, ista, istud. 
G... Istíus. 
D.. . Ist i . 
A c . Istum, istam, istud. 
Ab.. Isto, istá, isto. 
El plural se declina como 

Bonus. 

I L L E . = A Q U E L . 
S I L G U L A R . 

N. . 
G.. 
D.. 
Ac 
Ab 

Ule, i l la, i l lud. 
Illius. 
l i l i . 
I l lum, illain, i l lud. 
l l lo , i l ld , -illo. 

El plural se declina como 
Bonus. 

I P S E . = E 1 mismo. 
v S I N G U L A R . * 

N . . . Ipse, ipsa, ipsum. 
G... Ipsius. 
D . . . Ipsi. 
A c . Ipsum, ipsam, ipsum. 
Ab.. Ipso, ipsd, ipso. 
El plural como Bonus. 

I S . - E S T E . 
S I N G U L A R . 

N . . . Is, ea, id . 
G... Ejus. 
D.. . E i . 
A c . Eum, eam, id . 
Ab.. Eo, eá, eo. 

P L U R A L . 
N . . . l i , ó ei, ece, ea. 
G... Eórum, eárum, eórum. 
D. . . Eis, ó iis. 
A c . Eos, cas, ea. 
Ab.. Eis ó iis. 

(1) Este demostrativo admite, el sufijo cine en los casos ter­
minados en c, como hiccine, y el sufijo ce en los terminados en 
Sf como feosce, feisce. 
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I D E M = E 1 mismo. 
SINGULAR. PLURAL. 

N . . I-dem, éa-dem, i-dem. N , . li-dem, ece-dem, éa-dem. 
G. . Ejus-dem. G. . Eorum-dtm, earnm-demr 

eoruín-dem. 
D . . Ei-dem. D . Eis-dem ó iis-dem. 
Ac. Eum-dem, eam-dem, Ac. Eos-dem^eas-deniréa-dem 

i-dem. 
Ab. Eo-dem, e&dem, eo-dem. Ab. Eis-dem ó iis-dem.-

Sirvan de ejercicios parala declinación de los adjetivos de­
mostrativos los ejemplos comprendidos en la tabla número 5 
del Apéndice. 

DECLINACION DE LOS RELATIVOS Ó CONJUNTIVOS. 

La lengua latina tiene sólo el relativo qui, quce, quód, 
el cual puede ser interrogativo ó indefinido, y entonces 
tiene su nominativo del singular dos terminaciones en la 
primera y última^ en esta forma: Quis? ó qui?, qum?, qmd? 
ó quid? Se usa de la neutra quod en su nominativo y acu­
sativo, cuando concierta con algún nombre neutro, y de 
quid cuando se toma en sentido indeterminado ó cuando 
se sustantiva, v. g. qué templo? quod templum?: qué es 
esto? quid est hoc. 

Declinación del relativo (HUI. 

SINGULAR. PLURAL. 

N . . Qui, quce, quod. N . . Qui, qum, quoe. 
Gr.. Cujus. Gr,. Quórum\ quáviivfi, quór im. 
D . . Cui. D . . Quibus. 
ka . Quem, quam, quod. Ac. Quos, qua$, quce. 
Ab. Quo, qua, quo. (1) Ab. Quibus. (2) 

(1̂  Alguna vez se usa ̂ ti en vez de quo. 
(2) Alguna vez se usa de queis ó quis en vez de quibus, par­

ticularmente en los poetas. 
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Interrogativo QUIS. 

SINGULAR. 

Nom. Quis...? quce...? quod...? quid...? 
Gen.. Cujus...? 
Dat.. Cui...? 
Ac..., Quem...? quam...? quod...? quid...? 
Ab . . . Quo...? qua...? quo...? 

(En el plural se declina como el anterior Qui.) 

Compuestos del relativo (XUI 

Hay compuestos del relativo qui y del interrogativo ^ 
quis, los cuales son determinativos Indefinidos por su 
significación. 

Del relativo qui se forman los cuatro compuestos s i ­
guientes, posponiéndoles los sufijos dam, vis, libet y 
cumque: 

Qui-dam~si\g\ino, qui-vis cualquiera, (el que quieras) 
qui-libet cualquiera (el que agrade) ( i ) y qui-cumque 
cualquiera queden los cuales sólo se declina el relativo 
qui, repitiendo en cada terminación el sufijo correspon­
diente, v. g. 

SINGULAR. 

N . . Qui-dam, qum-dam, 
quod-dam. 

G.. Cujus-dam. 

D . . Cui-dam. 
Ac. Quem-dam, quam-dam, 

quod-dam. 
Ab. Quo-dam, qua-dam, 

quo-dam. 

PLURAL. 

N . . Qui-dam, qum-dam, 
quee-dam. 

G.. Quorum-dam, 
quarüm-dam, quorum-dam 

D . . Quibus-dam. 
Ac. Quos-dam, quas-dam, 

quos-dam. 
Ab. Quibus-dam. 

(1) Estos dos son compuestos del verbo vis quieres y libet 
agrada. 
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Compuesto del interrogativo O.UIS, 

1.0 El interrogativo quis forma nueve compuestos, 
de los cuales en cuatro se posponen los sufijos nam, 
jpiam, quam y que: y son qui-nam quien, quis-piam, 
quis-quam alguno y quis-que cada cual, declinándose 
todos como el interrogativo quis, v. g.: 

N . . Quis-nam...? quce-nam...? quod-nam...? ó quid-nam...? 
G. . Cujus-nam...? 
D . . Gui-nám...? 
Ac. Quem-nam:..?quam-nam...?quod-nam...?quid-nam...? 
Ab. Quo-narrí...? qua-nam...? quo-nam...? 

En el plural se declina como el relativo qui. 

2. ° En cinco se anteponen los prefijos ali, ec, ne, 
num, si, y son áli-quis alguno, ec-quis? quién?, num-quis, 
si alguno; m-quis, ninguno; si-quis, si alguno. Para su 
declinación se anteponen á quis dichos prefijos: advir-
tieudo que la terminación femenina del singular y las 
neutras del nominativo y acusativo del plural terminan 
en a en vez de ce: v. g. nominativo áli-quis, áli-qua, 
áli-quod, ó áU-quid: genitivo ali-cujus, dativo áli-cuietc.: 
nominativo de plural á/i-gwi, áli-quce, ál i -qua; acusativo 
áli-quos, áli-quas, á l i -qua. 

3. ° Unus-quis-que, cada uno, compuesto del adjetivo 
numeral unus, del interrogativo quis y la conjunción 
que, se declinan á la vez los dos primeros, permane­
ciendo invariable la conjunción que, del modo siguiente: 

S I N G U L A R . 

N . Unus—quis—que, una~quce~que, unum—quod-que, 
unum-quid-que. G. Unius—cujus-que. D. Uni-cui-que. 
Ac. Unum-quem—que, unam-quam-que, unum-quqd--que, 
unum-quid-que. Ab. Üno-quo—que, und~qua~que, uno-
quo-que. 
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P L U R A L . 

N. Uni-qui-que, unce-quce-que, una-quce-que. G-. Unó-
rum-quórúm-que, unárum-quárum-que, unórum-quorúm-
que. D. Unis-quibús-que. Ac. Unos-quos^qtie, unas-qüás-
que, una-quce-que. Ab Uriis-quihús-que. 

4.° Hay otro adjetivo relativo compuesto del simple 
quis repetido, esto es, quis-quis todo el que; pero que 
sólo se usa en los casos y terminaciones siguientes del 
singular: 

Nom. Quis-quis, quid-quid, Gen. Cujus-cujus, Dati­
vo. Cui-cui. Ac. Quem-quem, quid-quid. Ahí. Quo-quo. 

Sirvan de ejercicios para la declinación de los adjetivos re­
lativos, los ejemplos comprendidos en la tabla n.0 6, del Apén­
dice. 

A D J E T I V O S P O S E S I V O S Ó PRONOMINALES. 

Los adjetivos ^osmDos ó pronominales, se forman del 
modo siguiente: tres, de los genitivos de los pronombres 
mé-i, t u - i , su-i, corivirtiendo la i final en us, y son me-
us, tu-us, su-us: dos, de los nominativos nos y vos, á los 
que se añade la terminación ter, que son nos-ter y ves-ter: 
y otros dos, de los genitivos nos-tri, ves-tri, convirtiendo 
lá i final en as, y son nostras y vestras. 

Loá tres primeros posesivos me-us,-a,-um, mió: tu -
us,-a,-um, tuyo y su-us,-a,-um, suyo, se declinan en 
ambos números como el adjetivo bonus,-a,-um; pero ca­
recen de vocativo; excepto meus, cuyo vocativo de sin­
gular hace me-Ms ó mi -c^-wm; los dos siguientes, nost-
er,-ra,-rum sé declinan también como bonus, advirtiendo 
que su terminación masculina del nominativo y vocativo 
del singular termina en er; que vester no tiene vocativo; 
y que los nacionales ó gentilicios nostras, nostrátis (áe 
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nuestra nación, familia ó ^ecta) y ves Iras, vestrátis (de 
vuestra nación, familia ó secta) se declinan como p r u -
dms, prudentis; pero el último no tiene vocativo. 

ADJETIVOS NUMERALES. 

De los cardinales tienen declinación solamente los 
tres primeros; unus, dúo y tres; pero de quatuor en ade­
lante son indeclinables. 

Declinación de UNUS—uno. 

SINGULAR. 

N. Unus, und, unum. 
G. Unius. 
D. Uni. 
Ac. Unum, unam, unum. 
Ab. Uno, uná, uno. 
El plural se declina como el de bonus, ca­

reciendo también de vocativo. 

DUO—Dos. 

PLURAL. 

N. Dúo, du&., dúo. 
G. Duórum, dudrum, duórum. 
D. Duóbus, duábus, duóbus. 
Ac. Dúos ó dúo, duas, dúo. 
V. Dúo, duce, dúo. 
Ab. Duóbus, duábus, duóbus. 

Lo mismo se declina ambo, 
ambos. 

TRES—Tres . 

PLURAL. 

N. Tres, tria. 
G. Tr'mm. 
D. Tribus. 
Ac. Tres, tria. 
Y. Tres, tria. 
Ab. Tribus. 

Cuya declinación es 
un todo igual á la de 
brevis. 

Los ordinales, como primus, secundus, se declinan en 
ambos números como bonus, y los distributivos singuli 
de uno en uno, deni de diez en diez y todos los demás 
de esta especie, se declinan por el plural del mismo 
bonus'. 

6 
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A D J E T I V O S I N D E F I N I D O S . 

Los adjetivos determinativos indefinidos se declinan 
en los dos números como bonus; pero carecen de voca­
tivo, y hacen el genitivo de singular en ius y el dativo 
en i , iguales en un todo á la declinación de unus, una, 
nnum. 

Lo mismo se declinan los siguientes: 

SIMPLES. COMPUESTOS. 

Alius.. Otro (entre muchos) Nullus...:. (nonullus). N in -
Altér. . El otro (entre dos). guno. 
Ullus.. Alguno. Neuter (nec-uter).Wiuno 
Solus... Solo. ni el otro de los dos. 
Totus.. Todo (entero). Altér-uter. El uno ó el otro 
Utér.... Cual de los dos, Uter-que.. Uno y otro, 

uno de los dos. Uter-vis... Cualquiera de los 
dos (el que más quieras). 

Uter-libet. Cualquieradelos 
dos (el que más agrade). 

Uter-cumque. Cualquiera de 
los dos que. 

A D V E R T E N C I A S . 

1 .a Álius tiene la terminación neutra á l iud. 
2. a En los cuatro últimos permanecen invariables 

los sufijos que, vis, libet, cumque; como uter-que, ú t r a -
que, utrum-que: genitivo, utrius-que, dativo, utrí-que etc. 

3. a En altér-uter, altért-utra, altér-utrum, se decli­
na sólo el segundo simple uter, repitiendo en todos los 
casos el primero alter; si bien en su genitivo hace alter-
utr íus ó altérius-utríus. 

Sirvan de ejercicios para la declinación de los adjetivos nu­
merales ó indefinidos, los ejemplos comprendidos en la tabla 

.0 7 del Apéndice. 
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CAPÍTULO I I I . 

DEL PRONOMBRE. 

Los pronombres son unos sustantivos personales que 
denotan las personas interlocutoras. 

Estas en rigor no pueden ser más que dos: i .a la que 
habla (yo), y la 2.a á quien se habla ( tú) . 

Pero además se admite otra tercera, que es aquella 
persona ó cosa de quien se habla: él, ella, ello, ó aquel, 
aquella, aquello; si bien en sentido figurado las dos pr i ­
meras pueden denotar cualquiera clase de seres irracio­
nales é insensibles. Y se llaman pronombres, por que se 
emplean en lugar de la persona ó nombre á que se re­
fieren, á fin de evitar su frecuente repetición. 

En la lengua latina hay tres pronombres personales en 
singular que son, ego; tu; Ule, i l l a , i l lud, que se cor­
responden en castellano por otros tres, que son, yo; tú; 
él, ella, ello, ó aquel, aquella, aquello: y en plural otros 
tres, que son nos; vos; i l l i , illce-, i l la , correspondientes á 
los tres en castellano nosotros; vosotros; ellos, ellas; aque­
llos, aquellas. 

A C C I D E N T E S D E L O S P R O N O M B R E S . 

Los accidentes gramaticales de los pronombres son 
el número y la declinación; tomando el género del sus­
tantivo que representan, v. g. si ego representa al sus­
tantivo vir, será masculino, si á mulier, femenino, y si 
á mancipium será neutro. 

Los mismos accidentes gramaticales admiten los 
pronombres en castellano, incluso el de declinación; 
aunque incompleta, como luego veréraos. 
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DECLIiVACIOiV DE LOS PRONOMBRES LATINOS. 

SINGULAR. PLURAL. 

N . . . . Ego, yo. N . . . . Nos. 
G.... Mei. G.... Nostrúm ó nostri. 
D. .. Mihi. D. . . . Nobis. 
Ac... Me. Ac... iVos. 
V » V. . . . » 
Ab... A me. Ab.. . 4 «oftis. 

SEGUNOA. PERSONA. 

z SINGULAR. PLURAL. 

N . . . . Tú, tú. N . .. Fos. 
G.... Twi. G.... Vestrúm ó testri. 
D. . . . Tifci. Ac... Vos. 
Ac... Te. V. . . . Fos. 
V. . . . Tu. Ab... .4 

Ab... A te. 

UECÍFROCO Y R E F I L E X r V O . 

SINGULAR Y PLÜRAR. 
G Sui, de S Í . 
D Sibi. 
Ac.. . . . . Se. 
Ab A se. 

DECLINACION DE LOS PRONOMBRES CASTELLANOS 

PRIMERA PERSONA. SEGUNDA PERSONA. 
Singular. Singular. 

N . . Y o . N . . Tú. 
G . . D e m í . G . . D e t í . 
D . . A ó para mí, me. D . . A ó para tí, te. 
Ac. Me, á mí. Ac. Te, á tí. 
V . . » V . . Tú. 
Ab. P o r m í , conmigo. Ab. Por tí, contigo. 
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Plural. 

N . . Nostros, nosotras, nos. 
G. . De nosotros, de nosotras 
D . . A ó para nosotros ó nos­

otras, nos. 
Ac. Nos, á nosotros ó nos­

otras. 
V . . » 
Ab. Por nosotros ó nosotras 

TERCERA PERSONA. 

Singular masculino. 

N . . Él. 
G..De él. 
D . . A ó para él, le. 
Ac. Le, á él. 
V . . 
Ab. Por él. 

Plural. 
N . . Ellos. 
G. . De ellos. 
D . . A ó para ellos, les. 
Ac. Los, á ellos. 
V . . 
Ab. Por ellos. 

Plural. 

N , . Vosotros ó vosotras, vos 
G.. De vosotras ó vosotras. 
D . . A ó para vosotros ó vos­

otras, os. 
Ac. Os, á vosotros ó vos­

otras. 
V . . Vosotros, vosotras. 
Ab. Por vosotros ó vosotras. 

TERCERA PERSONA. 

Singular femenino. 

iN..Ella. 
G..De ella. 
D . . A ó para ella, le. 
Ac. La, á ella. 
Vi. 
Ab. Por ella. 

Plural. 
N . . Ellas. 
G. . De ellas. 
D . . A ó para ellas, les. 
Ac. Las, á ellas. 
V . 
Ab. Por ellas. 

RECIPROCO O REFLEXIVO. 

SINGULAR Y PLURAL. 

G . De sí. 
D . . A ó para sí, se. 

Ac. Se, á sí. 
Ab. Por sí, consigo. 
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CAPÍTULO IV. 

DFL VERBO. 

Verbo procede del nombre latino verbum, que signifi­
ca palabra; pero palabra por excelencia, principal y has­
ta necesaria para formar oración. Por lo cual, y por ser 
la parte de la oración que en todas las lenguas tiene 
más accidentes gramaticales, y por consiguiente mayor 
variedad de inflexiones, se hace indispensable hacer su 
estudio con todo detenimietno y método conveniente. 

Por lo tanto, trataremos: 1.° de su definición: 2.° de 
su clasificación bajo sus diferentes aspectos: 3.° de sus 
accidentes gramaticales en general: y 4.° de su conju­
gación. 

1.° 

DEFINICION DEL VERBO. 

Antes que le definamos, conviene advertir que en 
todo juicio, así como en toda oración hay dos términos, 
llamado el primero sujeto y el otro predicado ó atributo, 
enlazados entre sí por medio de la palabra denominada 
cópula ó verbo. 

Llámase sujeto el término acerca del cual se afirma ó 
niega alguna cosa; predicado ó atributo lo que se afirma 
ó niega del sujeto: y cópula ó verbo la palabra que enlaza 
estos dos términos, v. g. Dios es omnipotente; en esta ora­
ción el término Dios es el sujeto acerca del cual se afir­
ma que es omnipotente: el término omnipotente es el pre­
dicado ó atributo, por ser lo que se afirma del sujeto 
Dios; y la palabra es se llama cópula ó verbo, porque 
enlaza ó relaciona estos dos términos. 
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Esto supuesto, diremos que verbo es la palabra que 
enlaza los términos de un juicio, significando á la vez. 
la atribución del sujeto en una oración gramatical. 

CLASIFICACION DEL VERBO. 

Los verbos se clasifican por razón de su naturaleza, 
por razón de su forma ó estructura, y por razón de su 
modo de significar. 

Por razón de su naturaleza se divide el verbo en sus­
tantivo (1) y en atributivo, subdividiéndose éste en tran­
sitivo é intransitivo. 

Verbo sustantivo es el que significa la atribución del 
sujeto bajo la idea abstracta de ser ó estar, en latin esse, 
y atributivo el que juntamente con la idea abstracta de 
ser ó estar atribuye al sujeto alguna acción, movimiento 
ó estado particular, como amo que equivale á soy aman­
do: duermo á estoy durmiendo. 

Estos verbos se llaman atributivos, porque, según 
vemos en los anteriores ejemplos, sus respectivas radica­
les am, duerm, representan sus atributos amando, dur­
miendo, y su terminación o, la idea abstracta de soy 
estoy. 

Son transitivos los atributivos que llevan después de 
sí un término ó complemento directo sobre quien reacae 
su significación, como estudio gramática. 

Son intransitivos los atributivos cuya significación se 
completa en ellos mismos, sin precisar ningún comple­
mento directo; por más que á veces lleven alguno inde-
recto ó circunstancial, como duermo en mi cama. 

(1) Podría llamarse con más propiedad simplemente conexivo. 
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Por razón de su forma ó estructura se divide el verbo 

en regular é irregular, en omni-personal y uni-tercio 
personal, en defectivo, deponente, semideponente, comiin, 
simple, compuesto y pronominal. 

Regular es el que sigue la regla general en su conju­
gación, tanto en su base radical como en todas sus ter­
minaciones, como amo. 

Irregular el que no sigue la regla general en su con­
jugación, por sufrir alguna alteración en su base radical 
ó en sus terminaciones, como fero, fers. 

Omnipersonal el que tiene completas sus terminacio­
nes personales, como amo, amas, amat, etc. 

Unitercio personal el que sólo se usa en las terceras 
terminaciones personales del singular, como decet, 
decébat, etc. 

Defectivo el que no tiene completa su conjugación, 
como mémini (yo me acuerdo y me acordé etc.) 

Deponente, el que tiene terminaciones pasivas ^s ig ­
nificación activa, como scquor, sigo, ó el que tiene termi­
naciones activas y significación pasiva, como éxulo, soy 
desterrado. 

Semideponen te el que es deponente en los tiempos for­
mados dé la segunda raiz; pero no en los de la primera, 
como gaudeo, me alegro; gavisus sum, me alegré. 

Común el que con terminaciones pasivas puede sig­
nificar acción ó pasión, como imitor, yo imito ó soy 
imitado. , 

Simple el que carece de composición ó sólo consta 
de un eleniento como lego. 

Compuesto el que está formado del simple y algún otro 
elemento componente, como pérlego. 

De todas .estas clases de verbos hay en castellano; 
menos los deponentes, semideponentes y comunes; pero 
tenemos los llamados pronominales, que son los que se 
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conjugan anteponiendo los correspondientes pronom­
bres á sus respectivas terminaciones, á manera de re­
flexivos, como yo me alegro, tú te alegras, él se alegra, etc. 

Por razón del modo de significar, se divide el verbo 
en desiderativo, incoativo, frecuentativo, imitativo y dimi­
nutivo. 

Desiderativo es el que denota el deseo ó gana de hacer 
algo, como dormituríre, tener gana de dormir. 

Incoativo, el que denota la acción en un principio, 
como ingemiscere, empezar á gemir. 

Frecuentativo, el que designa la frecuencia de la ac­
ción, como cursitáre, corretear ó correr con frecuencia. 

Imitativo, el que des ígna la imitación de una acción, 
como patrissáre, obrar como padre. 

Diminutivo, el que denota la acción en pequeño gra­
do, como sorvilláre, beber á sorbos. 

3.u 

ACCIDENTES GRAMATICALES DEL VERBO EN GENERAL. 

Los accidentes gramaticales del verbo son: termina­
ciones personales, números, tiempos, modos y voces, todos 
los cuales se refunden en la conjugación. 

TERMINACIONES PERSONALES. 

Terminaciones personales son las tres diferentes for­
mas que en cada número tiene el verbo, para designar 
si el sujeto de la atribución es el que habla, el que es­
cucha ó á quien se habla, ó la persona ó cosa de que se 
habla, y por lo mismo se llaman de 1 .a,2.a y 3.a persona. 

Estas terminaciones personales sólo se hallan en los 
tiempos de indicativo, imperativo y subjuntivo, los cuales 
?e llaman por lo mismo modos personales: notando que 
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el imperativo no tiene primeras personas, porque nadie 
se manda, exhorta ó ruega á sí mismo. 

NUMEROS DEL VERBO. 

Números en el verbo (singular y plural) son las dife­
rentes formas que admite en cada tiempo, para signi­
ficar si el sujeto de la atribución es uno ó más de uno: 
advirtiendo que la 1.a y 2.a voz de infinitivo carecen 
de números, porque presentan la significación del 
verbo de una manera abstracta; pero se aplican tanto al 
singular como al plural. 

TIEMPOS VERBALES. 

Tiempos verbales son las diferentes formas que admi­
te el verbo, para denotar si la atribución por él signifi­
cada es presente, pasada ó venidera. 

O B S E R V A C I O N . 

Considerado el tiempo bajo el punto de vista gramatical, le 
concebirémos representado por una línea horizontal indefinida 
que corre de izquierda á derecha en esta forma: 

f 

E l punto P del centro de la línea designa la actualidad, esto 
es, el présete, el momento indivisible que sirve de centro á 
todo el desarrollo de la duración absoluta. 

La parte de línea ya recorrida de P & p, que está á la iz­
quierda, designa lo pasado ó el pretérito. 

La parte de la derecha de P á que aún no se ha recorrido, 
representa lo venidero ó el futuro. 

De lo dicho se deduce que los tiempos fundamentales ó abso­
lutos del verbo son tres: presente, pretérito y futuro: v. g. yo amo 
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(presente), yo amé, (pretérito) y yo amaré (futuro), son los tres 
tiempos absolutos del verbo amar; de cuyos tres momentos 
vemos que también participan todas las lenguas; excepto la 
hebrea, que, por una consideración demasiado filosófica de lo 
fugaz que es el momento presente, no tiene este tiempo, siendo 
todo para ella ó pasado ó venidero. 

Pero asi como no puede haber más que un presente, porque 
P no es más que un sólo punto, ó porque una recta no puede 
ser cortada por otra más que en un punto; puede haber varios 
pretéritos y varios futuros, porque las partes de la línea de P á 
p y de P á f, tienen varios puntos en que puede ser cortada 
por otra recta. 

Y de aquí resulta que los tiempos relativos, esto es, los pre­
téritos y los futuros pueden ser varios, porque no todos son 
igualmente pretéritos ó futuros, sino que unos distan más y otros 
ménos del presente. 

Por ejemplo: la anterior línea horizontal p P f representa 
los tiempos absolutos (presente, pretérito y futuro). Pero entre el 
espacio p P (el pasado) y F f (el futuro), puede suponerse cor­
tada dicha línea en otros varios puntos, resultando los tiempos 
relativos, en la forma siguiente: 

PPP PP p i f i fP-

De modo que, el punto pi, más próximo al presente que los 
restantes del pasado, denotará el pretérito imperfecto; esto es, el 
pretérito que se aproxima más al presente: p p el pretérito per­
fecto que pasó completamente: Q\ pretérito pluscuamperfecto 
que ha pasado hace ya tanto tiempo, que apenas queda recuer­
do de él. 

De la misma manera, el punto fí más próximo al presente 
que fp, denotará el futuro imperfecto, el cual casi afirma que su­
cederá la acción indefectiblemente: j f p indica el futuro per­
fecto, significando que la acción acaecerá; pero tan tarde y con 
tan poca seguridad, que casi no nos atrevemos á asegurarlo. 
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Por lo tanto sólo hay tres tiempos absolutos, que son: 

presente, pretérito y futuro; y así como el presente no pue­
de dividirse, hay subdivisión en los tiempos gramatica­
les con relación al pretérito y futuro, resultando entre 
unos y otros los siguientes tiempos: presente, pretérito 
imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuamperfec­
to (1), futuro imperfecto y futuro perfecto. 

En vista de la precedente observación, tratarémos 
del siguiente análisis de los tiempos: 

E\ presente expresa la significación del verbo coin­
cidiendo con el momento mismo en que se enuncia, 
v. g. Leo el libro, esto es, en el mismo momento en que 
pronuncio la palabra. 

El pretérito imperfecto la expresa como pasada; pero 
considerada como presente con relación á lo que se está 
hablando, y coincidiendo con otra también pasada; 
v. g. Yo leia el libro cuando me llamaste. Por esto se le 
dá también el nombre de pretérito coexistente, y es el 
pretérito más próximo al presente. 

El pretérito perfecto la enuncia como pasada comple­
tamente y sin relación á otra: v. g. Yo leí el libro. 

El pretérito pluscuamperfecto la enuncia como pasa­
da; pero con relación á otra que no lo es tanto: v. g. Yo 
habia leido el libro, cuando llamaste (2). Es el pretérito 
más remoto del presente. 

El futuro imperfecto la expresa como venidera y sin 
relación á otra; pero tan próxima al presente, que casi 

(1) Aunque por su origen latino lia venido escribiéndose 
con q plusquamperfecto, el uso tiene admitido escribirlo con c; 
y sobre todo, así lo escribe también la Academia de la Lengua, 
y aun algunos autores en sus gramáticas. 

(2) La palabra pluscuamperfecto procede del adverbio latino 
plus, (mks), de la conjunción quam, (que), y el participio perfec­
to del latino perfectus, (concluido, acabado): esto es, más que 
concluido, más pretérito que ol llamado simplemente perfecto. 
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se afirma que sucederá indefectiblemente: v. g. leeré el 
l ibro. •? 

El futuro perfecto la enuncia también como venidera; 
pero más remota del presente, y con tan poca seguridad, 
que apenas nos atrevemos á asegurar el que se verifi­
que: v. g. Cuando leyere el libro me enteraré de la 
cuestión. 

Debe advertirse que nuestro pretérito perfecto admi­
te tres formas en castellano: v. g. leí, he leído y hube leí­
do. Pero la primera forma /ei, exprésa lo pasado, refi­
riéndose á una época enteramente concluida: v. g. Ayer 
leí el libro: IR segunda he leído, expresa también lo pasado; 
pero refiriéndose á una época que todavía dura ó está 
relacionada con la presente: v. g. Hoy- he leído el libro: 
y la tercera hube leído, es poco usada, y sólo se emplea 
con algunos adverbios ó formas adverbiales de tiempo, 
como así que, no bien, luego que, etc. unidas á otro ver­
bo: v. g. No bien hube leído el libro, salí de casa. 

El imperativo comprende sólo un tiempo con manda­
to de presente y ejecución de futuro, pudiendo susti­
tuirse por el presente de indicativo de alguno de los ver­
bos mandar, aconsejar, ó rogar, ligado por la conjunción 
que y el subjuntivo del verbo de que se trate: v. g. lee. 
esto es, te aconsejo que leas. Nótese que las terceras for­
mas personales de este tiempo son iguales á las de sub­
juntivo en ambos números en nuestro idioma. 

En el modo subjuntivo se enuncia la idea de tiempo 
de una manera indeterminada, cuya determinación de­
pende de otro verbo principal ó determinante. 

En el modo indicativo hay seis tiempos, que son: pre­
sente, pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito 
pluscuamperfecto, futuro imperfecto y futuro perfecto. 

En el modo subjuntiva hay cinco, que son; preseníe, 
pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pluscuam-
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perfecto y futuro. En castellano hay dos futuros, uno 
imperfecto y otro perfecto, que se corresponden por el 
único que hay en latín. 

En el modo imperativo sólo hay un tiempo, llamado 
presente y futuro, porque un mandato envuelve la idea 
de presente y su cumplimiento la de futuro. 

C d C l l N T O DE LA E J l l l C I l l i T M DE LOS TIEMPOS H E H I R 

INDICATIVO. 

El presente termina en o, como am-o, leg-o, aud-io: 
am-o, le-o, oig-o. 

El pretérito imperfecto termina en castellano en aba en 
la '1.a conjugación, y en ta en la 2.a y 3.a, como am-aba, 
le-ia, part-ia. En latin termina en ábam en la 1 .a: en ébam 
en la 2.a y .3.a: iébam en la 4.a, como am-ábam, mon-éham, 
lej-ébam aud-iébam. 

El pretérito perfecto termina en castellano en é aguda 
en la 1 .a: y en i también aguda en la 21.a y 3.a: como am-é, 
le-í, part- í . En latin también termina en -i en las cuatro 
conjugaciones, como amáv-i, mónu-i, leg-i, audív-i. 

El pretérito pluscuamperfecto se conoce en la palabra 
habia unida al participio pasino del verbo que se conju­
gue, Como habia amado, habia leido: en latin termina en 
eram, como amáv-eram, lég-eram. 

El futuro imperfecto termina en aré en la 1 .a; eré en la 
2.a; iré en la 3.a, como am-aré, le-eré , par t- i ré: en la tm 
termina en ábo en la \ ébo en la 2.a: am en la 3.a: iam 
en la 4.a, como am-ábq, mon ébo, leg-am, aud-iam. 

El futuro perfecto se conoce en el auxiliar habré con 
e\ participio pasivo del verbo que se conjugue, como 
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habré-amado, habré leído: en latín termina en ero, como 
amáv-ero, lég-ero. 

IMPERATIVO. 

Este modo, en que sólo hay un tiempo, termina en a 
en la 1 .a conjugación y en e en la 21.a y 3.a, como am-a tú, 
le-e íú, par í -e tú: en latin termina en a en la I . T e n e en 
la 2!." y 3.a: en i en la 4.a, como am-a, mon e, leg-e, aud-i. 

SUBJUNTIVO. 

El presente termina en e breve en la 1 .a y en a en la 
2. a y 3.a, como am-e, le-a, part-ai 'en latin termina en em 
en la \ .a: en eam en la 2.a: en am en la 3.a: en iam en la 
4.a, como am-em, móne-am, leg-am, aud-iam. 

El pretérito imperfecto termina, en dra, aria, ése en la 
1 .a: íera, eria, ie«e en la 2!.a: iera, i r ia , iese en la 3.a, 
como am-ara, am-aria, am-ase: ley-era, le,~eria, le-yese: 
pari-iera, part-iria, part-iese: enl-átin termina en árem 
en la 1 .a: en erem en la 2.a y 3.a: en irem en la 4.a, como 
am-árem, mon érem, lég-erem aud-irem. 

El pretérito perfecto se conoce en el auxiliar haya con 
eA participio pasivo del verbo que se conjuga, como haya 
amado, haya leido: en latin termina en erim, como 
amwo-erim, lég-erim. 

El pretérito pluscuamperfecto en hubiera, habria y 
hubiese con el participio pasivo, como hubiera, habria y 
/w&iese amado; en latin termina en issem, como amav-
issem, leg-issem. 

El futuro termina en are en la 1 .a y en iere en la 21.a y 
3. a, como a¡m-áre, le-iere, part-iere, ó en el auxiliar 
hubiere con el participio pasivo como hubiere amado: en 
latin termina en ero, como awáo-ero, lég-ero. 

También hay tiempos llamados de obligación, porque 
resultan de la combinación de palabras que designan 
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obligación, deber ó necesidad, y cuyo conocimiento es en 
la forma siguiente: 

CONOCIMIENTO DE LOS TIEMPOS DE OBLIGACION. 

INDICATIVO. 

El presente se conoce en he de ó tengo de, con el pre­
sente de infinitivo del verbo, como he de amar, ó tengo de 
amar. 

El pretérito imperfecto en habiade con el presente de 
infinitivo del verbo, como habia de amar. 

El pretérito perfecto en hube de con el presente de inf i­
nitivo del verbo, ó en he de haber ó hube de haber con el 
participio de pretérito, como hube de amar, he de haber 
amado ó hube de haber amado. 

El pretérito pluscuamperfecto en habia de haber con el 
participio de pretérito del verbo, como habia de haber 
amado. 

El futuro imperfecto en habré de con el presente de in­
finitivo, como habré de amar. 

El futuro perfecto en habré de haber con el participio 
de pretérito, como habré de haber amado. 

SUBJUNTIVO. 

El presente en haya de con el presente de infinitivo, 
como haya de amar. 

El pretérito imperfecto en hubiera, habría y hubiese de 
con el presente de infinitivo, como hubiera, habría y 
hubiese de amar. 

El pretérito perfecto en haya de haber con el participio 
de pretérito, como haya de haber amado. 

El pretérito pluscuamperfecto en hubiera, habría y 
hubiese de haber, con el participio de pretérito, como 
hubiera, habría v hubiese de haber amado. 
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El futuro en hubiere de con el presente de infinitivo, ó 

hubiere de haber con el participio de pretérito, como 
hubiere de amar, ó hubiere de haber amado. 

Todos estos tiempos se resuelven en latin por el 
participio de futuro en urus en Ja vOz activa, y el en dus 
en la pasiva, con el tiempo correspondiente del auxiliar 
esse; \ . g. he de amar, amaturus sum; he de ser amado, 
amandus sum; habiamos de amar, amaturi erámus; ha -
biamos de ser amados, amandi erámus etc. 

MODOS D E L VEIIBO. 

Modos verbales son las diversas maneras con que se 
hace la atribución significada por el verbo. 

Estos modos generalmente se dividen en tres perso­
nales, que son: indicatwo, imperativo y subjuntivo: otrqs 
tres impersonales, que son: el infinitivo, gerundio y par t i ­
cipio: llamándose los tres primeros persona/es, porque r a 
atribución significada por el verbo se expresa con rela­
ción á las personas, y los otros tres impersonales, porque 
la atribución se hace sin relación á ellas, ó de una 
manera abstracta. / ^ 

MODOS P E R S O N A L E S . 

El indicativo enuncia que la atribución conviene ó no 
conviene al sujeto; pero de una manera absoluta y sin 
que dependa de otro verbo; formando por lo mismo 
sentido perfecto, v. g. díligo Deum, amo á Dios. 

El imperativo enuncia la atribución del sujeto man­
dando ó aconsejando, y de una manera también inde­
pendiente de otro verbo, v. g. düige Deum, ama á Dios. 

El subjuntivo enuncia la atribución del sujeto; pero 
con dependencia dé otro verbo, sin el cual no hace 
sentido perfecto: v. g. ut diligatis Deum, que améis á 

7 
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Dios, esto es, cupio ut diligatis Deiim, deseo que améis 
ú Dios. 

MODOS IMPERSONALES. 

El infimtivo expresa la significación del verbo de una 
manera abstracta é indefinida, prescindiendo del sujeto 
de la atribución, v. g. Dilígere, amar: siendo por lo 
mismo considerado como él sustantivo abstracto del' 
verbo. Y este infinitivo tiene en latin cuatro formas, 

~ llamadas generalmente 'Z.3,' 5.a, 5.a y 4.a voz. 
El gerundio expresa la significación del infinitivo 

sustantiva ó adjetivamente (según sea activo ó pasivo), 
denotando obligación, deber ó necesidad, y considerando 
dicha significación como en ejercicio. Por eso se llama 
gerundio de gérere hacer; v. g. Eo in aulam ad audiendum 
explicationes magístrí; voy á cátedra para oir las explica­
ciones del maestro. Se usa en genitivo, dativo, acusativo 
ó ablativo. 

El participio (A) enuncia la significación del verbo de 
una manera accesoria á un objeto, que puede dar impulso 
ála acción ó recibirla: y por lo mismo hay dos participios 
activos, que son el de presente y el de futuro en U R O S , como 
amans, ama tur us; y otros dos pasivos, que son el de 
pretérito y el de futuro en DÜS , como amatus, amandus. 

Los verbos latinps tienen además otra forma llamada 
supino (2) que viene á ser un sustantivo de la 4.a decli­
nación en acusativo con significación activa, y en ablativo 

(1) Que quiere iecir partem capto, tomo parte, esto es, parti­
cipa de verbo la parte fundamental, que es su significación y ré­
gimen, y participa de adjetivo la parte accidental, ó lo que es lo 
mismo, sus accidentes gramaticales. 

(2) Del adjetivo latino supinus (lo que está boca arriba como 
ocioso), pues, según algunos gramáticos, el supino parece como 
ocioso v sin acción. 



con la pasiva, siendo en realidad dos casos del presente 
de infinitivo. 

En castellano tiene el verbo todos los modos ante­
riormente dichos, menos los participios de futuro en 
urus y en dus y el supino; pues aunque hay algunas pa­
labras que parecen futuro en urus, como bibiturus ó en 
dus, como agenda, no son participios castellanos, sino 
latinos usados ya entre nosotros como sustantivos. 

VOCES DEL VERBO. 

Llámanse voces en el verbo las diferentes formas 
con que expresa si el sujeto es origen ó término de la 
acción, ó ciertas inflexiones particulares que denotan el 
estado activo ó pasivo del sujeto. Si la voz denota el 
estado activo del sujeto se dice que el verbo está en la 
voz activa, como tu mones, tú avisas; y si denota el 
estado pasivo, estará en la voz pasiva, como tu moneris, 
tú eres avisado. 

En latin no hay en realidad voz pasiva más que en 
los presentes é imperfectos, pues en los perfectos y plus­
cuamperfectos se suple la pasiva con el participio de pre­
térito y el auxiliar esse, v. g. ego amavi, yo amé; pasiva; 
ego amatus sum ó fui, yo fui amado. 

Los verbos castellanos carecen de voz pasiva, tenien­
do solo pasivo el participio de pretérito, con el cual y el 
auxiliar ser suplimos dicha voz, v. g. yo amo, pasiva yo 
soy amado. Y aun carecen dé l a voz activa en los tiempos 
compuestos, pues también los suplimos por el auxiliar 
haber y el participio de pretérito, v. g. yo he amado, yo 
habia amado, etc. 

Suplimos por último en castellano la pasiva en las 
terceras formas personales, anteponiendo ó posponiendo 
á las de activa el prefijo ó sufijo se, como se decia ó decíase 
esto; se refieren ó refiéreme varias cosas. Pero no se con-
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funda esta palabra se con el caso atributivo ú objetivo se 
de los verbos reflexivos, equivaliente á sí mismo, como 
Pedro se ama, esto es,,á sí mismo, 

CONJUGACION. 

Gonjugmion (1) es la serie de todas las inflexiones 
que el verbo recibe en todos sus accidentes gramaticales, 
esto es, en sus terminaciones personales, números, tiempos, 
modos y voces. 

Conjugación del verbo sustantivo y auxiliar E S S E , ser. 
(También significa E S T A R , HABER y EXISTIR. ) 

MODOS PERSONALES. 

INDICATIVO. 

V Ji E S E N T E . 

SINGULAR. PLUALR. 

Yo soy, Ego sum. Nosotros somos, iVos sumus. 
Tú eres. Tu es. Vosotros sois, Vos estis. 
Él es. Ule est. Ellos son, (2) l i l i sunt. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo era, etc. 
SINGULAR. PLURAL. 

Eram. Erámus . ' 
Eras. Erátis . 
Erat. Erant. 

(1) Del latin conjugatio del verbo conjugare, compuesto de 
con y jugare, unir, juntar una cosa á otra. 

(2) ̂  En los demás tiempos no ponemos más que la primera 
terminación personal del verbo ser, omitiendo también los suje­
tos latinos, para que la conjugación se haga con más soltura. 
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F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Yo seré, etc. 

Ero. Érinms. 
Eris. Éritw. 
Eri t . Erunt. 

PRETÉRITO P E R F E C T O . 

Yo fui, etc. 
Pu-i, Fu-imus. 
Fu-isU. Fu-istis. 
Fu-i t. Fu-érun t ó fu-ére. 

PRETÉRITO P L U S C U A M P E R F E C T O . 

Yo habia sido, etc. 

Fú-eram. „ Fu-erámus. 
Fü-erds. \ Fu-erátis. 
Fú-erat. ' Fú-erant. 

F U T U R O P E R F E C T O . 

Ye habré sido, etc. 

Fá-ero. Fu-erimus. 
Fú-eris. Fu-eritis. 
Fú-eril.. Fú-erint. 

IMPERATIVO. 

P R E S E N T E Y F U T U R O . I 

Sé tú, etc. 
SINGULAR. P L U R A L . 

Es ó esto. . \ -Eslcj) es lote. 
Esto. Sunto. 
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Sim. 
Sis. 
SU. 

Essem. 
Esses. 
Esset. 

Fú-erim. 
Fú-eris . 
Fú-e rü . 

SUBJUNTIVO: 

PRESENTE. 

Yo sea, etc. 

Si/mus. 
Sitis. 
Sint. 

PRETERITO IMPERFECTO. 

Yo fuera, seria y fuese, etc. 

Essémus. 
Essétis. 
Essent. 

PPETÉR1TO PERFECTO. 

Yo haya sido, etc. 

Fa- erimus. 
Fu-erilis. 
Fú-er int . 

PRETERITO PLUSCUAMPERFECTO. 

Yo hubiera, habria y hubiese sido, etc. 

Fu-issem. 
Fu-isses. 
Fu-isset. 

Fú-ero. 
Fú-eris . 
Fú-eri t . 

Fu-issémus. 
Fu-issétis. 
Fu-issenU 

FUTURO. 

Yo fuere ó hubiere sido, etc. 

Fu-erimus. 
Fu-eritis. 
Fú-er int . 
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MODOS IMPERSONALES. 

INFINITIVO. 

Presente Ser, que soy, que era, etc. Esse. 
Pretérito.. . . Haber sido, que fui, ó ha­

bía sidq. Fuisse. 
Futuro i.o.. Haber de ser, que seré ó j Fore' 6 futur~ 

he de ser. um,-am,-um 
) esse. 

Futuro %.0.. Haber de haher sido, que J „ , 
fuera, seria Y hubiera ^ ^ T — ' — '" sido. ' umfmsse. 

PARTICIPIO DE FUTURO. 

El que será, ha de ser ó pa-/ „ , 
ra ser. \Futur-us-a-

Eesúmen de la conjugación del verbo E S S E . 

Sum Eram Fui / j ,. . 
Fueram.. Ero Fuero ^Indicativo. 

Es o esto Sím.... 
Essem. Fuerim. Fuissem.-F y^^ j Imperativo y subjuntivo. 

Esse Fuisse... ( j « . . 
Futurum esse. Futurum fuisse. { n ni IV0- , 

Este verbo es bastante irregular en los tiempos pre­
sentes é imperfectos; pero en los perfectos y pluscuam­
perfectos y futuro de subjuntivo tiene por radical cons­
tante la silaba fu, y sus respectivas terminaciones son 
las mismas que en los verbos atributivos. 

file:///Futur-us-a-
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OBSERVACION. v 

Cuando los alumnos sepan bien la conjugación del verbo 
esse, podrán los señores Profesores explicar las oraciones que 
con este verbo pueden formarse; baciéndoles aprender lo que 
acerca de las mismas se dice en su Correspondiente tratado, 
escrito al fin de la Analogía: pudiendo además servir de ejerci­
cios prácticos los ejemplos comprendidos en la tabla n.° 9 del 
Apémlice. 

Los compuestos del verbo esse, son Drice, á saber: 
Ab-sum,-es,-esse,-fui, estar ausente." 
Ad~sxm,-es-;-eikei-fui,"estar presente. 
De-sum,-es,-esse,-fui, faltar. 
In-sum,-es,-es:ie, hallarse en. 
Inter-sum,-es,-esse - fu i , intervenir. 
Ob-sum,-es,-ese,-fui, dañar. 
Pos-sum, potes, posse, potui, poder. 
Prce-sum,-es,-esse,-fui, presidir. 
Pro-suin,-des,-desse,-fui, aprovechar. 
Sub-sum,-es,-esse, estar debajo. 
Super,-sum,-es,-esse,-fui, quedar de sobra. 

x t ) r A s . , / , 

1.a Todos estos compuestos son verbos atributivos, 
cuya atribución está significada por la preposición ó ra­
dical componente, conjugándose como el simple esse; 
ménosposswm, y proswm que admiten las irregularidades 
que luego veremos en süs propias conjugaciones. 

2.a Sólo tienen participio de presente absum, prcesum 
possum: possum é insum carecen de futuro en urus y de 

"imperativo. / 
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GOXJUGACiON REGULA 11 DE LOS VERIJOS ATRIBUTIVAS. 

Para conjugar los verbos a iribú lióos necesitamos 
distinguir bien su parte fundamental ó atributiva é inva­
riable, llamada radical, de la accidental ó variable, que 
son sus terminaciones. Estas varían pospuestas á la radi­
cal, que es constante, v. g. en am—o, aw-as; am^al, la 
radical es am y las terminaciones o, as, ai. 

La. radical, como parte fundamental y atributiva, re­
presenta la atribución significada por el verbo, y la ter­
minación al verbo esse, ser, en sus distintos accidentes 
verbales, v. g. am-ó, am-'as, am-al, equivalen á amané 
sum, amans es, amans est. 

Réstanos saber cómo haíkréraos la base radical de 
los diferentes tiempos del verbo atributivo y cuáles sean 
sus correspondientes terminaciones. 

Para conocer la, base radical de cada tiempo, lian 
convenido los gramáticos en establecer tres raices de 
formación (1) que son: raíz i .a la primera terminación 
personal del presente de indicativo de activa; 2.a la p r i ­
mera terminación personal del pretérito perfecto de i n d i ­
cativo de activa, y 3.a el Supino.' 

De la I .a raiz se forman todos los tiempos presentes 
é imperfectos, participios de presente y de futuro en áus, 
y los gerundi >s: de la 2U« se forman todos los tiempos 
perfectos, pluscuamperfectos y futuro de subjuntivo de 
activa, y de la 3.a los participios de pretérito y de futuro 
en unís . 

(1) Los verbos latinos no tienen más que una raiz de for -
macion que es la ^.élpresénte de infinitivo, como sucede en cas­
tellano; mas para que los alumnos aprendan con mayor facili­
dad á conjugar, han establecido los gramáticos las tres raices 
indicadas. / 
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Los tiempos perfectos, pluscuamperfectos y futuro de 

subjuntivo de pasiva, se suplen con el participio de pre­
térito del mismo verbo, y el auxiliar esse, como antes 
liemos dicho, v. g. amavi, pasiva amatas sum ó fui. 

Las terminaciones correspondientes á los tiempos 
que se forman de cada raiz figurarán en las respectivas x 
conjugaciones, según más adelante verémos. 

j OBSERVACION. 

La terminación del presente de infinitivo latino en los ver­
bos atributivos es ere; más como la característica radical (1) es 
la a en la 1.a conjugación, la e en la 2.a y la i en la 4.a, unida la 
base radical y su característica á dicha terminación ere, resulta 
el infinitivo de la 1.a conjugación ama-ere, el de la 2.a mone-eré y 
el de la 4.a áudí-ere. Pero á imitación de los verbos griegos, lla­
mados puros contractos, las características a, e, i , y la primera e 
de ere, se contraen en a, e, i (largas por dicha contracción), que­
dando sólo am-áre, man-ere, aud-íre. Y la 3.a conjugación 
conserva íntegra la terminación ere unida á su base radical y 
con cuantidad breve, porque no ha sufrido contracción, como 
Ug-ef;e. 

Cuatro son por consiguiente las conjugaciones regu­
lares de los verbos atributivos latinos: perteneciendo á 
la 1 .a los que hacen la segunda terminación personal del 
presente de indicativo de activa en as y el presente de 
infinitivo en a?'e largo, como amo, amas, amare; á la 2.a en 
es y el infinitivo en ere largo, como moneo, mones, monére; 
á la 3.a en is y el infinitivo en ere breve, como lego, le-
c¡is, légere; y á la 4.a en is y el infinitivo irc largo, como 
audio, audiSj audíre. 

(1) Se llama característica, porque por eña se caracteriza ó 
distingue la conjugación á que pertenece el verbo. 
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En castellano sólo hay tres conjugaciones de verbos 

atributivos; la i .a termina el presente de infinitivo en ar 
como amar; la 2l.a en er como tener y la 3.a en i r como 
partir; cuyos infinitivos se han formado de los cuatro 
que hay en latin, suprimiendo la e de estos y refundien­
do en una sola conjugación la segunda y tercera de 
los latinos, porque en castellano todos los infinitiyos son 
palabras agudas, V» g. en' latin decimos amire, tenére, po­
neré, partiré, y en castellano amar, tener, poner y partir . 

'1.a Todos los derivados de 2.a y'3.a raiz tienen las 
mismas finales en las cuatro conjugaciones. 

2l.a Las terminaciones de todos los perfectos, plus­
cuamperfectos y futuro de subjuntivo de activa son las 
mismas que tiene el verbo esse en estos mismos tiempo^, 
suprimiendo la primera sílaba radical fu: v. g. las del 
pretérito perfecto de indicativo de activa son: i , i s t \ i t , 
imus, istis, crunt ó ere iguales á 1 Os del verbo esse en este 
mismo tiempo, suprimida dicha sílaba radical fu. - • 

3.a Estos mismos tiempos de la voz pasiva se forman 
en todas las conjugaciones del participio de pretérito de 
cada verbo y del auxiliar esse en dichos tiempos: v. g. ac­
tiva: amav-i, amav-isti, amav-it, amáv-imus, amav-isíis, 
amav^éruntó amav-ére: pasiva: amit<is,-a,-um fuk amát-
us,-a,-üm-fuistí, etc. 

MODELO DE LA 1.« CONJUGACION. 
VOZ A . C R J O T V J ± . 

A m—o, —as,—iré, —dv¡,—átum 
amar. 

VOZ I'^VSTVyV. 

Am-or,~áris , -ár i , -átus, ser 
amado. 

Base radical 1 .a am: 2.a amad: 3.a amat. 
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Modos personales, cuyos íiempos se forman de la 1.a base 
radical (AM). 

KsDICATIVO. 

Presente. 

Yo amo, etc. 
Singular. Am-o. 

Plural. 

-as. 
- a i . 
-ámus. 
-ál is . 
-ant. 

Yo soy amado, etc. 
Singular. Am-or. 

Plural 

-aris o-are. 
-á tu r . 
-ánmr. 
-ámini . 
-antur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo amaba, etc. 
S. Am-ábam. 

-ábas. 
-ábat . 

P. -abáñms. 
-abátis. 
-ábant . 

Yo era amado, etc. 
S. Am-ábar. 

-abúris ó-abáre. 
-abátur . 

P. -abámur. 
-ab ámini. 
-abankir. 

Futuro imperfecto. 

S. 

P. 

Yo amaré etc. 
Am-ábo. 

-dbis. 
-ábi t . 
-ábimus. 
-ábbtis. 
- i b unt. 

Yo seré amado, etc. 
S. Am-dbor. 

-áberis ó-ábere 
-ábi lur . 

P. -ábimur. 
-abimini. 
-abunkir. 
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n i P E l U T í V O . 

Presente y futuro. 

Ama tú, etc. 
Am-a ó-áto. 

-ato. 
' -fite ó-aióte. 

-anto. 

Sé tú .amado, etc. 
|S. Am-áre ó-átor. 

-átor . 
P. -ámini ó-áminor. 

-antor. x . 

SUBJUNTIVO. 

Presente, 

Yo ame, etc. 
Am-em. 

-es. 
-et. 
-émus. -
-élis. 
-ent. 

Yo sea amado, etc. 
S. Am-er. 

-ér is ó-ere. 
•rétur. 

P. -émur. 
- m i n i . 
-en tur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo amára, amaría y ama­
se, etc. 

Ŝ . Am-árem. 
s -áres. 

-áret . 
P. -arémus. 

-arétis. 
-árent. 

Yo fuera, sería y fuese ama­
do, etc. 

S. Am-árer. 
-aréris ó-arére. 
-aré tur. 

P. -arémur. 
-arémini. 
-arentur. 
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Modos personales, cuyos tiempos se forman d é l a 2.a base 
radical (AMAV) en la activa, y de la 3.a (AMAT) con el 
auxiliar E S S E en la pasiva. 

INDICATIVO. 

Pretérito perfecto. 

Yo 

P. 

amé, he amado ó hube 
amado, etc. 
Amáv-i. 

- ís t i . . 
- i t . 
-imiis. 
-ístis. 
-érunt ó-ére. 

Yo fui, he sido, ó hube sido 
amado, etc. 

S. A mat-us,-a,-um 
siim ó fui. 
es 6 filis t i . 
est ó fuit. 

P. Amat i,-(je,-a 
sumus o fuimiis. 
es lis ó fuistis. 
sunt, fuerunt ó fuere. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

To habia amado, etc. 
S. Amáv-eram. 

-eras. 
' -eral. 

P. -erámus. 
-erátis. 
-erant. 

Yo habia sido amado, etc. 
S. Amat-us,-a,-urn 

eram ó fúeram. 
eras ó fueras. 
erat ó fúerat. ^ / 

P. Amat-i,-ce,-a 
erámus ó fuerdmus. 
erátis ó fuerátis. 
erant ó fúerant. 

Futuro perfecto. 

Yo habré amado, etc. 
S. Amáv-ero. 

-eris. 
-erit. 

P. -erimus. 
-eritis. 
-erint. 

Yo habré sido amado, etc. 
S. Amat-us,-a,-um 

fuero. 
fúeris. 
fúerit. 

P. Amat-i,-ai,~a 
fuerimus. 
fueritis. 
fúerint. 
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SÍÍBJLLNTIVO. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya amado; etc. 
S, Amáv-erim. 

-eris. 
-erit. 

P. -erimus. 
-eritis. 
-en ni . 

Yo haya sido amado, etc. 
S. /1 mat-uH,-a,-um 

sim ó fúer im. 
s is ó fmris. 
sit ó fúerit. 

P." Amat-i,-a;,-a 
simus ó fuerimus . 
siíis ó fueritis. 
sint ó fúerint. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, líabria y hubie­
se amado, etc. 

S. Amac-issem. 
-isses. 
-isset. 

P. -issémus. 
-iéséfis. 
-isscnt. 

Yo hubiera, habriay hubie­
se sido amado, etc. 

S. Amat-us^a^um 
essefn ó fuissem. 
esses ó fuisses. 
esset ó fuisset. 

P. Amat-i,-(B,-a 
essémus ó fuissémus. 
essétis ó fuissétis. 
essent ó fuissent. 

Futuro. 

Yo araáre ó hubiere ama­
do, etc. 

S. Amdv-ero. 
-eris. 
-erit. 

P. -erimus. 
-eritis. 
-erint. 

Yo fuere ó hubiere sido 
amado, etc. 

S. Amat-us,-a,-um 
ero ó fúero. 
eris ó fúeris. 
erit ó fúerit. 

P. Amat-i , - (B,-a 
erimus ó fuerimus. 
eritis o fueritis. 
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MODOS IMPERSONALES. 
Téngase muy presente que, según queda ya dicho, de 

la 1 .a base radical (am) se forman el presente de infiniti­
vo, los participios de presente y de futuro en dus, así 
como los gerundios: de la 2.a {amav) el pretérito de in­
finitivo en la voz activa: y de la 3.a [amat] los participios 
de pretérito y de futuro en urus. 

INFINITIVO. 

Presente. 

Amar, que amo ó amaba, etc. 
Am-áré. 

Ser amado, que soy ó era 
amado, etc. 

Am-ári . 

Pretérito. 

Haber amado, que amé ó 
habia amado. 

Amav-isse. 

Haber sido amado, que fui 
ó habia sido amado. 

S. Amát-um,-am,~um 
esse ó fuisse. 

P. Amdt, os,-as,-a 
esse ó fuisse. 

Futuro 1. 

Haber de amar, que amaré 
ó de amar. 

S. amat-úrum, -úram,-úrum. 
esse ó amá-tum ire. 

P. amat-úros,-úras,-úra 
esse ó amátum iré. 

Haber de ser amado, que 
seré ó de ser amado. 

S. Am—andum,—andam,— 
andmn essse ó amátum i r i . 

P. am-andos, andas, anda 
esse ó amátum i r i . 

Futuro 2.c 

Que amára, amaría ó hu ­
biera amado, etc. 

S. Ámat-úrum,-úram,-úrum 
' fuisse. 

P. A ma t-úros, -úras, -úra 
fuisse. 

Que fuera, sería ó hubiera 
sido amado, etc. 

S. Am—andum,—andam,— 
andum fuisse. 

P. Am-andos, -andas, -anda 
fuisse. 
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/ Gerundios 

G. De amar. Am-andi. 

D. Para amar, am-ando. 

Ac. A amar. am-andum. 

Ab. Por amar ó amando. 
am-ando. 

De ser amado. Am-andi,-
andm.-andi. 

Para ser amado, am-ando,-
anda1,-ando. 

A ser amado, am-andum,-
andam,-andum. 

Por ser ó siendo amado. 
am-ando, -andá,-ando. 

OBSERVACION. ' 

Según que los alumnos vayan aprendiendo las conjugacio­
nes regulaí-es de los verbos latinos, será muy conveniente que 
los señores Profesores vayan también explicando con deteni­
miento y órden las oraciones que con estos verbos pueden for­
marse; haciéndoles estudiar poco á poco lo que acerca de las 
mismas se dice en el tratado expuesto al fin de la Analogía; pu-
diendo además servirles de ejercicios prácticos los ejemplos 
correspondientes á cada clase de oración, comprendidos en la 
tabla núm. 9 del Apéndice. 

SEGUNDA CONJUGACION. 

Los derivados de la 1.a raiz tienen las mismas termi­
naciones personales en la 1 .a y 2!.a conjugación, dife­
renciándose únicamente: 

i .0 Que en la segunda conjugación empiezan todas 
sus terminaciones por una e (que es su característica) y 
en la primera por una a (que es la suya); menos en la 
1 .a terminación personal de indicativo, que es o; v. g. 
presente de indicativo de la primera conjugación o, as. 



— 103 — 
at, ámus; átis, ant, y en la segunda son: eo, es, et, émus, 
étis, ent. 

2.° Que el presente de subjuntivo de la segunda 
conjugación admite una a después de la e con que em­
pieza la primera: v. g. presento de subjuntivo de la p r i ­
mera conjugación em, es, et, émus, étis, ent, y de la 
segunda eam, eas, eat, eámii&, eátís, eant. 

Supino. 

Ac. Á amar, am-átum. Ab. De ser amado, am-átu . 

Participios. 

DE PRESENTE. 

Amante (1) el que ama, 
amaba ó amando. 

Am-ans,-antis. 

DE FUTURO en URUS. 

Habiendo de amar, el que 
amará, ha de amar, ó pa­
ra amar. 
Amat^ rus rú ra . -ú rum. 

DE PRETERITO. 

Amado, amada, el que fué ó 
habia sido amado. 

DE FUTURO en DUS. 

Habiendo de ser amado, el 
que será, ha de ser ama­
do, ó para ser amado. 
Am-anáus, anda,-andum. 

MODELO DE LA 2.a CONJUGACION. 

'VOZ - A . C T I " V - A . . 

M Ó N — E O , - E S , - É U E , — U I , - I T U M , 
amonestar. 

V O Z l'A-STVA.. 
M O X — E O R , — É R I S , — E R I , - I T I I S , 

ser amonestado. 
Base radical 1 .a mon: 2.a monu: 3.a mónit. 

(1) La mayor parte de los verbos castellanos carecen de 
participio de presente; pero se suple por las siguientes formas: 
eJ que ama, amaba, ó amando. 
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Modos personales, cuyos tiempos se forman de la primera 
base radical (MON). 

INDICATIVO. 

Presente. 

S. 
Yo amonesto, etc. 

Mon-eo. 
-es. 
-et. 
-émus. 
-éíis. 
- m i . 

Yo soy amonestado, etc. 

P. 

Mon-eor. 
- t r is ó ére. 
-étur. 
-émur. 
-émini. 
-enturr 

Pretérito imperfecto. 

P. 

Yo amonestaba, etc. 
Mon-ébam. 

-ébas. 
-ébat. 
-ebámus. 
-ebátis. 
-ébant. 

Yo era amonestado, etc. 
S. Mon-ébar. 

-ebáris ó-ebáre. 
-ebátur. 

P. -ebámur. 
-ebámini. 
-ebantur. 

Futuro imperfecto. 

Yo amonestaré, etc. 
Mon-ébo. 

-ébis. 
-ébit. 
-ébimus. 
-ébitu. 
-ébunt. 

Yo seré amonestado, etc. 
>. Mon-ébor. 

-éberis ó-ébere. 
-ébitur. 

5. -ébimur. 
-ebímini. 
-ebuntur. 

I M P E R A T I V O . 

Presente y futuro. 

Amonesta tú, etc. 
Mon-é ó-eto. 

-éto. 
-éte ó-etóte. 
-mío . 

Sé tu amonestado, etc. 
S. Mon-ére 6-étor. 

-étor. 
P. -émini ó-éminor. 

-entor. 
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S U B J U N T I V O . 

Presente. 

Yo amoneste, etc. 
S. Mon-eam. 

-eas. 
~eat. 

P. -eámus. 
-eátis.-
-eant. 

Yo sea amonestado, etc. 
S. Mon-ear. 

-eáris ó-edre. 
-edtnr. 

P. -eámur. 
-eámini. 
-eantur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo amonestára, amonestaría 
y amonestase, etc. 

S. Mon-érem. 
- -éres. 

-éret. 
P. -erémus. 

-erétis. 
-érent. 

Yo fuera, sería y fuese amo­
nestado, etc. 

S. Mon-érer. 
-eréris ó erére. 
-éretur. 

P. -erémur. 
-erémini. 
-erenkir. 

Modos personales, cuyos tiempos se forman de la 2.a base 
radical (MONÜ) en la activa, y de la 3.1 (MÓNIT). con el 
auxiliar E S S E en la pasiva. 

A D V E R T E N C I A . 

En el modelo de esta 2.a conjugación, así como en los 
de la 3.a y 4.a sólo ponemos las primeras formas perso­
nales del singular y plural de estos tiempos, puesto qué 
sus finales son las mismas en las cuatro conjugaciones, 
y únicamente hay que variar el participio de pretérito 
correspondiente al verbo que se conjugue. Los alum-i 
nos, sin embargo, los conjugarán por completo. 
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INDICATIVO. 

Pretérito perfecto. 

Yo amonesté, he amonesta­
do ó hube amonestado, etc. 
S. Monu-i, etc. 

P. -imus. etc. 

Yo fui, he sido ó hube sido 
amonestado, etc. 

S. Mónit-us,-a,-um simi ó 
[ v i , etc. 

P. MónU-i,-(B,-a sumus ó 
fuimus, etc. 

. Pretérito pluscuamperfecto 

Yo habia amonestado, etc. 

S. Monu-eram, etc. 

P. -erámm. etc. 

Yo habia sido amonesta­
do, etc. 

S. Mónit-us^a.-um eram ó 
fúeram, etc. 

P. Món%t-i-(B,-a erámus ó 
fuerámus. 

Futuro perfecto. 

Yo habré amonestado, etc. 

S. Monu-tro, etc. 

P. -erimus, etc. 

Yo habré sido amonesta­
do, etc. 

S. Moni1r~iis,~a,-um 
fuero, etc. 

P. Mónit—i, ce—a fue-
rimus, etc. 

SUBJUNTIVO. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya amonestado, étc 

S. Monu-erim, etc. 

P. -erimus, etc. 

Yo haya sido amonesta­
do, etc. 

S. 3ídmí-ws,-a,-wm sim ó 
fúerim, etc. 

P. Mónit-i, cp,-a- simus ó 
fuerimm, etc. 
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Pretérito pluscuamperfecto 

Yo hubiere, habría y hubie­
se amonestado, etc. 

S. Monu-issem, etc. 

P. issémus, etc. 

Yo hubiera, habria y hubie­
se sido amonestado, etc. 

S. Mónit-us,-a,-um essem ó 
fuissem, etc. 

P. Mónit-i,-(B,-a essémus ó 
fuissémus, etc. 

Futuro. 

Yo amonestáre ó hubiere 
amonestado, etc. 

S. Monu-ero. 

P. -erimus. etc. 

Yo fuere ó hubiere sido amo­
nestado, etc. 

S. Múmt--usf~a,~um ero ó 
fúero, etc. 

P. MónU-i,-ce,-a erimus ó 
fuerimus, etc. 

MODOS IMPERSONALES. 

INFINITIVO. 

Presente. 

Amonestar, que amonesto ó 
amonestaba, etc. 

Mon-ére. 

Ser amonestado, que soy ó 
era amonestado, etc, 

Mon-éri. 

Pretérito. 

Haber amonestado, que 
amonesté ó habia amo­
nestado, etc. 

Monu-isse. 

Haber sido amonestado, que 
fui ó habia sido amones­
tado, etc. 

S. Mónit-um,-arn,-um 
esse ó fuisse. 

P. Mónit-os,-as-a 
esse ó fuisse. 
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Futuro 1.' 

Haber de amonestar, que 
amonestaré ó he de amo­
nestar, etc. 

S. Monit—úrum, —úram, — 
urum esse o mónitum iré. 

P. Mo ni t - úros, -ú ras , -úra 
esse ó mónitum iré. 

Haber de ser amonestado, 
que seré ó he de ser amo-

- nestado, etc. 
S. Mon-enduniy-endam,-

endum esse ó mónitum i r i . 
P. Mon—endos,--endas,— 

enda esse ó mónitum i r i . 

Futuro 2 / 

Que amonestára, amonesta­
ría ó hubiera amonesta­
do, etc. 

S. Monit-úrum,-úram~úrum 
fuisse. 

P. Monit-úros,-úras,-úra 
fuisse. 

Que fuera, sería ó hubiera 
sido amonestado, etc 

S. Mon-~endum,—endam,— 
endum fuisse. 

P. Mon-endos,-endas,-enda 
fuisse. 

Gerundios. 

amonestar, G. De 
endi. 

D. Para amonestar, mon-
endp. 

Ac. Á amonestar, mon-
endum. 

Ab. Por amonestar ó amo­
nestado, mon-endo. 

mon- G. De ser amonestado. 
Mon-endi,-endcB,-endi. 

D. Para ser amonestado. 
mon-endo,-endce^-endo. 

Ac. Á ser amonestado, mon-
endum,-endam,-endum. 

Ab. Por ser ó siendo amo­
nestado, mon-endo,-endd,-
endo. 

Supino. 

A amonestar. Món-itum. A ser amonestado. Món-itu. 

Participios. 

DE PRESENTE. 

El que amonesta, amones-
/ taba, ó amonestando. 

Mon-rens, -entis. 

DE PRETERITO. 

Amonestado, amonestada, 
el que fué ó habia sido 
amonestado. 

Mónit-us,-a,-um. 
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DE FUTURO en URUS. 

Habiendo de amonestar, el 
que amonestará, ha de 
amonestar, ó para amo­

nestar. 
Monit-únis , -ú ra , -ú rum. 

DE FUTURO en mis. 

Habiendo de ser amonesta­
do, el que será, ha de ser 
amonestado, ó para ser 
amonestado. 

Mon-endus,-enda,-endiim. 

Sirvan de ejercicio para la conjugación de los verbos de la 
2.a, los comprendidos en la tabla n.0 8 iél Apéndice, letra B. 

MODELO DE LA 3.a CONJUGACION. 

•VOZ A C T X V A . . 

V l N C - 0 - I S , - E R E , V I C I , V I C T U M , 
vencer. 

v o z Ĵ VSIV^V. 

V l N C - O R , — E R I S , — V I C I , - VICTU S, 
ser vencido. 

Base radical 1 .a vine: 2.a vic: 3.a vict. 

Modos personales, cuyos tiempos se forman de la 1.* base 
radical (VINC). 

INDICATIVO. 

' Presente. 

Yo venzo, etc. 
Singular. Vínc-o. 

-is. 

Plural 
- i t . 
-imus. 
- i t i s . 
-unt. 

Yo soy vencido, etc. 
Singular. Vinc-or. 

Plural. 

-ens o-ere. 
- i tur. 
- imur. 
- ímini . 
-untur 

Pretérito imperfecto. 

Yo vencía, etc. 
S. Vinc-ébam. 

-ébas. 
-ébat. 

P. -ebámus. 
-ebátis. 
-ébatit. 

Yo era vencido, etc. 
S. Vinc-ébar. 

-ebáris ó-ebáre. 
-ebátur. 

P. -ebámur. 
-ebámini. 
-ebantur. 
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Futuro imperfecto. 

Yo venceré, etc. 
Vino-am. 

-es. 
-et. 
-émus. 
-étis. 
-ent. 

Yo seré vencido, etc. 
S. Vinc-ar. 

-éris ó-ére. 
-étur. 

P. -émur. 
-émini. 
-entur. 

IMPERATIVO. 

Presente y futuro. 

Vence tú, etc. 
Vínc-e ó-ilo. 

-ito. 
-ite ó-itóte. 
-unto. 

Sé tú vencido, ect. 
Vine-ere ó-itor. 

-itor. 
-imini ó-iminor. 
-untor. 

SUBJUNTIVO. 

Presente. 

S. 

P. 

Yo venza, etc. 
Vinc-am. 

-as. 
-at. 
-ámus. 
-átis. 
-ant. 

Yo sea vencido, etc. 
Vinc-ar. 

-áris ó-áre. 
-áíur. , 
-ámur. 
-ámini. 
-antur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo venciera, vencería y ven­
ciese, etc. 

S. Vínc-erem. v 
-eres. * 
-erel. 

P. -erémus. 
-erétis. 
-erent. 

Yo fuera, seria y fuese ven­
cido, etc. 

S. Vínc-erer. 
-erérü ó-erére. 
-eré tur. 

P. -erémur. 
-er émini. 
-erentur. 
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Modos personales, cuyos tiempos se forman de la 2 / basé 
radical (VIC) en la activa y de la 3." (VICT) con el auxilar 
E S S E en la pasiva. 

INDICATIVO. 

Pretérito perfecto. 

Yo vencí, he vencido ó hube 
vencido, etc. 

S. Vic-i, etc. 
P. -imus, etc. 

Yo fui, he sido ó hube sido 
vencido, etc. 

S. Vict-us,-a,-um sum 6 fui . 
P. Vict-'i,-m,-a sumu ó 

fuimus. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo había vencido, etc. 
S. Víc-eram. 

-eramus. 

Yo habia sido vencido, etc. 
S. Vict-us,-a,-urk eram ó 

fúeram, etc. 
P. Vict-i-ce,-a erámus ó 

fuerámus, etc. 

Futuro perfecto. 

YTo habré vencido, etc. 
S. , Víc-ero, etc. 
P. -ermiís , etc. 

Yo habré sido vencido, etc. 
S. Vict-m,-a,-um fúero, etc. 
P. Vict-i-(B,-afuerimmus,etc. 

SUBJUNTIVO. 

Pretéri to perfecto. 
Yo haya vencido, etc. 

S. Vic-erim, etc. 

P. -erimus, etc. 

Yo haya sido vencido, etc. 
S. Vict-us,-a,-um sim ó 

fúerim, etc. 
P. Nict-i ,-cB ,-a simus ó 

fuerimus, etc. 

Pretéri to pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese 
vencido, etc. ' 

S. Vic-issem, etc. 

P. -issémus, etc. 

Yo hubiera, habría y hubiese 
sido vencido, etc. 

S. Vict-us,-a,-um essem ó 
fuissem, etc. 

P. V'ict-í,-cB,-a essémus ó 
fuissémus, etc. 
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Futuro. 

Yo venciere ó hubiere venci­
do, etc. 

S. Vic-ero, etc. 

P. -erimus, etc. 

Yo fuere ó hubiere sido ven­
cido, etc. 

S. Vict-us,-a,~um ero ó 
filero, etc. 

P. Vict-i,-ce,-a erimus ó 
faerimus, etc. 

MODOS IMPERSONALES. 

INFINITIVO. 

Presente. 

Vencer, que venzo ó ven­
cía, etc. 

Vine-ere. 

Ser vencido, que soy ó era 
vencido, etc. 

Vinc-i. 

Pretér i to . 

Haber vencido, que vencí ó 
había vencido, etc. 

Vic-isse. 

Haber sido vencido, que fui 
ó había sido vencido, etc. 

S. Vict-um,-am,-um 
esse ó fuisse. 

P. Vict-os, as,-a 
esse ó fuisse. 

Futuro!.0 

Haber de vencer, que ven­
ceré ó he de vencer, etc. 

S. Vict-úrum,-úram,-úrum 
esse ó vict/um iré. 

P. Vict-úros,-úras,-úra 
esse ó vwtum iré. 

Haber de ser vencido, que 
seré ó he de ser venci­
do, etc. 

S. Vinc-endum,-endam, 
-endum esse ó victum ir i. 

P. Vinc-endos^endaSj-enda 
esse ó vicí/um ir i . 
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Futuro 2* 

Que venciera, vencería ó hu­
biera vencido, etc. 

S. Vict-úrum,-úram,-úrum 
fuisse. 

P. Vict-úros>-úras,-úra 
fuisse. 

Que fuera, seria ó hubiera 
sido vencido, etc. 

S Vinc-eniium,-endam, 
-endum fuisse. 

P. Vine endos,-endas,-enda 
fuisse. 

Gerundios. 

G. De vencer, Vinc-endi. 

D. Para vencer, Vinc-endo 

Ac. A vencer, Vinc-endum. 

Ab. Por vencer ó venciendo, 
Vinc-endo. 

( j . De ser vencido, Vinc-endi,-
end(B-endi. 

D. Para servencido, 
Vinc-endo,-endm, -endo. 

Ac. A ser vencido, 
Vinc-endum,-endam,-endum 

Ab. Por ser ó siendo venci­
do, Vinc-endo,-endd,-endo. 

Supino. 

A vencer, Vicí-um. Á ser vencido, Vict-u. 

Participios 

DE PRESENTE. 

El que vence, vencía ó ven­
ciendo. 

Vinc-ens,-entis. 

DE FUTURO en URUS. 

Habiendo de vencéis el que 
vencerá, ha de vencer ó 
para vencer. 

Vict-úrus, -lira, -úrum. 

DE PRETERITO. ' 

Vencido, vencida, el que fué 
ó habia sido vencido. 

Vict-us,-a,-um. 

DE FUTURO en DUS. 

Habiendo de ser vencido, el 
que será, ha de servenci­
do, ó para ser vencido. 
Vinc-endus,-enda, endum. 

Sirvan de ejercicios para la conjugación de los verbos de la 
3.a los comprendidos en la tabla'número 8, letra C del Apéndice' 
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NOTAS. 

1. » Algunos verbos de l a c o n j u g a c i ó n que tienen 
una i por última letra de la radical del presente, la pier­
den en la 2.a y 3.a terminación del singular, 1 .* y 2.a del 
plural del presente de indicativo; en las dos del singular 
y 2,a del plural del imperativo; en todas las del pretérito 
imperfecto de subjuntivo, y en el presente de inf in i t i ­
vo, v. g. fúgi-o, fug is, fug-it, fúg-imus, fúg-itis, etc. 

2. a Los verbos dico, duco, fero y fació pierden la c 
final de la 2.a terminación personal del singular del i m ­
perativo de activa, haciendo dic, duc, fer, fac, en vez de 
dice, duce, fere, face. 

CUARTA CONJUGACION 

ADVERTENCIA. 

Los derivados de la 1 .a raiz tienen las mismas termi­
naciones personales en la 3.a y 4.a conjugación; sin más 
que dos diferencias, 1 .a: Que en todas las terminaciones 
de la 4.a se antepone una ¿á las de la 3.a que no empie­
cen por esta vocal; v. g. el pretérito imperfecto de indica • 
tivo de la 3." tiene las terminaciones ebam, ébas, ebat, etc. 
y el de la 4.a iebam, iebas, iebat, etc.; 2.a: Que la e de la 2.a 
terminación personal del singular del imperativo, así 
como la e inicial de todas las del pretérito imperfecto de 
subjuntivo y la del presente de infinitivo se cambia en 
i ; v. g. las terminaciones del pretérito imperfecto de 
subjuntivo de la 3.a son: erem, eres, eret, etc.; y las de 
la 4.a i rnn, ires, iret, etc.: la del presente de infinitivo de 
la 3.a es em y la de la 4.a iré. 
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MODELO DE LA 4.a CONJUGACION. 
"VROZ A C T I V A . 

AUD-IO,-rS,-ÍRE,-ÍVI,-ÍTÜM, OÍl'. 

V O Z P A S I V A . 

AUD-IOP.,-ÍIUS,-ÍRI,-ÍTUS , ser 
oído. 

Base radical ff* and: 2.a audiv: S.^audit. 

Modos personales, cuyos tiempos se forman de la primera 
base radical (AUD). 

INDICATIVO. 

Presente. 

Yo oigo, etc. 
Singular. Aud-io. 

-is. 
- ü . 

Plural. , - ímus. 
-itis. 
-iunt. 

Yo soi oido, etc 
Singular. Aud-ior. 

-iris ó-ire. 
-itur. 

Plural. -ímur. 
-imini. 
-iuntur. 

Pretérito imperfecto. 

Yo oía, etc. 
Aud-iébam. 

-iébas. 
-iébat. 
-iebámus. 
-iebátis. 
-iébant. 

Yo era oido, etc. 
S. Aud-iébar. 

-iebáris ó-iebáre. 
-iebátur. 

P. -iebámur. 
-iebámini. 
-iebantur. 

Futuro imperfecto. 

S. 

P. 

Yo oiré, etc. 
. Aiid-iam. 

-ies. 
-iet. 
-iémus. 
-iétis. 
-ient. 

Yo seré oido, etc. 
S. Aud-iar. 

-iéris ó-iére. 
-iétur. 

P. -iémur. 
-iémini. 
-ientur. 
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IMPERATIVO. 

Presente y futuro. 

-voz ^ v c r i Ar v . 

Oye tú, etc. 
S. Aud-ió-í to. 

- t ío . 
P. -íteó-itóte. 

- i unto. 

VOZ IP^SIVA. 

Sé tú oido, etc. 
S. Aud-íre ó-ítor. 

- í lor . 
P. - ímini ó-iminor. 

-iuntor. 

SUBJUNTIVO. 

Presente. 

S. 

P. 

Yo oiga, etc. 
Aud-iam. 

-tas. 
- ia t . 
- iámus. 
- i á t i s . 
- iant. 

Yo sea oido, etc. 
Aud-iar. 

- iár is ó-iáre. 
- i d tur. 
- i ámur . 
- idmin i . 
- ianlur . 

Fretérito imperfecto. 

Yo oyera, oíria y oyese, etc 

S. 

P. 

Aud-irem* 
-íres. 
-iret. 
- irémus. 
- i r i t i s . 
- í rent . 

Yo fuera, seria y fuese 
oido, etc. 

S. Aud-irer. 
- i rér is ó-irére. 
- i r é tu r . 

P. - irémur. 
- i rémini . 
-irentur. 



117 

Modos personales, cuyos tiempos se forman de la 2.* base 
radical (AUDIV) en la activa, y de la 3.* (AUDIT) con el 
auxiliar E S S E en I» pasiva. 

INDICATIVO 

Pretérito perfecto. 

Yo oí ó he oido, etc. 
S. Andív-i, etc. 

P. 

S. 

P. 

-imus, eic 

Yo fui ó he sido oido, etc. 
S. Audít-us.-a, um síim ó 

fui, etc. 
P. Audít-i,-(e,-a summ ó 

fuimus, etc. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo habia oido, etc. 
Audív-eram, etc. 

-erámm, etc. 

Yo habia sido oido, etc. 
S. Audít-us,-a,-um eram ó 

fúeram. 
P. AudU,~ce,-a-erámus ó 

puerámus. 

Futuro perfecto. 

Yo habré oido, etc. 
Audiv-ero, etc. 

-erimus, etc. 

Yo habré sido oido, etc. 
S. Audít-üs,-a,-um 

fúero, etc. 
P. Audít-i,-(B,-a 

fuerimus, etc. 

S U B J U N T I V O . 

Pretérito perfecto. 

Yo háya oido, etc. 
Audíc-erim, etc. 

-erimus, etc. 

Yo-haya sido oido, etc. 
S. Aiidít-us.-a,-um sim ó 

fúerim, etc. 
P. \ndít-i,-(je,-a simus ó 

fuerimus, etc. 
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Pretérito pluscuamperfecto. 

Voluil)ií'i'a,habHa yhuhifso Yo hubioru, liahria v hubie-
oido, etc. i se sido oklo, etc. 

S. Avék-iftmn, etc. AwlU-ii$,-a,~um emem-»J 
I fuissem. 

|>. -mémftfi, etc. 'P. Andil-i,-m,-a csscnui* ú 
fi/jítspmv*. 

Futuro. 

Yo oyere ó hubiere oído. | Yo fuere ó hubiere sido oido 
S. Avák~ero, etc. ¡S. AudU~us,~a,-amero ó 

fuero, etc. 
P. -erimus, etc. ÍP. Audíl-i,-ce,~a erimns ó 

fuer ¡mus. 

MODOS IMPERSONALES. 

M M T I V O . 

Presente. 

Oir, que yo oigo ú oia, etc. |Ser oido, que soy ó era oido. 
. ' h i r f - M V . Aud- i r i . 

Pretérito. 

Haber oido, que yo oí ó ha­
bía oido, etc. 

Audiv-isse. 

Haber sido oido, que fui ó 
había sido oído, etc, 

S. A iidit-nm^-am^um 
esse 6 fume. 

$9$ é fkfMWf 

Fuittro 1. 

tíaber de. oír, que oirá ó he tíafaér de ser oido. qüe seiM 
de oír, etc 

Si Aüdit-érum.^úfam^úrüm, 
ésse 6 dudUiim i r t i 

P. Audit-úros,-úrds,-úra 

ó he de ser oido, etc» 
ñi AudAeúdúfai-iendami 

-iendum esse ó audítum ir i . 
P. Aud-iendosi-iendds, 

esse' ó áíldííuiHiret] -i&nda esse ó duditum ir i . 
9 , 
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Futuro 2. 

Que oyera, oiria ó hubiera 
oido, etc. 

S. Audilrúriim,-úram,-únim 
fuisse. 

P. A udi t-úros, -úras , - t i ra 
fuisse. 

Que fuera, sería o hubiera 
sido oido, etc. 

S. A ud~iendum,-iendam, 
-iendum fuisse. 

P. A ud-iéndos, -iendas, -ienda 
fuisse. 

Gerundios. 

G. De oir, Aud-iendi. 

D. Para oir, aud~iendo. 

Ac. A oir, aud-iendum. 

Ab. Por oir ú oyendo, 
aud~iendo. 

G. De ser oido, Aud-iendi, 
-iendce,-iendi. 

D. Para ser oido, aiid-iendo, 
-iendce,-iendo. 

Ac, A ser oido, aud-iendum, 
- iendam, - ieiulum. 

Ab. Por ser ó siendo oido, 
aud-iendo,-iénda,-iendo. 

Á oir, Audü-um, 

Supino. 

i Á ser oido, Audít-u. 

Participios. 

DE PRESENTE. ( DE PRETÉRITO. 

El que oye, oia ú oyendo. jOido, oida, el que fué ó ha-
Aud-iens,-ientis. bia sido oido. 

Audít-us, -a, -um. 
DE FUTURO en URUS. 

Habiendo de oir, el que oirá, 
ha de oir ó para oir. 
A udi t úrus,-úra, -ú rum. 

" DE FUTURO en DUS. 
Habiendo^de ser oido, el que 

será ó ha de ser oido ó 
para ser oido. 

Aud-iendus,-ienda, -iendum. 

Sirvan de ejercicios para la conjugación de los verbos de 
la 4.' los comprendidos en la tabla número 8, letra D del 
A péndice. 
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ADVERTENCIAS. 

1 .a Los verbos deponentes latinos, con terminación 
pasiva y significación activa, se conjugan como la pasiva 
del modelo de la conjugación á que pertenezcan; advir­
tiendo que tienen desinencias y significación activas y 
pasivas en los futuros de infinitivo, participios y supinos, 
y que los gerundios no tienen terminaciones pasivas. 

2. a Los deponentes con termiijacion pasiva y significa­
ción activa y pasiva, llamados comunes, se conjugan en 
latin como los anteriores. 

3. a Si los deponentes son de terminación activa y sig­
nificación pasiva se conjugan como la activa del modelo 
á que pertenezcan. 

4. a Si son semideponentes, tienen terminaciones pasi­
vas en el pretérito y sus derivados, y activas en los de­
más, conforme al modelo de su respectiva conjugación. 

Pondrémos un modelo de cada clase de estos verbos depo­
nentes, con solo las dos primeras formaŝ de cada tiempo, por ser 
fácil á los alumnos decir las demás. 

Modelo de conjugación de un verbo deponente con ter­
minación pasiva y significación activa. 

VEN-OR,-ÁBIS,-ÁRI,-ÁTUM, cazar. 

INDICATIVO. 

P R E S E N T E . 

S. Yo cazo. . . . . . . . . Ego oen-or. 
Tú cazas Tu ven-ár k ó-áre. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

S. Yo cazaba. Ven-ábar. 
Tú cazabas Ven-abáris ó-ábnre. 
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F U T U R O I M P E R F E C T O . 

S. Yo cazaré Ven-ábor. 
Tú cazarás . . . . . . . Ven áberis 6-áhare. 

PRETÉRITO P E R F E C T O . 

S. Yo cazé ó lie cazado^ . Venát us,-arum sum ó fui. 
Tú cazastes ó has cazado Venát-m,-u,-utn es ó fuisti. 

PRETÉRITO P L U S C U A M P E R F E C T O . 

S- Yo había cazado. - . . Venát-us,-at'Um eram ó 
fueran. 

Tft habías cazado. . . , Vendt-us,-a,'Um eras ó 
fáeras. 

F U T U R O P E R F E C T O -

S. Yo habré cazado Vendí us,-a,-um fuero. 
Tú habrás cazado.. . . Venát-my-a,-um fúeris. 

I M P E R A T I V O . 

S. Caza tú Ven-áre ó-ator. 

Caze aquel. . . . , . . Ven-átor. 

SUBJUNTIVO. 

PRESBJfTB. 

S. Yo caze. V&n^r. 
Tú t^azes» . . . . . . . Ven-énU ó-én, 

PRETÉRITO IMiEft^ECTO. 

S. Yo cazara, cazaría y 
cazase Ven-árer. 

Tú cazáras, cazarías y 
cazases. . . . . . . . Ven-arérü ór-arére. 
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S. Yo haya cazado Venát-us,-a,-uin sim ó fúerim 
Tú hayas cazado. . . . Venát-tis,~a,-UTn sis ó fúeris. 

PRETÉRITO P L U S C U A M P E R F E C T O . 

S. Yo hubiara, habría y 
hubiese cazado. . * . Venát-us,~a,-um essem o 

fúissem. 
Tú hubieras, habrias y, 

hubieses cazado. . . Venát-us^a^-um esses ó 
fuisse. 

F U T U R O 

S. Yo cazáre ó hubiere 
cazado Venát-us,-a,-um ero ó fuera. 

Tú cazares ó hubieres 
cazado - Yenút-us,-a,-im eris ó fúeris. 

I N F I N I T I V O . 

Pres. Cazar, que cazo ó 
cazaba . Ven-ári. 

PreL Haber cazado, que 
cazé ó habia cazado. Venát-um,-am,-um fuisse. 

Ful . /.0 act. Haber de ca­
zar, que cazaré, etc. Venat-úrum,-úram,-úrufni 

esse ó venatum iré, 
Wut. i.0 fas. Haber de ser 

cazado, que seré ca­
zado, etc. . . . . . . Ven-andum,-ándmi,-ündum 

esse ó venátum iré. 
Fut. 2.° act. Haber de ha­

ber cazado, etc. . . . Venat -úrum.-úram^úrum . 
fuisse. 

Fut. 2.° pas. Haber de ha­
ber sido cazado, etc. Ven-andumt-andam,-andum 

fuisse. 
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P A R T I C I P I O S . 

Pret. El que caza ó caza­
ba, cazando. . . . . Ven-am,-antis. 

Pret. Cazado, cazada, etc Venát-us,-a,-um. 
Fut. act. E l que cazará ha 

de cazar, etc Venát-urus,-ura,-urum. 
Fut. pos. El que será ó ha 

de ser cazado.. . . . Ven-andus,-anda,-andum. 

G E R U N D I O S . 

G. De cazar. . . . . . . . .Ven-andi. 
D. Para cazar Ven-ando. 
Ac. A cazar Ven-aMdum. 
Ab. Por cazar ó cazando. Ven-amdo. 

^ S U P I N O S . 

A cazar Venái-um. 
De ser cazado. . . . Venát u. 

Modelo de conjugación de un verbo llamado común. 

IMIT-OR-ÁRIS-ÁRI-ÁTUM, imitar y ser imitado. 

INDICATIVO. 

P R E S E N T E . 

S. Yo imito ó soy imitado. ímit-or. 
Tú imitas ó eres imitado Imit-áris ó-áre,etc. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

S, Yo imitaba o era imitado Imit-ábar. 
Tú imitabas ó eras i m i ­

tado. Imit-abáris ó-ahá/re. 
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P P E T É R 1 T 0 P E R F E C T O . 

S. Yo imité ó he imitado, 
fui ó he sido imitado. Imitál-us,-a-um mm ó fui . 

Tú imitaste ó has i m i -
') tado, fuiste ó has sido 

imitado lmitát-us,-a,-um. es ó jüisti. 

De esta manera se continuarán conjugando los demás 
tiempos. 

Modelo de conjugación de verbos deponentes con 
terminación activa y significación pasiva. 

VÁPÜL-O,-AS,-ÁRE,-ÁVJ,-ÁTÜM, s e r a z o t a d o . 

INDIGATÍVO. 

P R E S E N T E . 

S. Yo soy azotado. . . . . Vdpul-o. 
Tú eres azotado Vápul-as, etc. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

S. Yo era azotado. . . . . Vapul-ábam. 
Tú eras azotado. . . . . Vapul-ábas, ettf. 

PRETÉRITO P E R F E C T O . 

S. Yo fui azotado Vapul-ávi. 

Tú fuiste azotado. . . . Vapul-avísti, etc. 

Así podrán los alumnos conjugar los demás tiempos. 

Modelo de conjugación de verbos semi-deponentes. 
AUD-EO,-ES,-ÉRB,-AUSUS suM, a t r e v e r s e . 

Los tiempos formados de la \ .a base radical (aud) se 
conjugan como el modelo Wn-eo. 
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rHElERlTU PElU'KtrO. 

S, Yo me atreví, me he 
atrevido ó me hube 
atrevido Am-m,~a,~um s'mrí'ñ fui. 

% Tú te atreviste, te has 
atrevida ó te hubiste 
atrevido ius-m,-á,~um es ó (uistiti etc. 

PRETÉRITO P L U S C U A M P E R F E C T O . 

S. \o me hahia atrevido. . Ám-us,-a,-an eramó fúeram. 
Tú te habías atrevido.. Áiis-iá-is.-üin eras ó 

fueras, etc. 

FUTURO PEREECIÜ. 

S. Yo me habré atrevido. . Aus-iis,-a,-uni f'úero. 
Tú te habrás atrevido . Aus-us,~u,~tüii fúeris, etc. 

SUBJUNTIVO. 

PliETÉRITO P E R F E C T O . 

S. Yo me haya atrevido. . Aus-us,~a,-umsím ó fúerim. 
Tú te hayas atrevido. . Am-us,~a,~um sis ó 

fueris, etc. 

P l i E T E R I T O P L U S C U A M P E R F E C T O . 

S. Yo me hubiera, me habría 
y me hubiese atrevido. Am-us,-a,-uiii essem ó 

fuissem. 
Tú te hubieras, te ha­

brías y te hubieses 
atrevido, Aus^us,~a,-uin esses 6 

puOgsea, etc. 
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S. Yo me atreviere ó me 
hubiere atrevido. . . Áus-us,-a,-um ero ó fúero. 

Tú te atrevieres ó te 
hubieres atrevido. . Aus-us,-a,-um eris ó 

(ueris, etc. 

I N K I . M T I V O . 

P R E T E R I T O . 

Haberse atrevido, etc. . l4itÁHÍm,-am,r-um esse fuisse. 

Sirvan de ejercicios para la conjugación de verbos deponen­
tes los comprendidos en la tabla número 8, letra i7 del Apéndice. 

Como verbos atributivos más irregulares en su con­
jugación, pondrémos la de los verbos fio (pasiva irregu­
lar de fado,) fero, voló y sus compuestos nolo y malo, eo, 
possum y prosum . 

F I O , FÍ,S, PÍBUI, KACTU.S SUM. Ser bec l lO . 

INDICATIVO/ 

P R E S E N T E . 

Yo soy hecho, etc. 

S: Fío. jP. Fímus. 
Fts. Fitis. 
FU. Fiu.nl. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo era hecho, etc. 

S. fiébanC \V. fiebátnus. 
fiébas. fiebdtis. 
fiiéhat. • fiébant. 

http://Fiu.nl
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F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Yo seré hecho, etc. 

f iam. 
fies. 
jiet. 

P. fiémus. 
fiétis. 
fient. 

SUBJUNTIVO. 

P R E S E N T E . 

Yo sea hecho, etc. 

S. fíam. 
fias, 
fiat. 

fiámus. 
fiátis. 
fiant. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo fuera, seria y fuese hecho, etc. 

fierem. 
fíeres. 
fíeret. 

P. fierémus. 
fierétis. 
fíerent. 

INFINITIVO. 

P R E S E N T E . 

Ser hecho /«en. 

Los compuestos de fació que conservan la a, como 
benefacio, hacer bien, son los únicos que tienen la pa­
siva fio. 

Conjugación irregular de F E R O , F E R S , F E R R E , T U L I , 
LATUM, l levar. 

Sólo es irregular en el presente de indicativo, de 
subjuntivo é infinitivo, y en el pretérito imperfecto de 
subjuntivo: siendo regular en los demás tiempos. 
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I1NDICATIV0. 

P R E S E N T E . 

Yo llevo, etc. 
/ e r o . 
fers. 

s fwt. 
férinvm. 
fertis. 
ferunt. 

Yo soy llevado, etc. 
feror. 
ferris ó ferré. 
fertur. 
férimur. 
ferímini. 
ferumtur. 

IMPERATIVO. 

P R E S E N T E Y F U T U R O . 

Lleva tú, etc. 
fert ó ferto. 
ferto. 
ferie ó ferióte, 
ferunto. 

Sé tú llevado, etc.t 
S. ferré ó fertor. 

fertor. 
P. ferímini ó fer iminor 

íferuntor. 

SUBJUNTIVO. 

P R E T E R I T O I M P E R F E C T O , 

Yo llevára, llevaría y lleva­
se, etc. 

S. ferrem. 
ferres. 
ferret. 

P. ferrémus. 
ferré lis. 
ferrent. 

Yo fuera, seria y fuese l l e ­
vado, etc. 

S. ferrer. 
ferréris ó ferrére. 
ferrétur. 

P. ferrémur. 
ferrémini. 
ferrentur. 

INFINITIVO. 

P R E S E N T E . 

Llevar etc. ferré. Ser llevado, etc. ferri. 
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Conjugación del irregular V E L L E , querer. 

Este verbo partenecé á la 3.a conjugación, á la cual 
sigue en todos sus tiempos; menos en los irregulares 
que á continuación se expresan, advirtiendo que carece 
de imperativo y de supino. 

VOL-O, V I S , V E L L E , VOLÜ-I. 

INDICATIVO. 

P R E S E N T E . 

Yo quiero, etc. 

oo lo. 
vis. 
culi. 

V. vólumus. 
iul l is . 
volunt. 

SUBJUNTIVO. 

PRESIiNÍE. 

Yo quiera, etc. 
nelim. 
ve lis. 
oelií." 
velimus. 
celítis. 
velint. 

PRETERITO IMPERFECTO. 

Yo quisiera, etc. 
S. vellem. 

nelles. 
vellet. 

P. vellémus. 
vellétis. 
tellenl. 

INFÍNÍTIVO. 

Querer. 

P R E S E N T E . 

Velh. 

El verbo nolle, no querer, se compone del adverbio 
non y el simple velle; pero en las formas que éste empie­
za por las silabas no, ó ve, estas se suprimen, así como 
la n fiqal del adverbio non, y. g. en vez de nón-mío, non-
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jaellem, se dirá «o/o, nollem. Pero tiene imperativo con 
terríiinaciones iguales al de la 4.a conjugación. 

Conjugación del irregralar NOLO, NON VIS, N O L L E , NOLUI, 
no querer. 

I N D I C A T I V O . 

P R E S E N T E . 

Yo no quiero, etc. 
S. no lo. P. nólumm. 

nomis. nonvultis. 
nonoult. nolunt. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo no queria, etc. 
S. nolébam. P. nolebámus* 

nolébas. nolebátis. 
nolébat. nolébant. 

F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Yo no querré, etc. 
S. nolam. P.. nolémus. 

noles. nolétis. 
nolet,. nolent. 

IMPERATIVO. 
No quieras tú , etc, 

s. noli 6 mlUo> . P. mlitt ó m\¡U6U> 
mllto, mlmio, 

SUBJUNTIVO, 

P f t É S É N T E . 

Yo no quiera^ etc* 
S. noliim,* P. nolimits. 

nolis. no litis, 
noli l . , nolinl. 
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PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo no quisiera, etc. 

S. nollem. P. nollémus. 
no lies. nollétis. 
nollet. nollent. x 

I N F I N I T I V O . 

P R E S E N T E . 

No querer, eto. Nolle. 

El verbo malo, querer más, compuesto del adverbio 
majjis y voló, se conjuga como su simple tolo; pero en 
las formas que éste empieza con las sílabas ro ó ve, éstas 
se suprimen, así como la sílaba final gis del adverbio 
magis: v. g. en vez de magis voló, magis vellem, se dirá 
malo, mallem. 

Conjugación del irregular MALO, MAVIS, M A L L E , MALUI 
querer más. 

I N D I C A T I V O . 

PRESENTE. 

Yo quiero más. etc. 

S. malo. P. málunius. 
mavisl mavultis. 
mavult. malunt. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Yo quería más, etc. 
S. malébant. P. malebámus. 

malébas. . malebátis. 
malébat. matébant. 



— 132 — 

F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Yo querré más, etc. 

S. malam. P. malémm. 
• males. malétis. 

malet. , maknt. 

Carece de imperativo como su simple vola. 

SUBJUNTIVO. 

P R E S E N T E . 

Yo quiera más, etc. 

S. malim. P. malímus. 
malis. malítis. 
malit. malint. 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo quisiera más, etc. 

S. mallem. P. mallémus. 
malíes. mallétis. 
mallet. mallent. 

INFLATIVO. 

P R E S E N T E . 

, Querer más, etc. Malle. 

El verbo i r é , ir, es irregular en los tiempos simples, 
y en los compuestos se conjuga como los de la 4.a con­
jugación á que pertenece. 
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Conjugracion del verbo irregrular EO, IS, I R E , I V I , ITUM, ir. 

i > n n : v r i v o . / 
P R E S E N T E 

Yo voy, etc. 

S. eo. p. mus. 
i * . i l i s 

i t . en ni . 

PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo iba, etc. 
S. ibam. P. íbámm. 

ibas. ibátts. 
ibat. ibant. 

F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Y'o iré, etc. 

S. í bo . P. ib imus . 
ibis. í b i t i s . 
ib i t . í b v n t . 

IMPERATIVO. 

Vré tú, etc. 

>l ó Uo* P, fíe ó Ufal' 
itn, mwl,o. 

SUBJUNTIVO. -

P R E S E N T E ; 

Yo vaya, etCi 

S. emd. eámüSt 
tas . e á t u s . 

•ÍX eat. eanU 
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P R T E R I T O I M P E R F E C T O . 

Yo fuei'a, iría y fuese, etc. 

irem. P- irémus. 
ir es. irétis. 
iret. irent. 

P A R T I C I P I O D E P R E S E N T E . 

1 El que va, etc. iens, euntis. 

G E R U N D I O S . 

Gen. De ir, eundi. 
Dat. Para ir, eundo. 

Ac. Á ir, eundum. 
Abi Por ir, eundo. 

Sus compuestos queo, poder y nequeo, no poder, se 
conjugan como el simple eo; pero carecen de impera­
tivo y de gerundios, y aun el participio de presente es 
poco usado, \ 

El verbo posse, poder, está compuesto de la radical 
pot, (del adjetivo pot-is,-e, cosa capaz) y del simple 
sum; pero con las modificaciones siguientes: 

1 .a La í de la radical pot se convierte en s cuando 
el simple empieza por esta consonante, como possum, 
possim en vez de potsum, potsim. 

2. a En el pretérito imperfecto de subjuntivo y pre­
sente de infinitivo dicha t de pot se suprime, asi como 
la e inicial del simple, como possem, posse, en vez de 
potessem, potcsse. 

3. a La f inicial de los perfectos y pluscuamperfectos 
del simple se suprime, como potui, potúeram, en vez de 
potfui, potfúeram. 

4. a Carece, como se ha dicho, de futuro en urus y de 
imperativo, el cual se suple, así como en los demás 

10 
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verbos que carecen de este tiempo, por el imperativo de 
fado y el subjuntivo del verbo carente, como fac, possis, 
fácito, possit, etc. 

Conjugación irregular de POSSUM, POTES, POSSE, POTUI, 
poder. 

INDICATIVO. 

PRESENTE. 

Yo puedo, etc. 

P. 

S. 

S. 

s. 

possum. 
potes, 
potest. 

póteram 
páteras, 
póterat. 

pótero. 
póteris, 
póterit. 

póssumus. 
potestis. 
possunt. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Yo podia, etc. 

P. poterámus. 
poterátis. 
póterant. 

FUTURO IMPERFECTO. 

Yo podré, etc. 

P. potérimus. 
potériíis. 
póterunt. 

possvm. 
possis. 
possit. 

S U B J U N T I V O . 

PRESENTE, 

Yo pueda, etc. 

P. possimus. 
possitis. 
possint. 
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PRETÉRITO I M P E R F E C T O , 

Yo pudiera, etc. 

possem. 
posses. 
posset. 

P. 

INFINITIVO. 

possemus. 
possétis. 
possent. 

P R E S E N T E . 
Poder. Posse. 

El verbo prodesse, aprovechar, está compuesto de la 
preposición pro y el simple sum, consistiendo su irregu­
laridad en interponer una d (llamada eufónica) (1) entre 
dicha preposición pro y los tiempos del simple que em­
piezan por vocal, como prodes, próderam, en vez de 
proe$, proeram. 

Carece de participio de presenté; tiene el de futuro 
en urus, y sólo es irregular en los tiempos simples; 
menos en el presente de subjuntivo. 

Conjugación del irregular de PROSUM, PRODES, 
PRODESSE, PROFUI, aprovechar. 

INDICATIVO. 

P R E S E N T E . 

Yo aprovecho, etc. 

.prosum. 
prodes. 
prodes t. 

prósumm. 
prodestis. 
prosunt. 

(1) De-eufonia, compuesto del adverbio y eu, bien, y fong, 
voz, sonido, derivado de phóned, yo hablo, .yo pronuncio, esto 
es, letra que contribuye al buen sonido de una palabra. y 
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PRETÉRITO I M P E R F E C T O . 

Yo aprovechaba, etc. 

S. próderam. proderámus. 
próderas. proderátis. 
próderat. " próderant. / 

F U T U R O I M P E R F E C T O . 

Yo aprovecharé, etc. 

S. pródero. * P. prodérimus. 
próderis. prodérilis. 
próderit. próderunt. 

I M P E R A T I V O . 

Aprovecha tú, etc. 

S. prodes ó prodesto. P, prodeste, ó prodestóte. 
prodesto. prosunto. 

S U B J U N T I V O . 

PRESENTE. 

Yo aproveche, etc. 

S. Prossim. P . Prossímus. 
Prossis. Prossí tis. 
Prossit. Prossint. 

PRETERITO IMPERFECTO. 

Yo aprovechara, aprovecha­
ría y aprovechase. 

S Prodessem. P. Prodessémus 
Prodesses. Prodessétis. 
Prodesset. Prodessent. 

I N F I N I T I V O . 

PRESENTE.—Aprovechar, prodesse. 

En los perfectos y pluscuamperfectos es regular, ha­
ciendo pro fui, profuisli, profúeram, etc. 
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Conjugación irregular del verbo EDO. 

E D - O , - I S - E R E , - E D I Ó ESI, ESüM ó ESTUM, comer, tiene 
completa su inflexión activa y pasiva; pero se usa con 
las irregularidades siguientes: 

INDICATIVO. 

PUESENTE.—Comes, es; come, est; se come, estur; co­
méis, estis. 

IMPERATIVO. 

Come, es ó esto; coma, esto; comed, esíe ó estáte. 

SUBJUNTIVO. 

-PRESENTE.—Coma, edim. 
PRETÉRITO IMPERFECTO.—Comiera, etc. essem, esses, 

csscí, essémus, essétis, essenl. 

INFINITIVO. N 

PRESENTE.—Comer, esse. 
Los compuestos de EDO suelen tener sus mismas i r ­

regularidades. 
NOTA.—Los alumnos conjugarán por completo todos 

los tiempos regulares é irregulares de este verbo, así 
como los dé los anteriores. 

VERBOS DEFECTIVOS. 

Ya hemos dicho en el lugar oportuno que verbos de­
fectivos son los que no tienen completa su conjugación. 
Entre estos están los uniterciopersonales (á los que otros 
gramáticos llaman unipersonales ó terciopersonales), así 
denominados porque solo se usan en la tercera termi­
nación personal del singular de cada tiempo; de los que 
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pondremos un modelo de los activos, como aporlel, y 
otro de los pasivos, como dicitur. Los demás verbos 
defectivos usados con más frecuencia por los clásicos 
latinos son los siguientes: ojo, ausim, ave, cedo, defit, 
duis, explicit, fari, faxo, forem, inquam, mémin/i, otat, 
qumso y salve. A continuación ponemos la conjugación 
de cada uno de ellos. 

Conjugación de un verbo unitercíopersonal activo. 

OPORTET, OPORTEBAT, OPORTEUE, OPORTUIT, convenir. 

INDICATIVO. 

P R E S E N T E . . . . Conviene.r. oporteL 
PRET. IMP . . . . Convenia oportebat. 
PRET. PERF . . Convino oportuit. 
PRET. PLUSC. Habia convenido... oporíúera/. 
F U T . IMP Convendrá oportébit. 
FÜT P E R F . . . . Habrá convenido., oportúerit. 

PRESENTE.'.. 
PRET. IMP.. 
PRET. PERF. 
PRET. PLUSC 
FUT. IMP. . . . 
FÜT. PERF. . 

S U B J U N T I V O . 

Convenga oporteat. 
Convendría. oportéret. 
Haya convenido.... oportúerit. 
Hubiere convenido oportuissét. 

| Conviniere oportúerit. 

INFINITIVO. 

P R E S E N T E . ; P R E T E R I T O . 

Convenir. oporlére. ¡Haber convenido, o^orímssc 

Conjugación de un verbo unitercio personal pasivo. 

DÍGITUR, DICTUM E S T , DfCI, decirse. 



~ 440 

PRESENTE. . . . 
PRET. IMP. . . 

PRET.[PERF. . 
PRET. PLUSC. 

F U T . IMP.. 
FüT. PERF. 

PRESENTE. 
PRET. IMP.. 
PRET. PERF. 

PRET. PLUSG. 

I N D I C A T I V O . 

Se dice, dícese ó dicen, dicitur. 
Se decia, decíase ó de-

cian. dicebdtur. 
Se dijo, díjose ó dijeron, dictum est ó fuit 
Se habia dicho, habíase 

dicho ó habían dicho, dictum eral ó 
fúerat. 

Se dirá, diráse ó dirán. 
Se habrá dicho, habráse 

dicho ó habrán dicho. 

dicéiur. 

dictum fúerit. 

S U B J U N T I V O . 

F U T . IMP.. . 
F U T . PBRF. 

Se diga, dígase ó digan, dicátur. 
Se diría, diríase ó dirían dicerétur. 
Se haya dicho, háyase d i ­

cho ó hayan dicho, dictum sit ó fúe-
r i L 

Se hubiera dicho, hubié-
rase dicho ó hubieran 

dictum esset ó 
fuisset. 

| dictum eritó fúe-

dicho. 

| Se dijere ó dijeren. 

I N F I N I T I V O . 

PRESENTE. 

Decirse, dici. 

Futuro i . * 

Haberse de decir, dicendum esse. 

r \ t . 

PRETERITO. 

Haberse dicho, dicíww 
me ó fuisse. 

Futuro 2.a 

Haberse de haber d i ­
cho, dicendum fuisse 

NOTA. Todos los demás verbos uniterciopersonales 
se conjugan, como los dos anteriores, en sólo sus ter-
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ceras terminaciones personales del singular; pero ad­
virtiendo que cada uno lo hace por la respectiva conju­
gación á que pertenezca; pues así como oportet se con­
juga por la 2.a, pluit se varía por la 3.a, tonat por la 1 .a 
y así los demás. 

Conjugación de los verbos defectivos más usuales. 

AJO. 

I Presente.—Digo, ajo: dices, ais; dice ait: d i -
T } cen, aiunt. 
x N D I C \ T I V 3 \ ' *' 

' \Pret. imp. Decía etc. ajébam, ajéhas, ajébat, 
{ ajebámus, ajebátis, ajébant. 

IMPERATIVO.—Di, ai . 
SUBJUNTIVO: presente.—Diga. etc. ajam, ajas, ajat. 
Participio de presente.—biceule, el, que dice ó decia, 

diciendo, ajens, ajentis. 

AUSIM. 

SUBJUNTIVO; presmíe.—Me atreva etc. ausim, ausis* 
ausit. 

A V E . 

IMPERATIVO.—Dios te guarde ó te saludo, ave ó avéto: 
Dios os guarde ú os saludo, avéte. 

INFINITIVO: presente.—Que Dios os guarde ó ser salu­
dados, avére. 

CEDO. 

IMPERATIVO.—Da o di , cedo: dad ó decid, cédite. 

D E F I T 

í Indi catiro: falta, defit. 
PRESENTE. < Subjuntivo: falte, déjiat. 

[ Infinitivo: faltar, defíeri. 

file:///TIV3
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DÜIS. 

SUBJUNTIVO: presente y futuro: des ó dieres, duis: den 
ó dieren, duint. 

E X P L I C I T . 

INDICATIVO; presente.--Aca.ha, éxplicit. 

F A R I . 
T KPresmte.—Dices, faris: dice, fatur. 
INDICATIVO, j p u i imp.—Diré, fabor: dirá, fábitur. 

INFINITIVO: presente.—Decir, /a?*i.—GERUNDIO: Gen. de 
decir, fandi: Abl por decir , /a^fío.—SUPINO : por decir, 
fatu. 

PARTICIPIOS: de presente.—Dicente, el que dice o decía 
y diciendo, fanr, [antis.—De PRETÉRITO: habiendo dicho, 
fat-iis,-a,-um.—SUPINO: De decirse, fatu. 

FAXO. 

INDICATIVO: FÍ¿Í. imp.-—Haré, faxo. 
SUBJUNTIVO: presente.—ña-ga, faxim: hagas, [axis: ha­

gáis, fáxitis: hagan, faxint. 

F O R E M . 

SUBJUNTIVO: presente.—Fuera etc. forem, fores, foret, 
forent. 

INFINITIVO: futuro.—Haber de ser, /ore. 

INQUÁM. 

¡ Presente.—Digo etc. inquam, inquis, inquit, 
i inquimus, inqumnt. 
\Pret. imp.—Decia, inquiébat: decían, i n -

I^ÍDIGATIVO.< quiébant. \ 
¡Pret . perf.—Dijiste, inquisti: dijo, inquit. 
\ Fut. imp.—Dirás, inquies: d\r&, inquiet: d i ­

rán, inquient. 
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IMPERATIVO: d i , inque ó ínquito,—PARTICIPIO de pre­
sente: dicente, el que dice etc. inquiens, inquientis. 

MÉMINI. 

El verbo MEMINISSE, acordare ó haberse acordado, ca­
rece de los tiempos de la 1 .a raiz, excepto del imperativo; 
y con sólo la forma activa de los compuestos se suplen 
aquellos; por cuya razón, cada tiempo equivale á dos 
en castellano. 

Pres. y pret. perfecto: me acuerdo y me acor­
dé; mémini, meminisfi, etc. 

T } Pretéritos imp. y plusc: me acordaba y me 
habia acordado: memineram, memlneras, etc 

Los dos futuros: me acordaré y me habré 
acordado: memínero; memineris, etc. 

IMPERATIVO.—Acuérdate, memento: acordaos, mementóte. 

I Pres. y pret. perf: me acuerde y me haya 
i acordado: memínerim, memineris, etc. 
\ Pretéritos imp, j plusc: me abordara y me 

SUBJUNTIVO/ hubiera acordado: meminissem, memi-
) nisses, etc. 
i Futuro: me acordáre y me hubiere acorda-
\ do: memínero, memineris, etc. 

INFINITIVO: acordarse y haberse acordado, meminisse. 
PARTICIPIO: el que se acuerda ó se acordaba, memi­

neris, que sólo se usa en el nomimativo. 

NOTA. Del mismo modo se conjugan las formas novi, 
novisti del verbo nosco, conocer; oúi, odisti de odisse 
aborrecer y ccepi, ccepisti, del antiguo cmpio, comenzar; 
pero carecen de imperativo. Debe tenerse en cuenta 
además que ccepi tiene las correspondientes formas pa­
sivas, porque su supino hace cceptum; así como odi sue­
le usarse en el participio de pretérito, os-us,-a,-um, y 
en el de futuro en urus, osur-us,-a,-um. 
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O V A T . 

INDICATIVO: Pmmíe .—Triunfa , omt.—PARTICIPIO de 
presmU: triunfante, el que triunfa etc. ovans, ovaritis. 

aüiEso. 
, INDICATIVO: Pmmíe . -Ruego , quceso: rogamos, qucesu-

mus. 
S A L V E 

INDICATIVO. Futuro, imp. recibirás memorias, sal-
vébis. 

IMPERATIVO: Dios te guarde, salve ó salcéto; Dios os 
guarde, salvéte. 

INFINITIVO: pmeníe.—Ser saludado, salcere. 

Contracciones de algunos verbos por composición. 

Existen en latin algunas contracciones, ó reunión de 
dos ó más palabras en una sola abreviada, que usan es­
pecialmente los poetas. Las principales son las del cua­
dro siguiente; aunque hay algunas otras de uso poco 
frécuente que se aprenderán por la práctica. 

Sis (si quieres) contracción de... si vis. 
Sultis (si queréis) i d . de si vultis. 
Sodes (si te atreves) id . de si audes. 
Capsis (toma si quieres) id . de... cape si vis. 

Verbos irregulares en castellano. 

Hay un gran número de verbos irregulares en la 
lengua castellana, cuyas irregularidades no pueden su­
jetarse á reglas determinadas; pero que por lo común 
se reducen á las cinco clases siguientes: 

\ .a Varios verbos de la primera conjugacioh que t ie­
nen e en su penúltima sílaba, reciben delante de la mis-
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ma una i en el singular del presente de indicativo, i m ­
perativo y subjuntivo, así corno en la tercera termina­
ción personal del plural en dichos tiempos, v. g. Empezar. 

INDICATIVO: presente.—S. Empiezo, empiezas, empieza. 
P. Empiezan. 

SUBJUNTIVO: presente.—S. Empie'ce, empieces, empie­
cen.—P. Empiecen. 

IMPERATIVO.—S. Empieza tú, empieze él. P. Empiecen 
ellos. 

Las mismas irregularidades tienen los verbos acer­
tar, calentar, confesar, defender, despertar, encerrar, en­
tender, perder, pensar, segar, sembrar y otros varios. 

21.a Muchos verbos pertenecientes á la primera y se­
gunda conjugación que tienen en su penúltima silaba 
una o, la cambian en el diptongo we en los mismas 
tiempos y formas personales en que reciben i los an­
teriores, v. g. Apostar. 

INDICATIVO: presente.—S. Apwesto, aprestas, apitesta. 
P. Apitestan. 

SUBJUNTIVO: presente.—S. Ap?/este, apuestes, apueste: 
P. Apuesten. 

IMPERATIVO.—S. Apuesta tú, api¿este el.—P. Apt<esten 
ellos. 

Las mismas irregularidades tienen 'los verbos acor­
dar, aprobar, colar, contar, desollar, disolver," engrosar, 
envolver, mostrar, moler, soltar, sonar y otros varios. 

3.a Los verbos de la segunda y tercera conjugación 
terminados en cer ó cir como merecer, lucir, admiten 
una z delante de la c en la primera terminación perso­
nal del singular del presente de indicativo, en las ter^-
ceras del imperativo y en todas las del presente de 
subjuntivo, v. g. Nacer. 

INDICATIVO: presente.—S. Nasco. 
IMPERATIVO :—S. Nascá é l .—P. Nazcan ellos. 
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SUBJUNTIVO: presente.—S. Nasca, nazcas, na^ca.— 

P. Nazcamos, nazcáis, nazcan. 
Las mismas irregularidades tienen los verbos cocer, 

recocer, escocer, aparecer, merecer, lucir y otros varios. 
Los terminados en dwcir,procedentes del latino ctó-

cere, como traducir, tienen, además de las anteriores i r ­
regularidades, las siguientes, vJ g. Traducir. 

INDICATIVO: preí. per/".—S. Traduje, tradujiste, tradu­
jo .—P. Tradujimos, tradujisteis, tradujeron. 

SUBJUNTIVO: pret imperf.—S. Tradujera, tradujese: 
tradujeras, tradujeses: tradujera, tradujese.—P. Tradujé­
ramos, tradujésemos: tradujérais, tradujéseis: traduje­
ran, tradujesen. 

FUTURO.—S. Tradujere, tradujeres, tradujere.—P. Tra­
dujéremos, tradujereis, tradujeren. 

Las mismas irregularidades tienen los verbos aducir, 
conducir, deducir, inducir, seducir, reducir y otros. 

4.a Muchos verbos de la tercera conjugación que en 
su penúltima sílaba tienen e, la cambian en i en los tiem­
pos y terminaciones personales siguientes, v. g. Servir. 

ImicxtiYo: presente.—S. Sirvo, sirves, sirve.—P. Sir­
ven: Pret, perf. S. Sirvió.—P. Sirvieron. 

IMPERATIVO.—S. Sirve tú, sirva é l . — P . Sirvan ellos. 
SvÉjmnvo: presente—S. Sirva, sirvas, sirva.—P. Sir­

vamos, sirváis, sirvan. Pret. imp. S. Sirviera, sirviese, 
sirvieras, sirvieses, sirviera, sirviese.—P. Sirviéramos, 
sirviésemos: sirviérais, sirviéseis: sirvieran, sirviesen. 
Futuro. S. Sirviere, sirvieres, sirviere.—P. Sirviéremos, 
sirviéreis, sirvieren. Gerundio. Sirviendo. 

Las mismas irregularidades tienen los verbos ceñir, 
concebir, derretir, despedir, elegir, gemir, medir, pedir, 
regir, reñir, seguir, m í i r y otros varios. 

5.a Varios verbos de la tercera conjugación que en 
su penúltima sílaba tienen e, la cambian en i en las ter-



— 147 — 

minaciones personales del pretérito perfecto de indica­
tivo, en la primera y segunda del plural del presente 
de subjuntivo, en las terminaciones ra y se del imper­
fecto, en todo el futuro y en el gerundio; y además 
conservan dicha i juntamente con la e de la radical en 
los mismos tiempos y terminaciones personales que 
hemos dicho en los de la primera clase, v. g. Referir. > 

INDICATIVO: presente.—S. Refiero, refieres, refiere.— 
P, Refieren. Pret. perf. S. Refirió.—P. Refirieron. 

IMPERAT.—S. Refiere tú, refiera é l .—P. Refieran 
ellos. / 

SUBJÜNT: presente.—S. Refiera, refieras, refiera.— 
P. Refiramos, refiráis, refieran. Pret. imp. S. Refiriera, 
refiriese, refirieras, refirieses; refiriera, refiriese.— 
P. Refiriéramos, refiriésemos; refiriérais, refiriéseis; re­
firieran, refiriesen. Futuro, S. Refiriere, refirieres, refi­
riere, refiriéremos, refiriéreis, refirieren. Gerundio. Refi­
riendo. 

Las mismas irregularidades tienen los verbos adver­
tir, asentir, conferir, consentir, convertir, desmentir, dije-
r i r , invertir, mentir, requerir, sentir y otros varios. 

Verbos defectivos en castellano. 

Corto es el número de los verbos defectivos en la 
lengua castellana, siendo los más usuales los siguientes 
en las terminaciones personales que á continuación se 
expresan: 

ARRECIRSE . Me arrecía, te arrecías, se arrecía; nos ar­
recíamos, os arrecíais, se ar rec ían .—Nos 
arrecimos.—Arrecido, arrecidos. 

ERGUIR. Erguimos.—Erguiá, erguías, erguía; erguía­
mos, erguíais, erguían.—Irguió, irguieron. 
—Erguid, Irguiendo. 
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PLACER . Place.—Placía.—Plugo.-^-PleguéT—Pluguiera, 

Pluguiese.—Pluguiere. 
PODRIR. Pudre, pudres, pudre; podrimos, podris, 

pudren.—Pudriré, pudrirás, pudrirá; p u ­
driremos, pudriréis, pudrirán.—Podrid.— 
Podrirla.—Podrido. 

SOLER . Suelo, sueles, suele; solemos, soléis, sue­
len.—Solia, solias, etc.—He solido, has 
solido, etc. 

F O I l i C i DE LOS PiETÉRITOS Y g y P i S OE LOS W 8 . 

ADVERTENCIA. 

Al tratar de las raices para formar los tiempos ver­
bales, dijimos que en realidad, el verbo latino sólo 
tiene una raiz fundamental de formación, que es la ra­
dical de su presente de infinitivo; pero que los gramá­
ticos hablan establecido tres raices como secundarias 
y derivadas de la primitiva, para que los alumnos for­
maran con más facilidad los tiempos verbales; y que 
de estas tres raices se considera como principal la for­
ma personal del presente de indicativo de activa, porque 
es la única que conserva permanente la base radical de 
su primitiva raiz, ó sea la del presente de infinitivo, 
como de lég-ere, leg-o; de aud-ire, aud-io, etc. Pero no 
sucede así en las radicales de la 2.a y 3.a raiz, ó sean 
las del pretérito y supino, porque estas admiten mucha 
variedad alterando la radical de su primera raiz, unas 
veces añadiendo, otras sustituyendo ó cambiando algu­
na de sus letras, v. g. de am-o, am-avi, am-atum: de 
ríd-eo, r is- i , ris-um; de aug-eo, aux-i, auct-um: todo lo 
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cual dá lugar á este tratado especial de las reglas para 
la formación de pretérito y supino, las cuales expondre­
mos por el orden siguiente. 

i.0 Reglas preliminares: 2.° Reglas generales de las 
terminaciones del pretérito y supino en cada conjuga­
ción, y al llegar á la 3.a, las particulares que se dán 
atendida la terminación del presente de indicativo: 3.° 
Los verbos exceptuados que tienen en cada conjuga­
ción una misma terminación en el pretérito y supino, 
4.° Los que varían de terminación en pretérito y supino 
y á continuación los que carecen de pretérito, los que 
carecen de pretérito y supino, las reglas especiales para 
los compuestos y algunos verbos simples de cada con-> 
jugacion por orden alfabético de los mismos, y úl t ima­
mente se tratará de los pretéritos de los verbos depo­
nentes. _ ^ 

PRELIMINARES 

Los verbos compuestos pueden serlo, 1.0 De nombre 
como litigo (litigar) de lis litis y ago, agis. 2.° De adjeti­
vo como sanctífico (santificar) de sanctus, sancta, sanctum 
y fado, facis. 3.° De adverbio como sa/is/acio (satisfacer) 
de satis y fació, facis. 4.° De preposición como impowo 
(imponer) de la preposición i n y pono. 5.° De conjun­
ción como néqueo (no poder) de la conjunción ne y queo, 
así como éste lo está de la conjunción que y él simple 
eo. 6.° De otro verbo como tremefacio (hacer temblar) de 
tremo, tremis y fació, facis. 

En castellano también tenemos verbos compuestos 
procedentes de los anteriores latinos, particularmente 
formados de radicales de sustantivos ó adjetivos, perte­
necientes los más de ellos á la primera conjugación, co­
mo miiitar, laborar, concordar, fecundar, vulnerar, etc., 
procedentes de sus correspondientes latinos, militare. 
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laborare, concordó/re, femndáre, mdmráre, formados res­
pectivamente de miles, labor, concors, fecundus y vulnus. 

También deben considerarse como compuestos los 
verbos que hemos llamado desideratwps, incoativos, fre­
cuentativos, imitativos y diminutivos, cuya composición 
es como sigue: 

Los desideraticos se forman sustituyendo nrire A las de­
sinencias del presente de infinitivo, como de dormil-are, 
domit-urire (tener ganas de dormir.) 

Los imoatitos sustituyendo éscere íi la desinencia ere 
del presente de infinitivo de la 2.a conjugación, é iscere 
al de la 3.a; como de langu-ére, langu-éscere, empezar á 
estar lángido, de gém-ere, gem-íscere, empezará gemir. 

Los frecuentativos añadiendo i t á la base radical del 
presente de indicativo, ó á la del supino, como de 
clam-áre, clam-U-áre, clamar á menudo, de dict-um, 
dict-i t-áre, andar diciendo. 

Los imitativos añadiendo las desinencias issare é icare 
(en el presente de indicativo isso, ico) como patr-issáre, 
(obrar como padre), alb-icáre, (blanquear.) 

Los diminutivos sustituyendo sus respectivas termi­
naciones del presente de infinitivo con la desinencia 
illáre, como de sorb-ére, sorb-illárc, beber á sorbitos. 

REGLAS PMLJMINARES. 

'1.a Todo verbo compuesto se conjuga generalmente 
como su simple, como voc-o^árA^átiim, révoc-o,-óm,-
álum. 

2.a El verbo compuesto pierde la sílaba que el simple 
doblare en el pretérito, como tandeo, totondi; detondeo, 
detondi; pero los compuestos de do, poseo, disco y algu­
nos de curro y pungo, conservan en el pretérito la redu­
plicación del simple, como poseo, poposci; reposco, 
repoposci. 

I I 
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3. * Si el verbo está compuesto de preposición termi­
nada en consonante y el simple también empezase por 
ella, la consonante final de la preposición se cambia en 
la inicial del simple, como affero, compuesto de ad y 
fero. 

4. a Muchos compuestos cambian la a del simple en 
e, como decerpo arrancar, compuesto de carpo: otros la 
cambian en i , como accipio recibir, compuesto de capio: 
otros mudan el diptongo ce en i larga, como incido cortar, 
compuesto de ccedo: y otros el diptongo au en o ó en u, 
como expiado echar con ruido, de piando: recludo abir, 
de claudo. 

5. a Cuando el verbo compuesto muda la a del pre­
sente en i , la convierte en e en el supino, como rejicio, 
que hace el supino rejectum, y su simple jacio hace 
jactum; pero si la a se cambia en e, ésta se conserva en 
el supino, como de-cerpo, de-cerptum, haciendo su simple 
carpo el supino carptum. Mas los compuestos de státuo y 
habeo conservan en el supino la i que admiten en el pre­
sente, como conslitútum, prohíbitum. 

Reglas de formación de los preiér/'tos y supinos por el orden 

de conjugaciones. 

P R I M E R A CONJUGACION. 

R E G L A G E N E R A L Y Ú N I C A . 

Los verbos de la 1 .a conjugación tienen el pretérito 
en AVI y el supino en ATUM, cuyas terminaciones se a ñ a ­
den á la radical del presente, como am-o,-Ávi,-ÁTüM 
amar. 
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Excepciones. 

Hacen el pretérito en u i y el supino en itum, añadien­
do estas terminaciones á la radical del presente. 

Crepo, 
Cubo, 
Domo, 
Sonó, 
Tono, 

crepm, 
cubui, 
domui, 
sonui, 
tónui, 

crépitum, 
cúbitum, 
dómitum, 
sónitum, 
tónitum, 

hacer ruido. 
recostarse. 
domar. 
sonar. 
tronar. 

Veto, vetui, vétitum, vedar. 

Estos verbos hacen el pretérito de futuro activo en 
atúrus, como domatúrus, sonatúrus. 

Varían en el pretérito y supino. 

Do, 
Frico, 
Juvo, 
Lobo, 
Ñeco, 
Plico, 
Poto, 
Seco, 
Sto, 

dedi, 
fricui, 
juv i , 
lavi ó 
neeui ó 
plicui, 
potávi, 
secui, 
steti, 

dar. 
fregar. 

datum, 
frictum, 
jutum, ayudar. 
lavavi, lotum, lautum ó lavátum, lavar. 
necávi, nectum ó necátum, matar. 
plícitum, plegar. 
potátum ó potum, beber. 
sectum, cortar. 
statum, estar en pié. 

3.a 

Carece de supino. 

Mico, mkui , resplandecer. 

Carecen de pretérito y supino. 

Labo, 
Nexo, 

labas, 
nexas, 

labáre, 
nexáre, 

vacilar, 
entrelazar. 
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Verbos compuestos de la primera conjugación con algunas 
irregularidades. 

\ .a Los compuestos de cubo que se conjugan por la 
primera siguen al simple; pero si van por la tercera ha­
cen el pretérito en u i y el supino en itum, perdiendo en 
estos la m que tienen en el presente, como récubo, réeu-
bas, recábui, recábitum; recumbo, recúmbis, recúbui, recú-
bitum, recostarse. 

2 3 Los de do se conjugan como él, si lo verifican por 
la primera conjugación; pero si van por la tercera hacen 
en didi y en ditum, como circumdo, circumdas, circúmde-
di, circúmdatum, rodear: addo, addis, áddidi, ádditum, 
añadir. 

3. a Los de juro unos conservan la u del simple, 
como adjuro, adjuráoi, adjurátum, negar con juramento; 
y otros mudan la u en e breve, como déjcro, jurar mu­
cho, y péjero, jurar en falso. 

4. a Los de mico se conjugan como él, menos dimico, 
que hace el pretérito dimícui ó dimicávi y el supino 
dimicátum,, pelear. 

5. a Los de plico siguen al simple, cuando están com­
puestos de preposición; pero stíplico y los compuestos 
de nombre hacen en avi y en atum; como dúpiico, 
dnplicávi, duplicdtum, duplicar. 

6. a Los de slo tiene el pretérito en st i t i y el supino en 
itum ó atum; como prcesto, prcestiti, prmtitum ó prcestá-
tum, prestar. 

SEGUNDA CONJUGACION. 

R E G L A G E N E R A L Y ÚNICA. 

Los verbos de la 2.a conjugación hacen el pretérito 
en u i y el supino en itum, añadiendo estas terminado-
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nes á la radical del presente; como món-eo, mon-ui, 
m i n- i tu m, a m o n es ta r. 

Excepciones. 

1. a 

Hacen el pretérito en si y el supino cnsam, cambian­
do en s la última letra radical del presente, los verbos 
que siguen: 

Ardeo, arsi, arsum, arder. 
Haereo, hmi , hcesum, adherirse. 
Juveo, jussi, jussum, mandar. 
Maneo, mansi, mansum, permanecer. 
Mulceo, midsi, mufsum, suavizar. 
Mulgeo, mulsi, mulsum, ordeñar. 
Rídeo, risi , risum, reirse. 
Suadeo, suasi, suasum, aconsejar. 
Tergeo, térsi, termm, limpiar. 

Los uniterciop^rsonales carecen de supino, y suelen 
tener dos pretéritos, como lihet, libuit ó libitum est, agra­
dar; licet, licuit ó licitum est, ser l ici to. 

2. s 

Hacen en SI y en TUM. 

Indulgeo, indulsi, indulfum, condescender. 
Torqueo, torsi, tortum, atormentar. 

Terminan en E V I y ETUM. 

Impleo, implevi, impletum, llenar. (1) 
Deleo, deleci, deletum, borrar. 

(1) Y lo mismo se conjugan los demás compuestos del anti­
guo pleo. 



— 155 — 
Fleo, flevi, fletum, llorar. 
Neo, nevi, netum, hilar. 
Vieo, vievi, vietum, atar. 

Hacen en V I y en TUM. 

Caveo, caví, cautum, guardarse. 
Cieo, civi o ciém, citum ó cietum, mover. 
Faveo, favi, fautum, favorecer. 
Foveo, fovi, fotum, fomentar. 
Moveo, moví, motum, mover. 
Voveo, Tiovi, votum, ofrecer. 

5. « , , , , , 

Hacen en XI y CTUM. 

Augeo, auxi, auctum, aumentar. 
Lugeo, luxi, luctum, llorar. 
Frigeo, f r ix i , estar frió, 
Fulgeo, fulxi y luceo, luxi, res­

plandecer, carecen de supino. 

6. a 

Aumentan uua sílaba en el pretérito y tienen el supino 

en SUM. 

Mordeo, momordi, morsum, morder. 
Pendeo, pependi, pensum, estar colgado. 
Spondeo, spopondi, sponsum, prometer. 
Tondeo, totondi, tonsum, trasquilar. 

7. a 

Carecen de supino. 

Algeo, alsi, enfriarse. 
Arceo, arcui, apartar. 
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Conniveo, conniví o connixi, guiñar 
Paveo, pavi, tener miedo. 
Strideo, stridi, rechinar. 
Síleo, silui, callar. 
Timeo, timui, temer. 
Turgeo, tursi, estar hinchado. 
Urgeo, ursi, apretar. 

8. 

Carecen de pretérito y supino. 

A veo, 
Flaveo, 
Liveo, 
Msereo, 
Poleo, 

aves, 
flaves, 
Uves, 
moeres, 
poles, 

codiciar, 
estar rojo, 
estar cárdeno, 
estar triste, 
poder. 

9.a 

Tienen el pretérito como pasivos. 

Audeo, ausus, 
Gaudeo, gavisus, 
Soleo, sólitus. 

atreverse, 
alegrarse, 
acostumbrarse. 

Verbos compuestos de la segunda conjugación con algunas 
irregularidades. 

I . " Los compuestos de arceo mudan la a en e, si­
guiendo la regla general en el pretérito y supino, como 
exerceo, exercui, exércitum, ejercer. 

21.a Los de habeo, unos conservan la a del simple, 
posthabeo, posponer: otros la cambian en i , como 
prohibeo, prohibir; y otros también pierden la primera 
sílaba del simple, como prcebeo, dar; advirtiendo que 
todos ellos hacen el pretérito en ui , y el supino en itum, 
según la regla general. 



— 157 — 
3. a Los de máneo siguen al simple cuando no mudan 

la a; pero si la cambian en i hacen el pretérito en u i , 
sin supino, como imminuo, imminui, disminuir. 

4. a Los de oleo, que significan oler, se conjugan 
como el simple; pero si significan otra cosa hacen en eci 
y etum, como obsoleo, ohsolevi, obsoletum, envejecer. 

5. " Los de placeo se conjugan como él; menos displi­
ceo, displicui, displíciium, desagradar, que cambia la a 
en i . 

6. a Los de taceo, cambian la a en i y carecen de su­
pino, como conticeo, conticui, collar. 

7. a Los de temo, mudan la c del presente y pretérito 
en i , como abslineo, abstínui, abstentum, abstenerse. 

TERCERA COxNJüGÁCION. 

Los verbos de la 3.a conjugación no tienen regla ge­
neral para la terminación de su pretérito y supino; pero 
se dan algunas particulares, atendida la terminación del 
presente de indicativo. Estas reglas se expondrán por or­
den alfabético. 

REGLA I .a 

Los verbos que terminan su présente de indicativo 
en bo hacen el pretérito en i y el supino en itum; cuyas 
terminaciones se añaden á la radical del presente, como 
bib-o,-i ,-itum, beber. 

E X C E P C I O N E S . 

Lambo, lambí, lamer. 
Scabo, scabis, rascar. 
Nubo, nupsi, nuptum, casarse la mujer. 
Scribo, scripsi, scriptum, escribir. 
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Los en co no tienen regla, pero se hallan los si­

guientes: 

Dico, dixi, dictum, decir. 
Duco, duxi, ductum, guiar. 
Ico, ici, ictum, herir. 
Parco, pepérci ó parsi, párcilum ó parsum, perdonar. 
Vinco, t ici , victum, vencer. 

ÍIE&LA. 2.a 

Los en seo hacen en vi y en tum cambiando en estas 
terminaciones dicho final seo, como cre-sco,-v¡i,-tum, 
crecer. 

E X C E P C I O N E S . 

«Conquinisco, conquesi, inclinar la cabeza. 
Disco, dídici, aprender. 
Poseo, popósci, pedir. 
Pasco, pavi, pastum,, pacer. 
Scisco, scivi, scitnm, decretar. 
Fatiso, fatíscere, abrirse la tierra. 
Glisco, glíscere, engordar. 
Hisco, híscere, rajarse la tierra. 

RE&LA 3.a 

Los en do, hacen en di y en sum, cambiando en estas 
terminaciones dicha final do, como cu-do,-di,-mm, ma­
chacar ó forjar. 

E X C E P C I O N E S . 

Gado, cécidi, casum, caer. 
Csedo, cene id i , ccesum, herir. 
Findo, fidi, fisum, hender ó dividir. 
Prendo, frendi, fresum ó fressum, rechinar los dientes. 
Fundo, fudi, fusum, derramar. 
Pando, pandi, panswm ó passMm, abrir ó extender. 
Pendo, pepéndi, pensum, pagar. 
Scindo, scidi, scissum, rasgar. 
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Tendo, teléndi, temum ó tentum, encaminarse ó extender. 
Tundo,, tútudi, tunmm, tundir. 
Fido, fisus sum, confiar. 
Vado, caminar, carece de pretérito y supino; pero sus 

compuestos hacen en si y en sum, como invado, invasi, 
invasum, acometer. 

No tienen supino. 

Rudo, rudi, 
Sido, sidi, 
Strido, stridi, 

rebuznar, 
hacer asiento, 
rechinar. 

E n SI y en SUM. 

Claudo, clausi, clausum, cerrar. 1 
Divido, divísi, divísum, dividir. 
Lsedo, IcBsi, Icesum, dañar. 
Ludo, lusi, lusum, jugar. 
Piando, plausi, plausum, aplaudir. 
Rado, rasi, , rasum, raer. 
Rodo, rosi, rosum, roer. 
Trudo, trusi, trusum, echar á empellones. 
Cedo, cessi, cessum, rendirse. 

REGLA 4.a , 

Los en go y guo hacen en x i y en ctum, cambiando 
en estas terminaciones dichas finales, go y guo, como 
su-go,-xí,-ctum, chupar; stin-guo,-xi,-ctum, apagar. 

Excepciones. 

Ago, egi, actum, hacer ó tratar. 
Fingo, finsi, fíctum, fingir. 
Frango, fregi, fractum, romper. 
Lego, legi, lectum, leer. 
Mingo, minxi, mictum, orinar. 
Pango, panxi ó pépigi, pactum, pactar. 
Pingo, pinxi , pictum, pintar. 
Stringo, s lr inxi , strictum, apretar. 
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• Tango, téligi, tactum, tocar. 
Vergo, vérgere, inclinarse, carece de pretérito 

y supino 

E n SI y en SUM. 

Mergo, mersi, mersum, sumergir. 
Spargo, sparsi, sparsum, esparcir ó rociar. 
Tergo, tersi, tersum, limpiar. 

E n XI y en XUM. 

Frigo, fr ixi , frixum ó frictum, freír. 
Figo, fixi, fixum, fijar ó clabar. 

Carecen de supino. 

Ango, anxi, angustiar. 
Plago, planxi, sonar el clarin. 
Ningo, ninxi, nevar. 

De los en ho no hay más que veho, vex'í, vectum, l le ­
var: y traho, traxi, tractum, traer arrastrando. 

REGLA 5.a 

Los que acaban en spicio y licio, de los antiguos specio 
y lacio, hacen en exi, ectum, cambiando en estas termi­
naciones las finales icio, como consp-icio, exi, ectum, 
mirar; all-icio, exi, ectum, atraer; pero el-icio (sacar 
afuera) hace elicui, elícitum. 

Los siguientes terminados en io no tienen regla: 

Capio, cepi, captum, tomar. 
Caepio, ccepi, cceptum, comenzar. 
Cupio, cupivi, cupítum, desear. 
Fació, feci, factum, hacer. 
Fodio, fodi, fosum, cavar. 
Fugio, fugi, fúgitum, huir. 
Jacio, jeci, jactum, arrojar. 
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Mejo, minxi, miclum, orinar. 
Parió, péperi, parlum ó párí/Mw, parir ó adquirir. (1) 
Quatio, quassi, quasmm, sacudir. 
Rapio, rapui, raptum, arrebatar. 
Sapio, sapiii, sapii ó sapíci, tener sabor. 

Regla 6.a 

Los en lo hacen en ui y en tum, añadiendo estas ter­
minaciones á la radical del presente, como cónsul-a,-ui,-
tum, consultar. 

Excepciones. 

Alo, alui, álitum ó altum, sustentar. ' 
Molo, molui, mólitum, moler. 
Sallo, salsi, salsum, salar. 
Vello, velli ó vulsi, miísum, arrancar. 

Con duplicación. 

Fallo, fefélii, falsum, engañar. 
Pello, pépuli, pulsum, arrojar. 
Tollo, sústuli, sublátum, quitar. 

Sin supino. 

Cello, cellui, herir. 
Excello, excelluí, aventajar. 
Praecello, prcBcéllui, exceder. 
Percello, hace pérculli, perculsum, herir. 
Psallo, psali, cantar. 

; Voló, volui, querer. 
Nolo, nolui, no querer. 
Malo, malui, querer más . 

Regla 7." 

Los en mo hacen en u i y en ikim, añadiendo estas ter­
minaciones á la radical del presente, como gém-o,'UÍ-itum, 
gemir. 

(1) El futuro en nrus es paritúrus. 
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Como, 
Domo 
Emo, 
Premo, 
Promo, 
Tremo, 

eompsi, 
demxi, 
emi, 
pressi, 
prompsi, 
tremui, 

Excepciones. 

comptum, 
demtum, 
emptum, 
pressum, 
promptum, 

temblar. 

arreglar el cabello, 
quitar, 
comprar, 
apretar, 
sacar. 

Los en no, no tienen regla, y hacen como sigue: 

Cano, cécin/i, cantum, cantar. 
Cerno, crevi, cretum, mirar. 
Contemno, contempsi, contemptum, despreciar. 
Gigno, 
Lino, 
Pono, 
Sino, 
Sperno, 
Sterno, 

genm, 
l ini , 
posui, 
Siv i ; 
sprevi, 
straxi. 

génitum, engendrar. 
Iwi, ó leci, lítum, untar 
positum, 
silum, 
spretum, 
stratum. 

Regla 8.a 

poner, 
dejar, 
despreciar, 
allanar. 

Los en po, hacen en si y en tumr añadiendo estas termi­
naciones á la radical del presente, como carp-o,-si,-tum, 
tomar. 

Excepciones. 

Rumpo, rnpi, ruptum, romper. 
Strepo, strepiii, strépitum, hacer ruido. 

Los en quo no tienen regla, y sólo se hallan: 

Coquo, coxi, coctum, cocer. 
Linquo, líqui, dejar. 

Los en ro tampoco tienen regla, hállanse los si­
guientes: 

Curro, cucurri, cursum, correr. 
Fero, tuli , latum, llevar. 



Gero, 
Quaero, 
Sero, 
Sero, 
Tero, 
Uro, 
VerrOj 

gessi, 
qcesivi, 
serui. 
sevi, 
t r ivi , 
ussi, 
verri, 
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gestum, 
qcesitum, 
sertum, 
satum, 
tritum, 
ustum, 
versum, 

hacer ó tratar 
buscar. 
entrelazar. 
sembrar. 
trillar. 
quemar. 
barrer. 

Regla 9.a 

Los en so hacen en CPÍ y en itum, añadiendo estas ter­
minaciones á la radical del presente, como capess-o,-
wi,-Uum, tomar á su cargo. 

Excepciones. 

Depso, depsui, depsum, amasar, sobar. 
Incesso, inscessi ó ineessívi, acometer. 
Pinso, pinsui, pinsum, pistum ópínsitum, machacar. 
Viso, visi, visum, visitar. 

Los en to no tienen regla, nótense los siguientes: 

Meto, messui, 
Mitto, misi. 
Peto, petívi, 
Sisto, stiti, 
Sterto, stertui, 
Verto, verti. 

messum, segar. 
missum, enviar. 
petítum, pedir. 
statum, pararse ó hacer alto, 
roncar. 
versum, volver. 

Hacen en x i y en xum, cambiando en estas termina­
ciones su final cío, los siguientes: 

Flecto, flexi, flexum, doblegar. 
Plecto, plexi ó plexui, plexum, enlazar. 
Pecto, pexi ó pexiii, pexum, peinar. 
Necto, nexi ó nexui, nexum, enlazar. 

Regla 10.a 

Los en tío hacen en i y en tum añadiendo estas ter­
minaciones á la radical del presente, como acu-o,-i,-tum, 
aguzar. 
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Excepciones. 

Fluo, 
Struo, 

flux i , 
struxi, 

fluxum, 
slructum, 

correr lo líquido, 
hacinar. 

Carecen de supino. 

Batuo, 
Congruo, 
Ingruo, 
Luo, 
Métuo, 
Pluo, 
Respuo, 

batui, 
congrui, 
ingrui, 
lu% 
metui, 
plui , 
respui. 

batir ó golpear 
convenir. 
acometer. 
pagar. 
temer. 
llover. 
despreciar. 

Carece de supino annuo, annui, condescender: igno, 
ignui, hacer señas con la cabeza y renuo, renui, desapro­
bar, compuestos del antiguo verbo nuo. 

De los terminados en vo y en xo, sólo se hallan los 
siguientes: 

Solvo, 
Vivo, 
Volvo, 
Nexo, 
Texo, 

solvi, 
vixi, 
volvi, 
nexui, 
texui. 

solúlum, 
victum, 
volútwm, 
nexum, 
textum, 

pagar. 
vivir. 
revolver 
enlazar. 
tejer. 

Verbos compuestos de la tercera conjugación. 

Regla 1.* Los compuestos de ago, se conjugan como 
su simple; menos dego, vivir y pródigo, dfsipar, que ca­
recen de supino, aunque alguna vez suele tener el se­
gundo, prodactum; careciendo de pretérito y supino 
ámbigo, dudar y sátago, andar solícito. 

Regla 2.a Los compuestos de cado, cambian la a en i 
breve y carecen de supino; menos incido, óccido yrécido, 
que hacen el supino en incásum, occásum y recásum. 

Regla 3.a Los de cxedo, cambian el diptongo en i lar-
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ga, conservándola en el supino, como occído, occídi, 
occísum, matar. 

4. a Los de cano mudan la a en i breve, y hacen el 
. pretérito en ui , como cóncinó, concmui, concentum, can­

tar con otro; pero prcemno, pronosticar, y recano, res­
ponder cantando, conservan la a del simple y carecen 
de pretérito y supino. 

5. a Los de fació, compuestos de verbos ó adverbios 
siguen al simple, como benefacio, hacer bien: los com­
puestos de preposición cambian la a en i breve, como 
conficio, cónficis, acabar; y si se componen de nombres 
ó adjetivos van por la I.8 conjugación, como sanctífico, 
sanctificas, santificar. 

6. a Los áe fallo se conjugan como él, pe rd iéndo la 
reduplicación del pretérito; pero refello, refutar, hace el 
pretérito refelli, sin supino. 

7. a Los de lego se conjugan como su simple; menos 
díligo, amar, intélligo entender y ne^/i^o despreciar, que 
hacen en exl, y en ectum. 

8. a Los compuestos de linquo, aunque éste carece de 
supino, le hacen en lictum, como relinquo, reUqui, relie-
tum, dejar. 

9. a Los de luo también tienen supino, como díluio, di-
lui, dilufum, desleir. 

10. Los de nosco se conjugan como, él; menos 
agnosco y cognosco que hacen el supino ágnitum, cógni-
tum. 

11. Los departo cambian la a en i breve, hacen 
en m, tum, y van por la 4.a conjugación; como aperio, 
áperis, aperíre, aperui, apertum, abrir ó manifestar; pero 
comperio averiguar y reperio, hallar, pierden la M en el 
pretérito, haciendo cómperi, compertum: réperi, repertum. 

12. Los de pasco conservan la a del simple, como 
depaseo, apacentar; pero dispesco, echar del pasto, y com^ 
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pesco, refrenar, la cambian en e, haciendo el pretérito 
dispescui, compescui; careciendo de supino este últ imo. 

13. Los de regio unos cambian la del e presente en 
i breve, como dírigo, dirigir: otros pierden la sílaba re, 
como pergo, caminar; haciendo todos el pretérito y su­
pino como su simple, como difigo, direxi, directum; per­
go, perrexi, perrectum. 

14. Los de ruó pierden en el supino la i del simple, 
como éruo, sacar, end, érutum. 

15. Los de sero cambian la a del supino del simple 
en i , cuando significan cosas propias de agricultura; 
corno cónsero, sembrar, conseci, cómifram; pero teniendo 
otra significación hacen en erui y en ertum, como assero, 
afirmar, asserui, assertum. 

16. Los de sisto mudan la a del supino del simple 
en i , como consisto, cónsliti, cónstitum, pararse ó hacer 
alto; pero carecen de supino absisto, apartarse, y cir-
cumsisto, cercar. 

17. Extollo, ensalzar; compuesto de tollo, hace éxtu-
l i , elatum; y attollo, levantar, carece de pretérito y su­
pino. 

18. Los de tundo pierden la del supino, como ob-
tundo, embotar, obtudi, obtúsum ú obtunsum. 

CUARTA CONJUGACION. 

Los verbos de la 4.a conjugación hacen el pretérito 
en i v i y el supino en itam, añadiendo estas terminacio­
nes á la radical del presente, como aud-io- ivi- i tum, 
oír. ' • ' •'• \ ' it i( , -. , c r-ñn m ''•>' / Vii 

Excepciones. 

1.a 
Hacen el pretérito en SI y el supino en TUM. 

Farcio, farsi, fartum, embutir. 
Fulcio, fulsi, fultum, sustentar. 

12 
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Haurio, haurivi ó hausi, hauritum ó haustum, agotar, 
Sarcio, sarsi, sartum, coser. 
Sepio, sepsi, septum, cercar. 

s C) a • 

Hacen en SI, y en TUM ó CTUM. 

Amicio, amixi, amictum, vestir. 
Sancio, sanxi ó sancivi, sanctum ó sancitum, establecer, 
Vincio, vinsi, mnctum, atar. 

3.a 

Varían en el supino. 

Sepelio, sepelivi, sepultum, sepultar. 
Singultio, singultivi, singultum, sollozar. 
Veneo, venivi, venum, ser vendido. 

Carecen de pretérito y supino. 

Ferio, feris, ferire, herir. 
Dicturio, dicturis, dicturire, tener deseo de hablar. 

Los acabados en urio llamados desiderativos, tam­
poco tienen pretérito ni supino; pero esurio, tener gana 
de comer, y parturio, estar de parto, hacen en i v i y en 
itum. 

Verbos compuestos de la 4.a conjugación. 

Los compuestos de eo, generalmente hacen el pre té­
rito en i v i y el supino en itum; como exeo, exívi, éxitum, 
salir. 

2.a 

Los de fardo, cambian la a en e como refercio, em­
butir. 
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3.a 

Los de parió, hacen en erui y ertum, como aperio, 
aperui, apertum, abrir; pero comperio y reperio, hallar, 
tienen el pretérito en r i , como comperio, cómperi, com-
pertum, y reperio, réperi, repertum. 

Los de partió cambian la a en e, como impertió, i m -
pertíxii, impertítum, repartir. 

Los de salió mudan la a en i y hacen el supino en 
sultum, como insilio, insilui, insultum, saltar. 

Verbos deponentes. 

Los verbos deponentes forman el supino conforme á 
las reglas anteriormente establecidas, suponiéndoles la 
activa regular en o y teniendo en cuenta la conjugación 
á que pertenezcan; su pretérito se formará convir­
tiendo en s la m del supino fingido, resultando su par­
ticipio de pretérito, al que se agregará el auxiliar esse 
como á los demás pretéritos de forma pasiva, v. g. al 
deponente venor, venaris le supongo la activa veno, venas, 
que por ser de la primera conjugación hace su supino 
venatum, del cual se forma el participio de pretérito 
venat-us,-a,-um. 

Mas como esta regla tiene algunas excepciones, las 
consignarémos á continuación por el orden de conju­
gaciones. 
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La primera conjugación no tiene excepción alguna. 

SEGUNDA CONJUGACION. 

Fateor, fassum, confesar. 
Reor, ratum, pensar. 
Misereor, misertum, compadecerse. 

T E R C E R A CONJUGACION. 

Adipiscor, 
Comminiscor, 
Expergiscor, 
Fruor, 
Gradior, 
Lobor, 
Loquor, 
Morior, 
Nanciscor, 
Nascor, 
Nitor, 
Obliviscor, 
Paciscor, 
Patior. 
Proficiscor, 
Queror, 
Sequor, 
Ulciscor, 
Utor, 

adeptum, 
commentum, 
experrectum, 
frúitum, 
gressum, 
lapsunit 
loquutum ó 
mortuum, 
nactum, 
natum, 

alcanzar, 
pensar ó fingir, 
despertar, 
gozar, 
andar, 
resbalar. 

locútum, hablar, 
morir, 
alcanzar, 
nacer. 

nixum ó nisum, estribar. 
obíiturh, olvidarse. 
pactum, concertar ó pactar 
passum, ' padecer. 
profectum, partir. 
questum, - quejarse. 
sequutuub, ó secútum, seguir. 
ulkim, ' vengarse. . 
usum, usar. 

C U A R T A CONJUGACION. 

Metior, mensum, medir. 
Ordior, orsum, comenzar. 
Orior, ortum, nacer. 

Orior, nascor y morior, forman el participio de futu­
ro en urus en ituros, como oritúrus, moritúrus, ñas -
citúrus. 
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CAPÍTULO V. 

D E L A D V E R B I O , 

Adverbio (del latín ad verbum, junto al verbo) es 
una palabra indeclinable ó frase adverbial, que gene­
ralmente se une á un verbo, para modificar su signifi­
cación ó denotar alguna circunstancia de lugar, tiem­
po, etc. 

También va unido á algún adjetivo, como homo satis 
prudens, hombre bastante prudente, y á veces se junta 
á otro adverbio, como lóquitur valde opportuné, habla 
muy oportunamente. Pero analícese bien el pensamien­
to, y se comprenderá que tales adverbios afectan al 
verbo expreso ó tácito. 

Los adverbios equivalen á una preposición con un 
nombre, que es su complemento. Así, el adverbio brevi-
ter equivale á cum brevitate: Tiic, aquí, á m hoc loco. Y 
algunos de los llamados adverbios son más bien abla­
tivos adverbiales, que llevan tácito el sustantivo, como 
quá por donde, que tiene tácito el sustantivo vid: eó, 
allí, el sustantivo loco. 

Los adverbios se clasifican en modales, que modifi­
can la significación del verbo, como loquitnr bené, 
habla bien, y en circunstanciales, que denotan alguna 
circunstancia del lugar, tiempo, etc., en que dicha sig­
nificación se verifica, como Me, aquí, hodie, hoy. 

Los circunstanciales generalmente se subdividen del 
modo siguiente: 

De lugar, de tiempo, de número, de cantidad, de afir­
mación, de negación, de interrogación, de duda y demos­
trativos. 
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De lugar en donde, UBI. 

Hic, uquí; isthic, ahí; i b i , i l l ic, allí: ibidem, en el mis­
mo lugar: álibi, en otro lugar, ubique, en todas partes: 
ubicumque, en donde quiera que, etc. 

De lugar de donde, UNDE, 

Hinc, de aquí: isthinc, de ahí: inde, illinc, de allí: 
aliunde, de otro lugar: úndique, de todas partes: u t r i n -
que, de ambas partes: foris, de fuera: suyerné, de ar­
riba, etc. 

De lugar á donde, OtUÓ. 

Huc, acá: isthnc, istb, allá (donde estás); i/íuc, illó, 
eó, allá, (donde aquel está): eódem, al mismo lugar: i n -
trb, adentro: longé, féregré, lejos: nusquam, en ninguna 
parte, etc. 

De lugar hácia donde, dUORSUM? 

Horsum, hácia acá: istórsum, hácia ahí: illórsum, 
hácia allí: aliórsum, hácia otro lugar: sursum, hácia ar­
riba: deórsum, hácia abajo: destrórsum, hácia la mano 
derecha: sinistrórsum, hácia la mano izquierda, etc. 

De lugar por donde, O.ÜÁ. 

Hác, por Rqxii: isthuc, por ahí : illac, eá, por allá: 
áliqua, por alguua parte: quacumque, por donde quiera 
que. Todos estos son más bien ablativos adverbiales, 
que conciertan con el sustantivo vid, tácito. 

De tiempo. 

Hodie, hoy. Nudias quartus, cuatro 
Cras, mañana. dias há. 
Heri, ayer. Pridie, el di a antes. 
Nudius tertius, antes de Posíricíte, el dia después, 

ayer. Quotidie, cada dia. 
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Quotannis, cada año. Olim, en otro tiempo, anti-
Nunc, ahora. guarnen te. 
Tune, entonces. Aliquando, alguna vez, etc. 
Nuper, poco há. 

De número. 

Semel, una vez. Ostiatim, de puerta en 
Bis, dos veces. puerta. 
Ter, tres veces. Vicatim, de barrio en bar-
Primúm ó primó, primera- r io. 

mente. Virit im, por cabezas, etc. 

De cantidad. 

Multüm, mucho. Abundé, affatim, abundan-
Plüs, más. temen te. 
Parúm, poco. Tantüm, quantum, tanto, 
Minús, menos. cuanto, etc. 
Valde, admodum, mucho. 

De afirmación. 
Ita, etiam, sí. 

Certé, plañe, sané, profectó, quidem, ciertamente. 

De negación. 
Non, haud, no. Néutiquam, nullo modo, mi-
Nequaquam, de ningún nimé, de ninguna manera, 

modo. 
De interrogación. 

An,? acaso ? Nonne,? por ventura? 
Anne,? pues qué nó? Num, pues qué? 

De duda. 

Forte, fortasse, fortassis, forsam, fórsitam, quizá, acaso ó 
por ventura. 

De demostración. 

En, ecce, ved aquí, ved ahí. (cuyos adverbios se juntan 
con nominativo, acusativo, v. g, en Petrus ó Petrum.) 



— 173 — 
La formación de los adverbios modales latinos es 

como sigue: si se derivan de adjetivos de tres termina­
ciones, como justus, súbiius, se forman añadiendo á su 
radical la final e, ó, esto es, justé, subitó; y si proceden 
de adjetivos de dos terminaciones ó de una sola que fi­
nalice en x, se añade iter á sa radical, como de brev-is, 
e, brev-iter: de felix, felíc-is, felíc-iter; y cuando los de 
una sola terminación finalizan en s, esta se cambia en 
ter, como de prudens, prudenter. No faltan algunos adje­
tivos modales que terminan en sim ó tim, como passim 
por diversas partes: prcesertim, principalmente, y aun en 
otras terminaciones que se aprenderán con la práctica, 
como frustra, inútilmente. 

En castellano los adverbios modales terminan en 
mente, como buenamente, claramente, los cuales equiva­
len también como los latinos á una preposición -con su 
complemento, el cual viene á ser la misma terminación: 
mente (ablativo latino de mens mentís, la mente) concer­
tado con el adjetivo de que se compone, esto es, dichos 
adverbios buenamente, claramente, son equivalentes á 
con mente buena, con mente clara. 

Grados de comparación de los adverbios modales. 

Los adverbios modales latinos tienen los mismos 
grados de comparación que los adjetivos de donde pro­
ceden, y admiten las mismas irregularidades que los 
adjetivos de donde se derivan. El adverbio comparativo 
es la terminación neutra del nominativo del singular de 
su correspondiente adjetivo conparativo, y el adverbio 
superlativo es igual á la terminación masculina del vo­
cativo del singular de su adjetivo superlativo, v. g. de 
los adjetivos comparativos sanctior, sanctius, y acrior, 
acrius, se forman sus adverbios sanctius y acriüs, y de 
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sus superlativos sanctissimils y acerrimus, los correspon­
dientes adverbios, sanctissimé, acerrimé. 

Algunos adverbios que no proceden de adjetivos tie­
nen sus correspondientes comparativos y superlativos, 
como scepe muchas veces, forma scepiüs, sccpissimé; y diu 
por largo tiempo, diutiús, diutissimé. 

Secüs de otro modo, y satis bastante, forman sus res­
pectivos comparativos secius y satius, sin superlativo; y 
m¿per poco há, forma el superlativo nuperrimé, sin com­
parativo. 

CAPÍTULO V I . 

D E L A P R E P O S I C I O N . 

Preposición es una palabra indeclinable que enlaza 
otras dos, expresando la relación de su enlace, v. g. es­
tudio en Salamanca: la preposición en enlaza al nombre 
Salamanca con el verbo csludio, expresando á la vez la 
relación del lugar en donde estudio, de cuyo verbo de­
pende la preposición con su complemento. 

La preposición no es realmente palabra regente, pues­
to que viene determinada de la palabra anterior que la 
rige con su complemento; y se llama preposición del 
nombre latino prccpositio (del verbo prmponere, colocar 
delante,) porque siempre se coloca antes de la palabra 
unida. 

Esto mismo sucede en castellano; sólo que en este 
idioma además de enlazar, como en latin, á los nombres 
y pronombres, enlaza también á los verbos con todos 
los complementos que éstos lleven. 

Pueden dividirse las preposiciones latinas en conexi-
vo-relativas, componentes y comunes. 

Las conexivo-relalivas son las que llevan después de 
sí algún caso para su complemento: las componentes sólo 
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se emplean para formar palabras compuestas; y las 
comunes son las que desempeñan los dos anteriores 
oficios. 

Las comxivo-relativas se subdividen en preposiciones 
de sólo acusativo, de sólo ablativo y variables. 

Preposiciones de sólo acusativo. 

Ad, á ó para. 
apud, en, junto á. 
ante, ante ó delante. 
adversas ó adcersüm, contra. 
cis, del lado de acá. 
citra, á la parte de acá. 
circa, cerca de. 
contra, enfrente de, contra. 
erga, para con. 
extra, fuera de, sin. 
infra, debajo. 
ínter, entre, en medio de. 
juxta, junto á, sobre. 
ob, por, por causa de. 

penes, en poder. 
per, por, por medio. 
prceter, fuera de, excepto. 
pone, detrás de. 
post, después de. 
prope, cerca de. 
propter, por, por causa de. 
secundüm, según. 
secus, junto á. 
supra, sobre. 
trans, del otro lado. 
versüs, (se pospone ásu caso) 

hácia. 
ultra, de la otra parte. 

Preposiciones de sólo ablativo. 

A, ab, por, de, desde. 
abs, absque, sin. 
Coram, delante de. 
Cum, con. 
de, acerca de. 

e, ex, de, desde. 
palam, á vista de. 
prce, delante, mas que. 
pro, por, á favor de. 
sine, sin. 

Preposiciones variables de acusativo y ablativo. 

Clam, á escondidas. 
in, en, á, contra. 
SU/J, debajo. 

snper̂  sobre, á cerca de. 
tenas, (se pospone á su ca­

so) hasta. 

Las preposiciones componentes, llamadas también 
inseparables son an, con, di, dis, re, se y ve, como 
ampratáre, amputar; concordare, concordar: dimitiere,'á\~ 
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mitir: dispuláre, disputar: rcpónere, reponer: separare, 
separar: vegrandis, muy grande. 

Pueden agregarse á estas preposiciones inseparables 
algunos prefijos, procedentes del griego, que tanto en 
latin como en castellano entran á formar varias palabras 
compuestas, tales son: amphi, archi, epi, hemi, hyper, 
hypo, syn y peri: v. g. amphiteatrum, anfiteatro: archi-
tectm, arquitecto: epUaphium, epitafio: hemispherium, 
hemisferio: hypérbole, hipérbole: hypotenusa, hipotenusa: 
syMarÁs, sintaxis: perÍ/ISÍÍÍÍAÍÍ, perihelio. 

Las comunes son las conexivo-relalivas que también se 
anteponen á una palabra simple, para formar la com­
puesta; como adsum; si bien parece que en este caso, así 
como las componentes, pierden su cualidad de preposi­
ción, toda vez que no enlazan la palabra siguiente con 
otra anterior. Pero se las da también el nombre de pre­
posición por colocarse antes de la palabra simple. 

Llámanse preposiciones adverbiales las que se em­
plean sin complemento expreso, como i prce, ve delante, 
esto es, i prm me, ve delante de mí. Y también se usan 
algunos adverbios que llevan complemento, precedido 
de una preposición tácita; como circitsr merldiem, cerca 
del medio dia, esto es, circiter ad merídiem. 

Cuando las preposiciones entran á componer otras 
palabras, pueden denotar diversas relaciones, siendo 
las más principales las siguientes: 

A, ab, abs y alguna vez as, au se. consideran como 
una misma preposición; pero que por eufonía se a ñ a ­
den á la a las demás letras, denotando unas y otras 
separación ó desvío, v. g. avertere, apartar; abesse, estar 
ausente; abstinere, abstenerse; asportáre, trasportar; y 
auferre, quitar. 

Ad denota cercanía; como aiire, acercarse á. 
Amb y an designan la acción de rodear; como ampu-
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táre, cortar alrededor; ambire, ir alrededor; ancims, 
cortado alrededor. 

Ante denota anterioridad; como ante-iré, ir delante. 
Anti denota oposición ó contrariedad; como ant i -

podes, los antípodas. 
Circum designa la acción de rodear; como circum-ire, 

ir alrededor. 
De, di, dis significan separación, oposición ó desvío; 

como dedúcere, sacar; díderc, esparcir, distribuir; dis-
júngere, separar. Alguna vez significan lo contrario de 
la palabra simple; como desperare, desesperar., 

E, ex denotan remoción ó procedencia; como ex­
traeré, sacar fuera. 

Per designa perfección; comoperacutus, muy aguzado. 
Prce significa superioridad ó antelación, como prce-

currere, correr delante. 
Pro denota sustitución; como pro-consul, en vez del 

Cónsul. 
Re significa generalmente repetición; como repeleré, 

volver á pedir; y alguna vez designa lo contrario de la 
palabra simple; como re-clúdere, abrir. 

Los prefijos procedentes del griego, de que antes 
hemos hablado, tienen por lo general la significación 
siguiente: 

Amphi significa alrededor; como amphi-teatrum, 
anfiteatro ó teatro circular. 

Archi, arqui, arci significan jefatura; como archi-
teckis, arquitecto, {dearchó yo mando y tekton, obrero): 
archi-presbyte}*, arcipreste (de archó y presbiter presbí­
tero): Monarquía, gobierno de uno sólo (de monos uno 
y arqui, jefatura), 

Epi significa sobre, junto á; como epitaphium, epi­
tafio (de epi y taphos, sepulcro,) esto es, inscripción 
sepulcral. 



— 178 — 

Hemi denota mitad; como hemispherium, hemisferio 
(de hemi y sphaire, esfera). También se emplea semi en 
vez de hemi, como semi-esférico. 

Hyper significa exceso; como hipérbole (de hyper, en 
griego uper y bailó, yo arrojo, lanzo, echo), esto es, de­
cir con exceso, exajerar. 

Hypo { \ ) denota debajo; como hypo-tenusa (de hypo 
y teinó yo tiendo) esto es, subtendente al ángulo recto. 

Syn significa con, como syntaxis, sintaxis (de syn, 
en griego sun, y taxis colocación) esto es, co-ordinacion 
de unas palabras con otras. 

Peri denota alrededor; como peri-helmm, perihelio 
(de peri y helios, el sol), esto es, el punto en que un 
planeta está más próximo al sol. 

CAPITULO VIL 

D E L A C O N J U N C I O N . 

Conjunción (2) es una palabra indeclinable que une 
dos oraciones, designando la relación que hay entre 
ellas; v. g. hoc non fregit eum, sed erexit, esto no le aba­
tió, sino que le alentó. La conjunción sed de este ejem­
plo está uniendo á la oración del verbo fregit con la del 

(1) Debe advertirse que tanto en latín como en castellano 
hay varias palabras compuestas; no de la preposición hypo, 
sino del sustantivo griego hippos, caballo; como hipopótamus, 
hipopótamo (de hippos, caballo y potamos, rio,) esto es, caballo 
marino; hipocrene, (de hippos y Jcrené, fuente), esto es, fuente 
del caballo (Pegaso): hippo-dromus, hipódromo (de hippos y 
dromos, carrera, corrida), esto es, sitio destinado para correr 
caballos; y otros varios compuestos, como Hipocentauro, Hipo-
crénides, Hipomanes, etc. 

(2) i ) el latin cojuntio, conjuntionis, de conjungere, unir una 
cosa con otra. 
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erexit, designando una relación de contrariedad entre 
las dos. 

Como la conjunción sirve de medio de enlace de dos 
oraciones, no forma parte de ninguna de ellas; y aunque 
algunas veces parezca que une dos palabras de una mis­
ma oración, no es así: sinó que siempre enlaza oracio­
nes, por más que en alguna de ellas se halla tácito el 
verbo, v. g. Cicero fuit orator et Cónsul, Cicerón fué ora­
dor y Cónsul, esto es, et Cicero fuit Cónsul, y Cicerón fué 
Cónsul. 

Las conjunciones se clasifican atendiendo á su coloca­
ción y á su significación. 

Por su colocación pueden ser prepositivas, que siem­
pre se colocan antes de toda palabra de la oración u n i ­
da: pospositivas, que siempre se colocan después de a l ­
guna palabra de la oración unida; y comunes, que unas 
veces se anteponen y otras se posponen. 

Son prepositivas ac, ast, at, aut, et, nec, ñeque, quin, 
n i , nisi, si, sive, y seu. 

Son pospositivas autem, enhn, ne (en sentido de duda), 
que, quidem, quoque, ve y vero. 

Son comunes erg o, équidem, ígituf, quia, quoniam y 
tatnen. 

En realidad toda conjunción debe colocarse la p r i ­
mera en su oración unida; más por el uso, y tal vez por 
armonía, las pospositivas se colocan después de una ó 
más palabras de dicha oración. 

Por su significación se clasifican generalmente las 
conjunciones del siguiente modo: 

Copulativas, que únicamente sirven para unir una 
oración con otra, sin expresar relación alguna, como ac, 
atque, et, que significan y; ñeque y nec, ni y no. 

Disyuntivas, que designan alternativa entre las ora­
ciones unidas; como aut, sive, vel, ó. 
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Adversativas, las que expresan oposición ó contrarie­
dad; como sed, vero, pero; etsi, quamvis, aunque; ínmen, 
no obstante. 

Condicionales, las que significan necesidad ó condi­
ción; como si, durn^ modo, si, con tal que; n i , nisi, sino, 
á no ser que. 

Causales, las que denotan causa ó motivo; como nam-
que, enim, quia, porque; quare, por lo cual. 

Continuativas, las que significan ilación ó sucesión; 
como igitur, itaque, ergo, pues, y así, luego. 

Temporaleé, las que denotan tiempo; como ut, ubi, 
antequam, postquam, luego que, cuando, antes que, des­
pués que. 

Concesivas, las que denotan permiso; como licet, 
quamquam, sin embargo, aunque. 

Finales, las que designan fin ú objeto; como ut, u t i , 
para que, quo, á fin de que. 

ADVERTENCIAS. 

1,a Hay conjunciones simples, como et, enim; y com­
puestas, como etmim. 

2i.a Muchas conjugaciones pueden usarse en dife­
rente significado, y por lo mismo pertenecen á diversas 
clases de las referidas. 

3.a Á veces se emplean como adverbios, así como 
estos por conjunciones. Pero en estos casos atiéndase 
al oficio que en la oración desempeñen; no olvidando 
que la conjunción sirve de enlace de dos oraciones. 
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C A P Í T U L O V I H 

DE LAS INTERJECCIONES. 

La. interjección ( I ) es una exclamación natural, que, 
comprendiendo implícitamente un pensamiento, expre­
sa de una manera vaga, pero enérgica, los diferentes 
afectos y sentimientos del alma. 

Como la interjección envuelve un pensamiento, no 
debo considerarse como una sola parte de la oración; n i 
en realidad es palabra, porque esta es un signo conven­
cional, y la interjección es una expresión natural y co­
mún entre los hombres de diferentes naciones. 

Pero hay ciertas interjecciones en los idiomas, que 
se consideran como partes ó fragmentos de alguna ora­
ción, y por eso se tienen por palabras, como en latin 
¡ágitel ¡ánimo! ¡ápage! ¡quita allá!: ¡macte ánimo! ¡valor!: 
y en castellano afuera, oxte ú oste del latin exi te, re­
tírate. 

Con unas mismas interjecciones pueden expresarse 
diferentes afectos del alma, como compasión, aproba­
ción y desprecio; y para determinarlas debemos atender 
al gesto, tono y situación del que las usa. 

L&s interjecciones se clasifican atendiendo á los dife­
rentes afectos que expresan; y como estos son tantos y 
tan varios, son también muchas las clasificaciones que 

(1) Del nombre latino interjectio interjectionis del verbo in-
ierjicio compuesto de inter, entre, j jacio arrojar; esto es, pala­
bras que se lanzan entre la locución. 
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de ellas pudieran hacerse. Pero las más generales, tanto 
en latín como en castellano, son las siguientes: 

LATINAS. CASTELLANAS. 

DE A L E G R I A . 

Oh!, vah!. emx!, evohe!. . . . Ah!, ay!. Oh! 

D E DOLOR Y T R I S T E Z A . 

Hei!, eheu!, Oh! Ah!, ay!, Oh! 

DE APR0DAG10N Y A P L A U S O . 

Euge!,io!, triumphe! . . . . Viva!,Vitor!,bravo!,bien!, 

sobervio! 

D E AMENAZA. 

Vce!, heu!, vah! Ah!, ay!, guarte! 

D E ANIMACION. 

Eja!, age!, ágedum!, ágesis! Ea!, sus!, ánimo!, vaya!, 
macíe ánimo! valor. 

D E AVERSION Y DESAGRADO. 

Ápage!, apágesis!,mah!, hui! Oxte!, quita, allá!, afuera! 
phui! aparte!, puf! 

D E SORPRESA. 

Papos!, hui!, heu!. Oh!, hem!, Ya!, tate!, cómo!, ah!,oh!, 
ehem! caramba!, cáspita! 

D E INDIGNACION Y E X E C R A C I O N . 

Proh!, pfro!, pro Deúm fidem! Ira de Dios!, vive el cielo!, 
mal haya! 

PARA IMPONER S I L E N C I O . 

Sí/ Chito!, chiton! 

PARA L L A M A R Á UNO. 

Ohe!, Eho!, hem!. . . . . . . Hola!, He!, palabra! 
13 
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Puede observarse fácilmente que varias de dichas in­

terjecciones son fragmentos ó contracciones de alguna 
palabra ú oración, v. g. oxle está compuesta del impe­
rativo latino exi y el pronombre te, equivalente á ret íra­
te de ahí: guarte es una contracción de guárdate: aye, 
ágite, ápage, son formas del verbo latino agere en impe­
rativo las dos primeras, y la tercera ápage es también un 
imperativo que procede del griego. 

CAPITULO IX. 

D E L ¡VIETAPLASMO Ó F I G U R A S D E D I C C I O N . (1) 

Figuras de dicción son ciertas alteraciones introduci­
das en la colocación de las letras en algunas palabras, 
para suavizar la locución, o para la justa medida del 
verso. 

Estas figuras son ocho, tanto en latin como en cas­
tellano: en tres se añaden letras; en tres se suprimen; en 
una se cambian; y env otra se invierten. 

Se añaden letras en 

La prótesis (2) al principio, como tétuli por íuli: en 
castellano, asentarse, por sentarse. 

La epéntesis (3) al medio, como mavors por mars: en 
castellano, coránica, por crónica. 

(1) En castellano metaplasmo, en latin metaplasmus, en grie­
go metaplasmos, formado de la preposición meta (trans) y plas^ 
mos (formación); esto es, trasformacion. 

(2) En castellano prótesis, en latin prothesis, en griego pro^ 
ihesis, compuesto de la preposición pro (ante) y Üiesis (posición) 
esto es, anteposición, ó adición al principio. 

(3) En castellano epéntesis, en latin epénthesis, en griego 
epenthesis, compuesto de la preposición epi (sobre ó entre) y 
thesis (posición), esto es, entreposicion, ó adición en medio. 
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La paragoge (1) al fin, como ludier, por ludi: en cas­

tellano, infelice, por infeliz. 

Se suprimen letras en 

La aféresis (2) al principio, como quid, por áliquid: en 
castellano, norabuena, por enhorabuena. 

La sincopa (3) al medio, como amáram, por amáve-
ram: en castellano, hidalgo, por hijodalgo. 

La apócope (4) al fin, como malefici, por maleficii: en 
castellano, do, por donde. 

Se cambia una letra por otra en 

La antítesis (5) como periundus, por periendus: en 
castellano, cogello, por cogerlo. 

Se invierten las letras en 

La metátesis (6) como pístrinus, porpríst inus: en cas­
tellano, perlado, por prelado. 

(1) En castellano paragoge, en latín paragoge y en griego 
paragoge, compuesto de la preposición ^am (mas allá) y agd 
(yo llevo), esto es, colocación ó adición final. 

(2) En castellano aféresis, en latin aphceresis, en griego 
apAairesis, formado de la preposición apo, mudada en op/a (an­
tes) y aireo (yo quito), esto es, ante supresión, ó supresión al 
principio. 

(3) En castellano síncopa, en latin syncopa, en griego sugko-
pe, compuesto de la preposición sun (con) y koptd (separo), esto 
es, conseparacion, ó supresión en medio. 

(4) En castellano apócope, en latin apócope, en griego apo-
hopéi compuesto de apo (lejos) y koptó (separo ó suprimo), esto 
es, supresión al fin. 

(5) En castellano antítesis, en latin antithesis, en griego an-
tithesis, compuesto de la preposición anti (contra, en vez de) y 
thesis (posición), esto es, contraposición, y posición de una cosa 
en vez de otra. 

(6) En castellano metátesis, en latín metáthesis, en griego 
metathesis, compuesto de la preposición meta (trans) y thesis 
(posición), esto es, trasposición. 



— 185 — 

Tratado de /as oraciones más necesarias para empezar 
á traducir. 

En las nociones preliminares (pág. 3) queda ya dicho 
lo que es oración gramatical; y lo que es sujeto y atribu­
to de la misma (pág. 75): todo lo cual debe recordarse 
antes de dar principio á este tratado. 

Las oraciones se clasifican atendiendo á la naturaleza 
del verbo que las forma, y del cual reciben su nombre; 
y como bajo de este concepto hemos dividido el verbo 
en sustantivo y atributivo, subdividiéndose este en transi­
tivo é intransitivo, no hay en rigor más clases de ora­
ciones que sustantivas, transitivas é intransitivas, ya en 
voz activa, ya en la pasiva estas dos últimas, todas las 
cuales explicaremos aquí por este mismo orden. 

Oraciones SUSTANTIVAS. Su verbo latino E S S E ; en caste­
llano S E R , E S T A R , HABER. 

La oración sustantiva consta de sujeto en nominativo, 
verbo sustantivo concertado con él en número y termina­
ción personal, y atributo también en nominativo, concer­
tado con el sujeto, v. g. 

Deus est omnipotens. 
Dios es omnipotente. 

Cuando el verbo esse significa estar, y tiene después 
atributo, la oración consta de las mismas partes que la 
anterior, v. g. i 

Peirus est tristis. 
Pedro está triste. 

Nótese bien la diferencia entre la significación de ser 
y la de estar; pues la primera denota una existencia per­
manente ó habitual, y la segunda una existencia acciden-
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taló transitoria. Nadie desconoce la diferencia que hay 
entre las dos oraciones siguientes: Pedro es furioso y Pe­
dro está furioso: Pedro es cojo y Pedro está cojo. 

Suelen llamarse oraciones segundas sustantivas á las 
que sólo constan de sujeto y verbo, como Deus est in 
Coelis, Dios está en los Cielos: Troja fuit, Troya fué: sunt 
homines sapientes, hay hombres sábios. (1) Pero todas 
estas oraciones son más bien intransitivas que sustanti­
vas, porque la significación del verbo equivale á la de 
existir. (Véase el número 9 del Apéndice, letra A.) 

Oraciones transitivas. 

La oración transitiva (en su voz activa) consta de su­
jeto agente en nominativo, verbo transitivo concertado 
con él en número y terminación personal, y término d i ­
recto de la acción del verbo en acusativo, v. g. 

Deus creavit mundum. 
Dios crió el mundo. 

La oración transitiva toma el nombre de reflexiva, 
cuando el sujeto y el término d é l a acción del verbo son 
un mismo objeto, v. g. Petrus amat se, Pedro se ama; y 
se llama reciproca, cuando tiene dos ó más sujetos que 
ejecutan mútuamente unos sobre los otros la acción sig­
nificada por el verbo, v. g. Petrus et Antonius amant se, 
Pedro y Antonio se aman. (Véase el número 9 del Apén­
dice, letra B.) 

(1) Cuando el verbo esse significa haber nunca tiene atributo, 
y su sujeto se pospone generalmente al verbo; siendo de adver­
tir qne en castellano solamente tiene tercera terminación per­
sonal en el singular de cada tiempo, aunque el sujeto esté en 
plural; pero en latín hay concordancia de número con el sujeto, 
v. g. Hay Dios, Dem est: hay hombres perversos, sunt homines 
improbi. 
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Oraciones intransitivas. 

La oración intransitka consta de sujeto agente en no­
minativo, y verbo concertado con él en número y termi­
nación personal, v. g. 

Petrus dormit. 
Pedro duerme. (Véase el número 9 del Apén­

dice, letra C.) 

Oraciones llamadas pasivas. (1) 

La oración pasiva consta de sujeto recipiente en nomi­
nativo, verbo en pasiva concertado con él en número y 
terminación personal, y ablativo agente, (%) v. g. 

Liber légitur á me. 
El libro es leido por mí. 

Suelen llamarse oraciones segundas de pasiva á las 
que tienen tácito el ablativo agente, por subentenderse 
con facilidad; pero en realidad no se diferencian de las 
anteriores, á las que llaman primeras, v. g. 

Mundus creatus fuit, (se subentiende á Deo.) 
El mundo ha sido criado, (subentendiéndose por Dios.) 
(Véase el número 9 del Apéndice, letra D.) 

Atendiendo á la naturaleza del verbo, no hay, propia­
mente ablando, más clases de oraciones que las referi­
das; pero en atención á que algunas veces se encuentra 
tácita la persona agente ó recipiente de la acción del ver­
bo, suelen dar el nombre de impersonales á las oraciones 

(1) Realmente son las transitivas en la voz pasiva. 
(2) Si el ablativo es de objeto animado va precedido de la 

preposición a ó ab; según el ablativo empiece por consonante ó 
por vocal, pero si fuere de objeto inanimado, quedan tácitas es­
tas preposiciones. 



en que esto sucede. Por lo cual, dicen que hay oracio­
nes impersonales (con más propiedad, terciopersonales) 
activas y pasivas. 

Las terciopersonales activas constan únicamente de 
verbo en la tercera terminación personal de activa, v. g. 
pluit , llueve: oportet, conviene; cuyos sujetos están táci­
tos; viniendo á formar cada verbo una oración intransi­
tiva; siendo el sujeto tácito de pluit , como verbo de na­
turaleza, el nominativo natura; y el de oportet es algún 
infinitivo ú oración entera, que generalmente se pospone 
al verbo, como oportet te deambulare, ó ut tu deambules, 
conviene que te pasees. 

Las terciopersonales pasivas constan sólo de verbo en 
la tercera terminación del singular de pasiva, y ablativo 
de persona agente tácito ó expreso, v. g. pugnatum fuit, 
se peleó ó pelearon; cuya forma únicamente tiene lugar 
en los verbos intransitivos, y hasta cierto punto es capri­
chosa, puesto que no se concibe acción activa ni pasiva 
sin su correspondiente sujeto agente ó paciente. (Véase 
el número 9 del Apéndice, letra F.) 

Conversión de las oraciones de activa en pasiva y 
viceversa. 

La transitiva se convierte en pasiva poniendo el té r ­
mino directo de la acción del verbo en nominativo, con­
certando con él el verbo en pasiva, y cambiando el sujeto 
agente en ablativo, v. g. 

Activa. Deus creavit mundum, Dios crió el mundo. 
Pasiva. Mundus creatus fuit á Deo. El mundo fué 

criado por Dios: quedando una oración de pasiva. 
La transitiva reflexiva ó recíproca se convierte en pa­

siva, repitiendo el sujeto, concertando el verbo con él en 
pasiva, y poniendo el recíproco en ablativo, v. g. 

Activa. Petrus amat se, Pedro se ama. 
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Pasiva. Petrus amatur á se, Pedro es amado por sí. 
La intransitiva se convierte en pasiva poniendo el 

verbo en la tercera terminación personal del singular de 
pasiva (empleando la neutra terminación del participio 
de pretérito si el tiempo es compuesto) y el sujeto 
agente en ablativo, v. g. 

Activa. Petrus dormit, Pedro duerme. 
Pasiva. Dormitwr á Petro, se duerme por Pedro: 

quedando una oración terciopersonal pasiva. 
La oración de pasiva se resuelve por activa, cambian­

do el ablativo agente en nominativo, concertando con él 
el verbo en activa, y poniendo el,nominativo en acusati­
vo, v. g. 

Pasiva. Liber ligitur á me, el libro es leido por mí. 
Activa. Ego lego librum, yo leo el libro: quedando 

una transitiva. 
Las que algunos llaman segundas de pasiva se con­

vierten á la activa de la misma manera que la anterior, 
supliendo el ablativo agente tácito, v. g. 

Pasiva. Mundus creatus fuit, esto es, (áDeo). El mun­
do ha sido criado, esto es, (por Dios). 

Activa. Deus creavit mundum, Dios crió el mundo. 
(Pueden servir de ejercicio de estas oraciones los ejem­
plos comprendidos en los números 10 y 14 del Apéndice.) 

La terciopersonal activa no se varía por pasiva; y la 
unipersonal pasiva se convierte en activa, poniendo el 
ablativo expreso ó tácito en nominativo, y concertando 
con él el verbo en la activa, v. g. 

Pasiva. Pugnatum fuit á militibus, se peleó por los 
soldados. 

Activa. Milites pugnaverunt, los soldados pelearon-
Las mismas clases de oraciones que hemos formado 

con los tiempos llanos, podemos también formar con los 
de obligación, llamados comunmente con de; sin otra 
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diferencia que la de emplear el futuro en urus en activa 
y el en dus en pasiva, con los tiempos correspondientes 
del verbo esse como auxiliar, v. g. (1) 

Activa con tiempo llano. Ego lego librum, yo leo el 
l ibro. 

Activa con tiempo de obligación. Ego lecturussum l i ­
brum, yo he de leer el l ibro. 

Pasiva, con tiempo llano. Liber legitur a me, el libro 
es leido por mí. 

Pasiva, con tiempo de obligación. Liber legendus est á 
me, el libro ha de ser leido por mí . 

De la palabra Q U E castellana y su correspondencia latina. 

La palabra castellana que puede ser relativo ó con­
junción. Será relativo cuando venga después de nombre 
ó pronombre, y pueda convertirse en el que, la que, lo 
que, los que, los cuales, las cuales, según el número y gé ­
nero del antecedente; y es conjunción si viene después 
de verbo ó expresión adverbial, y no puede convertirse 
en el que, laque, etc. 

Cuando es relativo, se corresponde en latin por qui, 
quce, quod, siguiendo el género, número y persona de su 
antecedente, y se colocará en el caso correspondiente, 
según que sea sujeto, término directo ó indirecto de la ac-r 
cion del verbo. , 

Se llama antecedente del relativo el nombre ó pro­
nombre que le antecede, y al cual se refiere, v. g. El 
discípulo que estudia, aprenderá: Yo que estudio, aprendo, 
cuyo antecedente respectivo de estas dos oraciones es 
discípulo, yo. 

(1) Convendrá repasair el conocimiento de estos tiempos, 
página 85. 
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Del QUE relativo. 

Cuando el que es relativo, y se emplea como simple 
sujeto, ó como sujeto agente ó paciente de una oración ó 
término directo de un verbo, ésta recibe el nombre de 
oración de relativo; pero perteneciendo siempre á una de 
las anteriormente explicadas; y como es oración inc i ­
dente, necesita de otra principal para su perfecto senti­
do, v. g. Deus, qui est inCcelis, creavit mundum. Dios, 
que está en los Cielos, crió el mundo: Ego qui lego, disco, 
yo que leo, aprendo: Epístola, quce legitur á me, scripta 
fuit a fratre meo, la carta que es leida por mí, fué escrita 
por mi hermano: Epistola quam scripsisti, fuit mihi per-
grata, la carta que escribiste, me fué muy agrada­
ble. (Véase el número 9 del Apéndice, letra G.) 

Las oraciones de relativo pueden muchas veces re­
solverse por uno de los cuatro participios, omitiendo el 
relativo y el tiempo personal, formando luego una con­
cordancia con el participio y el antecedente, como se 
hace en la de un adjetivo con el sustantivo. 

Podrá variarse por el de presente, cuando el relativo 
sea sujeto agente y el tiempo presente ó pretérito i m ­
perfecto, v. g. Ego qui lego, disco, yo que leo, aprendo: 
por participio: Ego legens, disco. 

Se resolverá por el participio de pretérito, cuando el 
relativo sea sujeto ó término recipiente y el tiempo pre­
térito perfecto ó pluscuamperfecto, v. g. Epistola quaejiéé 
(fék^df^me, scripta fuit a fratre meo, la carta que/íÉriííida 
por mí fué escrita por mi hermano: por participio: Epis­
tola leda á me, scripta fuit a fratre meo: epistola quam 
scripsisti, fuit mihi pergrata, la carta que escribiste me 
fué muy agradable; por participio: Epistola scripta á te 
fuit mihi pergrata. 
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Se variará por el participio de futuro en urus si el re­

lativo es sujeto agente y el tiempo futuro de indicativo ó 
cualquiera de los de obligación, v. g, Ego qui lescturus 
sum, discam,yo que he de leer, aprenderé; por part ici­
pio: Ego lecturus, discam. 

Se resolverá por participio de futuro en dus, si el re­
lativo es sujeto paciente, y el tiempo como en la ante­
rior, v. g. Epístola, quan ego lecturus eram, scripta fuit á 
fratremeo, la carta que yo liabia de leer, fué escrita por 
mi hermano; por participio: Epístola legenda ame, scripta 
fuit á fratre meo. 

Cuando la oración de relativo sea de verbo deponen­
te, podrá variarse por el participio de presente si el relati­
vo es agente y el ti-empo presente ó pretérito imperfecto; 
y por el de pretérito cuando el relativo también sea 
agente y el verbo estuviese en pretérito perfecto ó plus­
cuamperfecto, v. g. Ego, qui proficiscor, portaba epísto-
lam, 'yo, que marcho, llevaré la carta; por participio de 
presente: Ego proficiscens, portabo epístolam: ego, qui 
profectus fui, portavi epístolam, yo que marché, llevé lâ  
carta; por participio de pretérito: Ego profectus, p o r t a d 
epístolam. (Pueden servir de ejercicios de estas oraciones 
los ejemplos comprendidos en el número 9 del Apéndi­
ce, letra G.) 

Hágase fijar bien á los alumnos que el variar una 
oración de relativo por participio, no es otra cosa que 
omitir el relativo, y poner el verbo en el correspondien­
te participio, formando entre éste y el antecedente una 
concordancia de adjetivo con sustantivo. 

Del QUE conjunción. 

Cuando la palabra que castellana es conjunción, en­
laza dos verbos llamado el primero por los gramáticos 
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determinante y el segundo determinado: (1) viniendo este 
á ser término directo de la acción de un verbo si es 
transitivo, ó sujeto si es intransitivo: y como dicha con­
junción que determina la mayor parte de las veces á i n ­
finitivo, y otras á subjuntivo ó indicativo en latin, dan 
á estas oraciones el nombre de infinitivas. 

Si el que castellano determina á un infinitivo latino, 
no tiene equivalente en latin, poniendo el nombre que 
le sigue en acusativo y el tiempo en la voz de infinitivo 
correspondiente; pero si dicha conjunción que, deter­
mina á indicativo ó subjuntivo, se traduce por otra con­
junción latina, (según se estudiará en la sintáxis;) pero 
dependiendo el verbo determinado del principal, llama­
do determinante. 

Como el infinitivo latino tiene cuatro formas diferen­
tes, llamadas voces de infinitivo, según hemos visto en 
la conjugación, hay que advertir las siguientes reglas: 

1 .a Al presente de infinitivo van los presentes y preté­
ritos imperfectos. 

21.a A la segunda voz de infinitivo van los pretéritos 
perfectos y pluscuamperfectos, el ra, r ía , del imperfecto 
de subjuntivo, y el hubiera, habría del pluscuamperfecto 
si denotan acción pasada. 

3. a Al futuro primero de infinitivo van el futuro i m ­
perfecto llano y tiempos imperfectos de obligación ó con 
de, y las terminaciones ra, r ía del imperfecto de subjun­
tivo, cuando denotan acción venidera. 

4. a Al futuro segundo van el futuro perfecto llano, los 
tiempos que lleven de haber, y las tersiinaciones Mibie-
ra, habrá y habría, si el determinante es verbo de len­
gua ó sentido. 

(1) Llamados así porque el 1.° determina al 2.* 
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Expondremos ahora con separación, para mayor cla­

ridad, las diferentes clases de oraciones de infinitivo. 

Oraciones infinitivas sustantivas. 

Estas oraciones constan, de verbo determinante, su­
jeto del.infinitivo en acusativo, infinitivo, y atributo en el 
mismo caso que el sujeto, v. g. Credo Deum esse omni-
potentem, creo que Dios es omnipotente: Credidi te esse 
scholasticum, creí que tú eras estudiante. (Véase el n ú ­
mero 9 del Apéndice, letra L.) 

Nótese según estos ejemplos, que el infinitivo latino 
esse se ha traducido por el presente de indicativo es, 
porque el determinante de la primera oración es presen­
te, y el infinitivo esse de la segunda oración se ha tradu­
cido por el imperfecto era, porque su determinante no 
es presente; lo cual se observará en las demás formas 
de infinitivo. 

Oraciones infinitivas transitivas. 

Estas oraciones constan de verbo determinante, sujeto 
agente del infinitivo en acusativo, y término directo de la 
aocion del verbo también en acusativo, v. g. Credo 
Christum instituisse Sacramenta. Creo que Cristo insti tu­
yó los Sacramentos. 

Se resuelve por pasiva repitiendo el verbo determi­
nante y el término ó el acusativo paciente, el infinitivo se 
pone en pasiva, y el acusativo agente se muda en abla­
tivo, v. g. Credo Sacramenta instituta fuisse á Christo; 
quedando una oración infinitiva en voz pasiva. 

Si el sujeto de los dos verbos fuese uno mismo, no 
hay necesidad de expresarle antes del infinitivo, v. g. 
Cupio esse clementem, deseo ser compasivo. (Véase el nú­
mero 9 del Apéndice, letra M. 
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Oraciones infinitivas intransitivas. 

Estas constan de last mismas partes que la transit i­
va, menos el término directo ó acusativo de la acción 
del verbo, v. g. Ego soleo orare, yo suelo orar. Se re­
suelven por pasiva poniendo el verbo determinante en la 
tercera terminación personal del singular de activa, el 
infinitivo en pasiva y el sujeto agente en ablativo, v, g. 
Solet orari á me; cuyo infinitivo pasivo con su ablativo 
viene á ser el sujeto del verbo solet. (Véase el núm. 9 del 
Apéndice, letra N.) 

Oraciones infinitivas en la forma pasiva. 

Constan de verbo determinante, sujeto paciente del 
infinitivo en acusativo, infinitivo, y ablativo agente; v. g. 
Credo Darium victum fuísse ab Alexandro, creo que Dario 
fué vencido por Alejandro. 

Se convierte en activa, repitiendo el verbo determi­
nante, poniendo el ablativo agente en acusativo, el i n f i ­
nitivo en activa concertado con él, y el acusativo reci­
piente se repite; v. g. Credo Alexandrum vicisse Darium. 
(Véase el núm. 9 del Apéndice, letra P.) 

La oración de infinitivo, llamada segunda de pasiva, 
consta de las mismas partes que la anterior, sin más d i ­
ferencia que el tener tácito el ablativo agente: v. g. Cre­
do Darium victum fuisse in eo bello, creo que Dario fué 
vencido en aquella guerra: esto es, (ab Alexandro). 

Se resuelve por la activa lo mismo que la anterior, 
supliendo el ablativo agente tácito: v. g. Credo (Alexan­
drum) vicisse Darium ineo bello, creo que Alejandro ven­
ció á Dario en aquella guerra. (Véase el núm. 9 del 
Apéndice, letra R. 
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Oraciones terciopersonales de infinitivo. 

Constan de verbo determinante é infinitivo: v. g. 
Prcestat vívere in egestate, quám inhoneste., más vale vivir 
pobre que deshonrado: Placebat magis dimicari in terrá, 
agradaba más el que se pelease en tierra, (Véase el n ú ­
mero 9 del Apéndice, letra S. (1) 

(1) Será muy conveniente el que los alumnos se ejerciten 
muclio en la formación de estas oraciones, y en su conversión 
de activa á pasiva y al contrario; pero haciéndoles notar siem­
pre que todos los infinitivos vienen á formar parte sujetiva ú 
objetiva de su verbo determinante. 



SEGUNDA PARTE. 

S I N T A X I S . (1) 

Sintáxis es una parte de la gramática que establece 
las reglas para relacionar las palabras en la oración, 
atendiendo á su conformidad, dependencia y colocación 
para la conveniente expresión del pensamiento. 

Comprende, por lo tanto, tres partes ó tratados prin­
cipales. 

La primera establece las reglas para relacionar las 
palabras, atendiendo á su conformidad en accidentes gra­
maticales, y se llama concordancia. 

La segunda enseña las reglas que deben observarse 
en la dependencia de las unas respecto de las otras, l l a ­
mada régimen. 

(1) Esta palabra castellana procede de la latina syntaxis, de 
la griega suntaxis, compuesta de la preposición sun, que signi­
fica con y el nombre taxis, que significa orden, esto es, coordi­
nación. 
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La tercera establece las reglas para la conveniente 

colocación de las palabras, y se llama construcción. 

D E L A C O N C O R D A N C I A . 

Concordancia es la conformidad de dos ó más pala­
bras en accidentes gramaticales, que les sean comunes. 

Las concordancias pueden reducirse á las tres siguien­
tes: de dos ó más sustantivos; de adjetivo con sustantivo, 
y de verbo con su sujeto; pues aun cuando algunos gra­
máticos establecen la concordancia de relativo con su 
antecedente, y la de relativo con sa consiguiente, ésta es 
la misma que la de adjetivo con sustantivo, y la anterior 
es una concordancia impropia, porque el relativo sólo 
participa del número, género y persona de su antece­
dente. 

I . 

Concordancia de dos ó mas sustantivos. 

Dos ó más sustantivos continuados y pertenecientes 
á un mismo objeto sólo conciertan en caso, aunque 
sean de distinto número y género: v. g. Urbs Toletum, 
la ciudad de Toledo; Urbs Athence, la ciudad de Atenas; 
Filius delicice parenlum, el hijo delicias de sus padres. 

En castellano no estarán en el mismo caso, por care­
cer los sustantivos de declinación; pero desempeñarán 
el mismo oficio gramatical. 

En los autores se halla algunas veces en genitivo el 
segundo nombre, cuando es propio de ciudad, rio, etc., 
v. g. Flumen Tagus ó Tagi, el rio Tajo. 

También la respuesta se pone en el mismo caso que 
la pregunta: v. g. Quís es tu? quién eres tú? Antonius, 

14 



— 199 — 
Antonio, esto es, ego sum Anlonius: Cújum pecus? Meli-
bcei? ¿de quién es el ganado?, ¿dé Melibeo? Non, verum 
.̂ Egonis, no, sinó de Egon. Pero si alguna vez pareciere 
que no se observa esta regla, redúzcanse las palabras al 
órden gramatical, y desaparecerá la duda: v. g. Cúfa* 
hcec domus? Mea, De quién es esta casa? Mia: esto es, 
¿domus hcec cujus domus est? Domus hcec est mea. (Véase el 
número 10 del Apéndice, letra A .) 

I I . 

De la concordancia de adjetivo con sustantivo. 

Todo adjetivo ó participio concierta coa un sustanti­
vo, expreso ó tácito, en número caso y terminación ge­
nérica, es decir, análoga al género del sustantivo á quien 
se refiere: v. g. Homo honoratus, hombre honrado, mu-
lieris honoratce, de la mujer honrada. En castellano real­
mente no concierta en caso, por carecer de declinación. 

En la concordancia de adjetivo con sustantivo hay que 
observar las reglas siguientes: 

1 .a Si el adjetivo se refiere á dos ó más sustantivos, 
se pondrá en plural: v. g. Petrus et Antoniussunt studiosi 
Pedro y Antonio son aplicados. 

2!.a Si los sustantivos designan personas de distinto 
género, y aun cuando se mezclan con los de cosas, se 
empleará la terminación masculina; mas si hubiere un 
sustantivo femenino y otro neutro, el femenino se pondrá 
en nominativo, con quien concertará el adjetivo o p a r t i ­
cipio, y el neutro se colocará en ablativo con la prepo­
sición cum: v. g. Rex, Regina et mancipium occissi fue-
runt, el Rey, la Reina y el esclavo fueron muertos: Rex 



— m — 
et mancipium occissi fuerunt, el Rey y el esclavo fueron 
muertos: Rex et classis regia occissi fuenmt, el Rey y la 
armada Real fueron muertos: Regina cum mancipio occissa 
fuit, la Reina con el esclavo fué muerta. 

3. a Si los sustantivos designan objetos inanimados y 
de diferente género, aun cuando se mezclen con nom­
bres de animales, se usará de la terminación neutra del 
plural, ó se concierta con el sustantivo más inmediato, 
principalmente si los sustantivos tienen significación 
análoga, como se ve en los siguientes ejemplos: 

Ager domus et lemplwn combusta fuerunt incendio, el 
campo, la casa y el templo fueron abrasados. 

Domus et oves combusta fuerunt incendio, la casa y las 
ovejas fueron abrasadas. 

Otium et invidia preferenda est, hay que sufrir el odio 
y la envidia. 

Todas estas concordancias se verifican cuando el ad­
jetivo desempeña en la oración el oficio de predicado ó 
atributo, pues en otro caso, concierta con el sustantivo 
más inmediato: v. g. Semper honos nomenque tuum, lau-
desque manebunt, vivirán siempre tu honor, tu nombre y 
tu gloria. 

4. a A veces el adjetivo no concierta con el género 
que presenta materialmente el sustantivo, sino con el 
que significa; y si el sustantivo es colectivo indetermi­
nado, se pondrá el adjetivo en plural, como se ve en los 
ejemplos siguientes: 

Ubi est Ule scelus? ¿En dónde está aquel que es la mis­
ma maldad?: esto es, Ule sceleratus, aquel malvado. 

Pars occissi fuerunt, parte fueron muertos. 
5. a Cuando el adjetivo es atributo en la oración, se 

sustantiva alguna vez, concertando con negotium tácito, 
aunque el sujeto sea de otro género y número: v. g. L u ­
pus est triste stabvMs, el lobo es funesto para los esta-



— m — 
blos, esto es, lupus est (negotium) triste stábulis. (Véase 
el núm. 10 del Apéndice, letra B.) 

D E L A L L A M A D A I M P R O P I A M E N T E CONCORDANCIA D E R E L A T J V O 

Y A N T E C E D E N T E . 

El relativo siempre se halla entre dos casos de un 
mismo nombre, pronombre, iníinitivo íi oración entera á 
quien hace referencia. Al caso que está antes se llama 
antecedente, y al que está después consiguiente. 

El relativo no concierta en rigor con el antecedente, 
porque éste forma parte de otra oración que la del rela­
tivo; pero participa del mismo número, género y perso­
na: v. g. Vidi hómimm qui dormiebat, v i á un hombre 
que dormia. 

El relativo concierta con el consiguiente como otro 
adjetivo cualquiera, esto es, en número, caso y termina­
ción genérica. (Véase el número 10 del Apéndice, le ­
tra 

Mas hay que tener presente que en esta concordancia 
pueden ocurrir cinco casos. 

I.0 Puede hallarse expreso el antecedente y el consi­
guiente tácito: v. g. Vidi hominem qui dormiebat, vi á un 
hombre que dormia, esto es, vidi hominem qui (homo) 
dormiebat. Este primer caso es el más general. 

2¡.0 Puede estar el antecedente tácito y el consiguien­
te expreso: v. g. Et qum debetur pars tuce modestice, 
audacter tolle, y la parte que se debe á tu modestia, c ó ­
gela confiadamente, esto es, (tu) tolle audacter (partem) 
quw pars debetur modestia} tuce. 

3.° Pueden hallarse tácitos el antecedente y el consi­
guiente: v. g. Qui áppetit alienum, amittit mérito pro-
prium, el que apetece lo ajeno pierde con razón lo pro­
pio, esto es, (homo) qui (homo) appetit, etc. 



4. ° Pueden estar expresos el antecedente y consi­
guiente: v. g. Is causam habetquam causara ad te déferet, 
este tiene una causa que te manifestará. 

5. ° Puede estar también tácito el mismo relati­
vo: v. g. Urbs antiqua fait T i r i temiere coloni, hubo una 
ciudad antigua que habitaron los colonos Tirios, es de­
cir, Urbs antiqua, (quam urbem) T i r i coloni tenuere, fuit. 

Cuando el relativo se halla entre dos sustantivos á 
quienes hace igual referencia, concierta mejor con el se­
gundo: v. g. Animal quem vocamus leonem, el animal que 
llamamos león. Sin embargo, alguna vez concierta con 
el primero: v. g. Serpens qui erat (animal) callidissimum 
omnium animantium, la serpiente que era el más astuto 
(animal) de todos los animales. La misma concordancia 
se observa en castellano. 

Los pronombres personales no tienen género deter­
minado y por lo mismo el adjetivo ó participio concerta­
rá cOn ellos conforme al género, número y caso del sus­
tantivo á que se refieran: v. g. Si ego se refiere á homo, se 
dirá bonus, si á mtilier, bona, y si á mancipiwm, bonwn. 

III . 

Concordancia del verbo con su sujeto. 

1.° Todo verbo en modo personal, concierta con su 
sujeto, expreso ó tácito, en n ú m e r o y terminación perso­
nal, esto es, acomodada á la persona gramatical de dicho 
verbo: v. g. Magister docet, el Maestro enseña: (ego) amo, 
(yo) amo. 

Hemos dicho que el sujeto puede estar tácito ó expre­
so, porque las primeras y segundas personas común-
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mente se omiten en los modos personales, á no ser que 
los verbos denoten distintas acciones, como ego stúdeo et 
tu ludis, yo estudio y tú juegas; cuando hay énfasis ó iro­
nía en la oración, como ¿tu audes ista loqui?, ¿tú te atreves 
á decir tales cosas?; ó cuando las primeras y segundas 
personas unidas por conjunción forman el sujeto del 
verbo: v. g. Ego et tu discimus grammaticam, tú y yo 
aprendemos gramática. 

También se calla el sujeto en los verbos de lengua 
como ajunt, ñarrant, dimnt, por entenderse fácilmente, 
que sus sujetos son homines ó scriptores: en los verbos 
que expresan acciones propias de animales, como lo-
trant, ladran, rugiunt, rugen, etc., por entenderse canes, 
los perros, leoms, los leones: y por último, en los verbos 
que significan efectos de naturaleza, como pluit, llueve, 
ningit, nieva, grándinat, graniza, por entenderse Deus, 
ecelum ó natura; y no falta quien suponga por sujetos de 
estos verbos sus respectivos sustantivos verbales, esto 
es, pluvia, la lluvia, nix, la nieve, grando, el granizo. 

2l.0 Cuando el sujeto de un verbo, en modo personal, 
esté formado de distintas personas, dicho verbo se pon­
drá en plural, prefiriendo la I .a persona á la 2.8 y esta á 
la 3.a, concertando el verbo en el primer caso con el pro­
nombre nos, tácito, y en el segundo con vos. 

Lo mismo se verifica en castellano esta clase de con­
cordancia; y hay idiomas, como el francés, en que estos 
pronombres se expresan: v. g. Si tu et Tulia nostra (vos) 
valetis, ego et suavissimus Cicero (nos) valemus, si tú y 
nuestra Tulia (vosotros) lo pasáis bien, el suavísimo Ci­
cerón y yo (nosotros) lo pasamos bien. 

Alguna vez, sin embargo, concierta el verbo coji el 
último sujeto: v. g. Quid ego et pópulus desideret, en vez 
de, desideremus, lo que el pueblo y yo deseemos, 

3.° El verbo se pondrá también en plural cuando 
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concierte con un nombre colectivo indeterminado, como 
parte, multitud, etc.: v. g. Pars in frustra secant, parte ó 
unos dividen en trozos. Gomóse ve, sucede lo mismo en 
castellano. 

4.° El sujeto de un infinitivo se pone generalmente en 
acusativo, y se traduce anteponiéndole la conjunción que 
castellana; pero si el verbo determinante del infinitivo 
fuere de los llamados concertados, según más adelante 
veremos, no admite este acusativo, porque la acción de 
dicho determinante mueve la del infinitivo: v. g. Credo 
üeum esse omnipotentem, creo que Dios es omnipotente: 
nos debemus dilígere Deum, nosotros debemos amar á 
Dios. (Véase el número 10 del Apéndice, letra D.) 

D E L RÉGIMEN. 

Régimen es la dependencia que deben tener unas pa­
labras de otras en la oración, para expresar fielmente un 
pensamiento. 

En todo régimen debe haber palabra regente y pala­
bra regida. Las regentes son las que llevan otras después 
de si para su completo sentido, y regidas las que com­
pletan el sentido de las regentes. 

Son palabras regentes el nombre y el verbo en todos 
sus modos; y regidas sólo pueden ser el nombre, el pro­
nombre ó las palabras que hagan sus veces. 

La.preposición no es en realidad palabra regente, por­
que sólo sirve para encadenar una palabra con otra, ex­
presando la relación que hay entre las dos; y el caso que 
lleva en pos de sí va determinado, por su mediación, 
de la primera palabra que enlaza: v. g. Eo i n forum, voy 
á la plaza: Sedeo in foro, estoy sentado en la plaza; en cu­
yos ejemplos la preposición in enlaza un verbo con un 
nombre, expresando su respectiva relación de lugar; 
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pero en el primero lleva la preposición después de sí un 
acusativo, porque el verbo eo significa movimiento, y en 
el segundo lleva un ablativo, porque sedeo signiíica 
quietud. 

Tampoco los adjetioos ni los adverbios son palabras re­
gentes, aunque vayan acompañados de algunos casos, se­
gún más adelante verémos al tratar de ellos. 

El participio debe considerarse como un modo del 
verbo para el efecto del régimen. 

Los casos que pueden ser regidos son: el flenitivo, 
dativo, acusativo y ablativo. 

El genitivo va regido siempre de un sustantivo (que no 
sea propio) tácito ó expreso: el dativo es un caso de atri­
bución que puede unirse á todas las partes de la oración, 
menos á la preposición y conjunción: el acusativo es re­
gido directamente de un verbo, ó indirectamente me­
diante una preposición; á menos que sirva de sujeto ó 
atributo de un infinitivo: y el ablativo es complemento 
de algún verbo, adjetivo y alguna vez de nombre, me­
diante una preposición tácita ó expresa. 

El nominativo no es caso regido, porque siendo sola­
mente sujeto ó atributo de un verbo, no tiene depen­
dencia de ninguna palabra; ni tampoco lo es el vocativo, 
porque sirviendo para llamar ó indicar la persona á 
quien hablamos, no depende de nadie. 

En castellano se une la palabra regida á la regente 
por medio de una preposición, aunque alguna vez se 
omite. 

Esto supuesto, trataremos del régimen por el orden 
en que hemos expuesto en la Analogía las partes de la 
oración, por parecemos el más metódico y más fácil, 
para que los alumnos comprendan mejor esta parte de 
la Sintaxis. 
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CAPÍTULO I , 

RÉGIMEN D E L S U S T A N T I V O . 

Regla 1 .a Todo sustantivo (no propio) puede regir 
un genilivo que denota posesión ó pertenencia, el cual 
se traduce al castellano con la preposición de: v. g. L í ­
ber Petri, libro de Pedro. Pero este genitivo puede sus­
tituirse por un adjetivo posesivo, que exprese la misma 
relación: v, g. Domus Regís ó regia, casa del Rey ó real. 

Los adjetivos posesivos, meus, tuus, suus, noster y 
vester, no pueden sustituirse por los genitivos de los pro­
nombres mei, tui, sui, nostri y vestri, porque estos sig­
nifican pasión: v. g. Amor mei, el amor que yo me ten­
go á mí mismo, y amor meus, el amor que yo tengo á 
otros. 

2. a Si el genitivo denota la materia de que está he­
cha alguna cosa, puede ponerse también en ablativo 
mediante la preposición de, é ó ex, regido del participio 
oculto factus ó confectus; ó bien la cosa hecha se con­
cierta con un adjetivo posesivo: v. g. Ánnulus argenti, 
[fcictus) de argento, ó argenteum, anillo de plata. Y si el 
genitivo significa alguna cualidad buena ó mala, se pue­
de mudar en ablativo sin preposición expresa, regido 
del adjetivo tácito, prceditus: v. g. Miles singularis v i r t u -
te, ó [prceditns) singulari virtute, soldado de singular 
valor: y si el genitivo denota la materia ó asunto de que 
se trata, se pone en ablativo con de ó snper, regido ocul­
tamente del participio versans: v. g. Liber (versans) super 
ó de Philosophid, libro de Filosofía. 

3. a Los presentes de infinitivo de verbos castellanos, 
precedidos de la preposición de y de un sustantivo, se 
expresarán en latín por el gerundio de genitivo acti-
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vo: v. g. Hocdedit occasionern dimicandi, esto dió ocasión 
de pelear. Y si la preposición de denota oficio ó empleo, 
se usa del ablativo con a ó ab: v. g. Fámulus á pédibus, 
mozo de espuela ó espolista. 

4. * Los sustantivos opus y usm con el verbo sum en 
significación de tener necesidad, el que tiene necesidad 
se pone en dativo y lo que se necesita en ablativo ó no­
minativo: v. g. Opus est mihi Prceceptore ó Prwceptor est 
opus mihi, nécesito de Maestro. 

Pero si lo que se necesita es verbo, éste se pondrá en 
infinitivo, y si no tiene persona paciente puede usarse 
del participio del pretérito en ablativo sin preposi­
ción: v. g. Opus est mihi properare ó properato, necesito 
de darme priesa. 

5. a Las terminaciones neutras de muchos adjetivos 
pueden sustantivarse, y llevan después de sí un geniti­
vo: v. g. Tantum argenti, tanta plata. Los ajetivos que 
suelen sustantivarse son: multum, plúrimum, tantum, 
quantum áliquid, aliud, quid y sus compuestos. 

6. a Mille, indeclinable, puede considerarse como sus­
tantivo: significa un millar y rige genitivo; pero si se le 
considera como adjetivo, concierta con la cosa conta­
da: v. g. Mille Müitum, un millar de soldados; mille 
milites mi l soldados. 

En el plural siempre es adjetivo, siendo su declina­
ción millia, millium, millibus; y la cosa contada se pone 
en genitivo, sino sigue otro número: v. g. Quinqué mill ia 
mílitum, cinco mil soldados; pero siguiendo otro número 
debe concertar con éste la cosa contada: v. g. Quinqué 
mill ia etducenti milites, cinco mil doscientos soldados. 

7. a Píws en singular se sustantiva y pide g'miíico, y 
en plural se adjetiva: v. g. plus labórum ó plures labores, 
más trabajos; pero nemo y nullus no se sustantivan, y en 

lugar se usa de nihi l : v. g. Nihi l labóris, ningún traba-
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jo . Y por último, téngase presente que los sustantivos 
verbales llevan muchas veces los casos que piden los 
verbos de donde se derivan: v. g. Obtemperatio légibus, 
la obediencia á las leyes: excensio é návibus, la salida ó 
desembarque de las naves. (Véase el número H del 
Apéndice, letra A. j 

CAPÍTULO I I . 

RÉGIMEN D E L A D J E T I V O . 

Los adjetivos no son en rigor palabras regentes; pero 
como á ellos se unen ciertos casos, aunque regidos de 
alguna palabra tácita, ó implicita en los mismos adjeti­
vos, en este concepto vamos á tratar del régimen de los 
adjetivos por el orden siguiente: de los que llevan sólo 
genitivo: genitivo ó dativo: genitivo ó ablativo: sólo dativo: 
dativo ó acusativo precedido de ad: ablativo sin preposi­
ción expresa: y ablativo con preposición expresa. Últi­
mamente se tratará también del régimen de los adjetivos 
numerales, parlitioos, comparativos y superlativos. 

I . 

Adjetivos con sólo genitivo. 

v Llevan sólo genitivo los adjetivos que significan 
ciencia ó ignorancia, cuidado ó descuido, participación, 
miedo y sus contrarios: los verbales en ax, ius, idus y 
osus: y algunos participios de presente usados como sim­
ples adjetivos, como amans, patiens, appetens y algunos 
otros. 

Mas nótese que estos genitivos van regidos del sus­
tantivo implki to en las radicales de dichos adjetivos, ó 
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de otro sustantivo tácito en acusativo precedido por lo 
común de la preposición circa: v. g. 

Homo peritus juris , esto es, habens perüiam juris ó 
peritus circa scientian juris, hombre instruido en el dere­
cho, esto es, que posee la ciencia del derecho, ó ins­
truido acerca de la ciencia del derecho. 

Homo imperitus grammaíicoe, es decir, non habem 
peritiam grammaticce, ó imperitus circa artem grammaticce, 
hombre no perito en la gramática, esto es, que no tiene 
instrucción en la gramática ó no perito en el arte de la 
gramática. Y á este tenor los demás adjetivos referidos; 
siendo de observar que en castellano tienen la misma 
explicación. (Véase el número 11 del Apéndice, letra. B.) 

I I . 

Adjetivos con genitivo ó dativo. 

Llevan genitido ó dativo los adjetivos que significan 
semejanza ó desemejanza, igualdad 6 desigualdad, compa­
ñía, parentesco y vecindad, con otros de significación 
análoga; y además los adjetivos communis, proprius y 
superstes. El régimen de estos genitivos se explica como 
en la regla anterior: v. g. Filius símilis patris ó patri , 
esto es, filius habens similitúdinem patris, hijo semejante 
al padre. (Véase el número 11 del Apéndice, letra C.) 

III . 

Adjetivos con genitivo ó ablativo. 

Llevan genitivo ó ablativo, mediante una preposición 
oculta, los adjetivos dignus é indignus, y los que signifi­
can abundancia ó escasez. 
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E l régimen del genitivo se explica de la misma ma­
nera que en las dos reglas anteriores: v. g. Homo dignus 
prcemii ó prcemio, esto es, homo habem dignatiomm 
p r a m ü , hombre digno de premio. (Véase el número 11 
del Apéndice, letra D.) 

Adjetivos con sólo dativo. 

Llevan sólo dativo los adjetivos que significan venta­
ja , provecho, deleite, agrado, favor, fidelidad y sus contra­
rios; los verbales en bilis; los compuestos de via y mu­
chos que se componen de la preposición con: v. g. Res 
salutaris hómini, cosa ventajosa al hombre. (Véase el nú­
mero 11 del Apéndice, letra F.) 

V. 

Adjetivos con dativo ó acusativo con la preposición ad. 

Llevan dativo ó acusativo con la preposición ad los 
adjetivos que significan prontitud, inclinación, aptitud, 
propensión, idoneidad y sus contrarios y equivalen­
tes: v. g. Miles prontus bello, ó ad be/í-uw, soldado pronto 
para la guerra. (Véase el número 11 del Apéndice, le ­
tra G.; 

VI. 

Adjetivos con ablativo, tácita la preposición. 

Llevan ablativo, mediante preposición tácita, los ad^ 
jetivos contentas, prmditus, fretus, insignis, eruditus, y 
otros de significación análoga: v. g. Homo contentas sorte 
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má, hombre contento con su suerte. (Véase el número 
11 del Apéndice, letra L.) 

VII. 

Adjetivos con ablativo precedido de preposición expresa. 

Llevan ablativo, precedido de las preposiciones ex­
presas á ó ab, y alguna vez ¿ ó ex, los adjetivos que sig­
nifican ausencia, distancia, diferencia y origen: y los or­
dinales primus y secundus: v. g. Homo extorris a patrié, 
hombre desterrado de la patria. 

Algunos adjetivos verbales terminados en bundus r i ­
gen los casos de sus verbos; pero generalmente llevan 
dativo ó acusativo: v. g. Gratulabundus patrice, el que 
felicita á la pátria: Populabundus agros, el que tala los 
campos. (Véase el núm. 11 del Apéndice, letra M. 

CAPITULO I I I . 

RÍ&IMEN DE LOS ADJETIVOS NUMERALES Y PARTITIVOS. 

Los adjetivos numerales, como quis, quidam, unus, 
tertius; y los partitivos, como multi, pauci, llevan geni­
tivo de plural ó de singular si es colectivo, y ambos se 
pueden mudar en ablativo con é, ex ó de, 6 en acusativo 
con inter. 

El genitivo va regido tácitamente del sustantivo nú­
mero en ablativo con é ó ex: v. g. Si al hablar un profe-
sor á sus discípulos, les preguntára, Quién de vosotros 
sabe la lección?, se diria en latin: Quis (discípulus) (ex 
número) vestrúm, ex vobis ó inter tos scit lectiónem? (Véa­
se el núm. 11 del Apéndice, letra iV.) 
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CAP1UUL0 I V . 

RÉGIMEN D E L O S A D J E T I V O S C O M P A R A T I V O S . 

Los comparativos latinos llevan ablativo, que puede 
mudarse en nominativo con la conjunción quám, cuyo 
ablativo está regido del participio ocullo comparatus me­
diante la conjunción cum: v. g. Nih i l est amabilius v i r -
tute, (comparatum cum) virtute, ó quám virtus (est ama-
bilis), nada hay más amable que la virtud. 

Dicho ablativo ó nominativo se cambia en acusativo, 
cuando es sujeto de un infinitivo: v. g. Credo Petrum esse 
séniorem Joanne, esto es, (ego) credo Petrum esse seniorem 
(comparatum cum) Joanne, ó quám Joanmm (esse senem); 
creo que Pedro es más anciano que Juan, 

Los comparativos pueden resolverse por sus posit i­
vos, anteponiendo á estos el adverbio magis, y también 
con el adverbio minüs, cambiando lô s términos de la 
comparación; v. g. Cor tuum est durius lapídibus ó quám. 
lápides, tu corazón es más duro que las piedras; cuya 
resolución será, cor tuum est magis durum lapídibus ó 
quám lápides; ó lápides sunt minus duri corde tuo, ó quám 
cor tuum. 

Alguna vez se omiten dichos adverbios, anteponien­
do el último término de la comparación en ablativo con 
la preposición prw, ó en acusativo con ante ó super: 
v. g. Cor tuum durum est prce lapídibus, ó ante vel super 
lápides. 

Cuando el caso regido del comparativo es un verbo 
ú otro comparativo, ó viene determinado de los verbos 
malo, más quiero, prcestat es mejor, el que castellano se 
traduce por ^udm* v. g. Escribe más que habla, plura 
scribit quám lóquitur: es más hablador que sabio, est lo-
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quacior quám sapientior: más quiero ser pobre que des­
honrada, malo ó prcestat esse pauper quám inhonesta. 

Tanto los comparativos como superlativos, además 
de su propio caso, pueden regir el caso de sus positi­
vos: v. g. Mihi nemo est amicior Petro, nadie es más ami­
go} mió que Pedro: Juris omnium peritlssimm, el más 
instruido de todos en el derecho. (Véase el num. 12 del 
Apéndice, letra A.) 

RÉGIMEN D E L O S A D J E T I V O S S U t E H L A T I V O S . 

Los superlativos pueden ser absolutos ó respectivos. El 
absoluto, que en castellano lleva antepuesto al positivo 
el adverbio muy, ó pospuesta la terminación ísimo, como 
muy prudente ó prudentísimo, no rige caso alguno: v. g. 
Homo prudeniíssimus, hombre muy prudente ó prudent í ­
simo. Mas el respectivo, que en castellano lleva antepues­
to al positivo el adverbio más seguido de la preposición 
de, pide genitivo de plural ó de singular colectivo; pu -
diendo cambiarse en ablativo con é, ex ó de, y siendo 
plural en acusativo con inter: y el genitivo va regido del 
ablativo tácito número, precedido de é ó ex: v. g. Cicero 
fuit eloquentissimus romanorum 6 ex romanis, ó inter r o ­
manos, Cicerón fué el más elocuente de los romanos; 
esto es. Cicero fuit [orator) eloquentissimus (ex número) 
romanorum: Cicero fuit eloquentissimus totuis Romee, ó 
ex tota Roma; es decir. Cicero fuit (orator) eloquentissi­
mus (ex número oratorum) Romee. 

En los adjetivos comparativos, los dos términos de 
la comparación son ambos individuales ó generales; y 
en los superlativos respectivos, si e! primero es ind iv i ­
dual, el segundo ha de ser general: v. g. Comparativo, 
Petrus est doctior Joanne, Pedro es más docto que Juan: 
Magister est doctior discípulo, el Maestro es más docto 
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que el discípulo; superlativo respectivo, Petras est doc-
líssimus magistrorum, Pedro es el más docto de los 
maestros: Joannes est doctíssimus discifidorum, Juan es 
él más docto de los discípulos. 

Los superlativos pueden también resolverse por sus 
positivos, anteponiendo los adverbios máxime ó valde, 
y á veces las preposiciones per ó proe., si son absolutos, 
y sólo con máxime, y las preposiciones froe ó supra, si 
son respectivos, según queda dicho en la Analogía, (pá­
gina 59). (Véase el núm. 12 del Apéndice, letra B.) 

CAPÍTULO V. 

RÉGIMEN D E L V E R B O . 

Este capítulo se dividirá en cinco secciones. En la 
1.a se tratará de los casos que lleva el verbo esse aten­
diendo á sus diversas significaciones: en la 2.a, de los 
casos que piden los compuestos de dicho verbo: en la 3.a, 
del régimen de los verbos transitivos: en la 4.a, del r é ­
gimen de los verbos pasivos: y en la o.a, de los casos 
que llevan los verbos intransitivos. 

S E C C I O N 1 > 

De los casos que pide el verbo ESSE. 

Várias son las significaciones que tiene este verbo, 
siendo las principales las siguientes: ser, estar, haber, 
importar, tener, servir ó causar, costar ó valer. 

I.0 Cuando significa ser, lleva después de sí un no­
minativo en concordancia con su sujeto, y lo mismo su­
cede cuando significa estar: v. g. Ego sum fidelis, yo soy 
fiel: Anima mea est tristis, mi alma está triste; pero si 

' " • , ' 15 
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significa ser ó estar y no lleva atributo, equivale á exis­
tir, y forma, una oración intransitiva, v. g. Deus est i n 
Ccelis, Dios está en los Cielos, esto es, existe en los cie­
los: Troja fuit, Troya fué, es decir, Troya existió. 

2. ° En significación de haber, sólo tiene el sujeto en 
nominativo y verbo en tercera terminación personal de 
singular ó plural, conforme al número de dicho sujeto: 
v. g. Nadie hubo, nemo fuit: Hubo algunos, áliqui fue-
runt. Nótese que en castellano solamente se emplea la 
tercera terminación del singular del verbo haber, aun­
que el sujeto esté en plural, como se ve por los dos an­
teriores ejemplos. 

3. ° En significación de importar, pide genitivo de la 
persona á quien importa, regido tácitamente de uno de 
los sustantivos officiumt negotium ó munus; y si á quien 
importa es á mí, á tí, á él ó ella, á nosotros 6 nosotras, á 
vosotros ó vosotras, á ellos 6 ellas, en vez de los genitivos 
de los pronombres mei, tui, etc., se usará de los adjeti­
vos posesivos meum, tuum, etc., en nominativo, concer­
tado con uno de dichos sustantivos tácitos: v. g. A los 
padres importa mandar, á nosotros nos importa obede­
cer. Parentum est imperare, nostrum est obedire, esto es, 
imperare est (munus) Parentum, obedire est (officium) nos­
trum. También lleva genitivo, regido de un atributo t á ­
cito, si denota posesión ó ser propio de alguno: v. g. Jam 
tota Syria Macedonum erat, es decir, (res Macedonum) 
toda la Siria era ya de'los Macedonios: /toe est Petri, 
esto es, (negotium) Petri, esto es de Pedro. 

4. ° Significando tener, pide un dativo de la persona 
que tiene, y un nominativo de la cosa tenida, con el cual 
concierta el verbo: v. g. Domus est mihi, yo tengo una 
casa: y en significación de servir ó causar lleva dos da­
tivos, uno de persona y otro de cosa: v. g. Studium est 
mihi voluptati, el estudio me sirve de placer. 
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5. ° Cuando significa costar ó valer, pide un genitivo, 

si el precio es indeterminado, y este genitivo suele ser 
magni, máximi, pluris, tanti, tánlidem, concertados con 
pretii regido de negotium tácitos: v. g. In coque ejus ópe­
ra magni fuit, esto es, opéraque ejus fuit (negotium ú 
opera) [pretii) magni i n (bello) eo, su auxilio valió de 
mucho en aquella guerra; pero si el precio fuere deter­
minado por un sustantivo, este se pondrá en ablativo 
regido de algún atributo tácito, v. g. Modius hórdei fuit 
(extimatus) duobus sextertiis, el celemín de cebada costó 
dos sextercios. 

6. ° Ultimamente el verbo sum lleva un genitivo ó 
ablativo de cualidad buena ó mala, que también van re­
gidos de algún atributo tácito, v. g. Séneca fuit summoe 
pietatis et magná doctriné, esto es. Séneca fuit (vir) pie-
tatis summce et (vir prceditus) doctrina magna. Séneca fué 
hombre de suma piedad y de grande instrucción. (Véa­
se el núm. 12 del Apéndice, letra C.) 

SECCION 2.a 

De los verbos compuestos de SUM. 

Los compuestos del verbo esse llevan después de sí 
un dativo; menos absum y possum que piden ablativo, el 
primero con la preposición d ó ab expresa, y el segun­
do con preposición oculta: v. g. Imperator prcefuit 
insulcB, el General tomó el mando de la isla: Cicero «6c-
rat tune á Roma, Cicerón se hallaba entonces ausente de 
Roma; Ánnibal póterat multüm equitatu, Annibal tenia 
mucho poder con la caballería. (Véase el núm. 12! del 
Apéndice, letra D.) 
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SECCION .S.8 

Del régimen de los verbos transitivos. 

Todo verbo transitivo, cualquiera forma que tenga, 
rige un acusativo como término directo de su acción ( i ) : 
v. g. Díligo patrem, meum et sequor consilia ejus, amo á 
mi padre y sigo sus consejos. (Véase el núm. 13 del 
Apéndice, letra A.) % 

También hay verbos transitivos que además de este 
acusativo llevan un genitivo, ó piden acusativo y dativo: 
acusativo y dos dativos; dos acusativos; acusativo y 
ablativo con preposición tácita; y acusativo y ablativo 
con preposición expresa: de los cuales irémos tratando 
por su correspondiente orden. 

V E R B O S CON A C U S A T I V O Y G E N I T I V O . 

1.0 Los verbos míseret, miserescít, compadecerse, pé -
nitet, piget, arrepentirse, pudet, avergonzarse, y tcedet, 
apesadumbrarse, rigen acusativo de persona y genitivo 
de persona ó cosa, que es el objeto de los sentimientos 
expresados por dichos verbos; llevando á veces en lugar 
de este genitivo un infinitivo ó subjuntivo con quod; y si 
son determinados por verbos concertados, éstos se po­
nen en la tercera terminación del singular. 

El genitivo ó parte de la oración ú oración entera 
que haga sus veces, va regido del sustantivo verbal cor­
respondiente á cada uno de los referidos verbos, ó bien 
de los nombres sors, negotium ó infortunium, los cuales 
sirven de sujeto del verbo habeo ó temo, en que se des-

(1) Este acusativo se traduce al castellano con la preposi­
ción á, si es de objeto animado, y se omite si es inanimado. 
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componen aquellos: v. g. Miseret me páuperis, me com­
padezco del pobre, esto es, miseria (sors ó infortunium) 
páuperis habet ó tenet me: Tcedet me peccasse ó quód 
peccáverim, me apesadumbro de haber pecado, es decir, 
tcedium peccasse 6 quód peccáverim hab&t ó tenet me. (Véa­
se el núm. 13 del Apéndice, letra B.) 

2. ° Los verbos que significan acusar, absolver y con­
denar, rigen acusativo de persona y genitivo de delito ó 
pena, regido del ablativo tácito pmnd ó crimine, v. g. 
Accus'savit fámulum furti , esto es, (crimine) furt i , acusó 
de hurto al criado. 

El genitivo de delito puede mudarse en ablativo con 
de, y el de pena en ablativo sin preposición: v. g. Acenso 
Petrum furti ó de furto, acuso á Pedro de ladrón: absolvo 
illum suspicione, absuélvole de la sospecha. (Véase el 
número 13 del Apéndice, letra C. 

3. ° Los verbos damno y condemno le pueden cambiar 
en acusativo con ad ó in ; y el nombre crimen se pone 
elegantemente en ablativo sin preposición: v. g. Judex 
damnavit mulierem ad tríremes, el Juez condenó á una 
mujer á galeras: Accusata fuit crímene magno, fué acu­
sada de un gran crimen. 

4. ° Los verbos que significan reprender, vituperar y 
otros semejantes, rigen genitivo de persona y acusativo 
de lo que se reprende: v. g. Reprehendo avarüiam Petri, 
reprendo de avaro á Pedro. (Véase el núm. 13 del Apén­
dice, letra C.) 

CON ACUSATIVO Y DATIVO. 

1.0 Rigen acusativo de cosa y dativo generalmente 
de persona los verbos que significan dar, deber, negar, 
quitar, juntar, comparar, encomendar, escribir, prometer, 
declarar, anteponer y posponer; y además muchos cora-
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puestos de las prescripciones ad, ante, con, in , inter, ob, 
prcB, post y sub: v. g. Do tibi librum, te doy el libro: 
Aníepono virtntem vitio, antepongo la virtud al vicio. 

21.0 Los de quitar pueden mudar el dativo en ablativo 
con á ó ab; y los de juntar, igualar y comparar con 
cum: v. g. Áufcro arma hosti, vel ab hosta, quito las ar­
mas al enemigo: Comparo Ccesarem Alexandro, vel cum 
Alexandro, comparo á César con Alejandro. 

3.° Los de escribir y enviar pueden también cambiar 
el dativo en acusativo con ad ó in, del mismo modo que 
varios compuestos de estas dos preposiciones, así como 
applico, injicio: v. g. Scribo et mitto epistolam fratri, vel 
ad fratrem, escribo y remito la carta á mi hermano: 
Injicio manum latroni, vel in latronem, echo mano al la­
drón. (Véase el número 13 del Apéndice, letra D.) 

CON A C U S A T I V O Y D O S D A T I V O S . 

Rigen dos dativos, uno de persona y otro de cosa, 
además de acusativo, los verbos do, tribuo, duco, verto, 
puto, adscribo, en significación de atribuir, y también 
mitto y relinquo: v. g. Vitium tibí laudi, adscribis, ducis, 
putas, tribuís, vertís, te atribuyes el vicio como á gloria: 
Relinquo tibí librum pignorí, te dejo un libro en pren­
da: (Véase el número 13 del Apéndice, letra F.) 

CON D O S A C U S A T I V O S . 

1.0 Rigen dos acusativos, uno de persona, que es el 
término directo del verbo, y otro de cosa con la prepo­
sición oculta, círca, los verbos móneo, dóceo, con sus 
compuestos, y además flágito, poseo, reposco, rogo, 
íntérrogoy celo. Y para convertir en pasiva la oración de 
estos verbos, el acusativo de persona se pone en nomi­
nativo, y el de cosa se repite: v. g. Doceo discípulos 
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grammaticam, esto es, (circa) grammaticam: enseño á los 
discípulos gramática, pasiva: discipuli docentur á me 
(circa) grammaticam. 

%.0 Celo y los que siguitican hacer saber y preguntar 
pueden mudar el acusativo de cosa en ablativo con de; y 
los de pedir, el acusativo de persona en ablativo con á ó 
ab: v. g. Celo te hunc nuntium, vel de hoc nuntio, te oculto 
esta noticia: Peto veniam Deum, vel á Deo, pido perdón á 
Dios. (Véase el número 13 áe \ Apéndice, letra G.) 

CON A C U S A T I V O Y A B L A T I V O CON P R E P O S I C I O N TÁCITA. 

Rigen acusativo y ablativo con preposición tácita los 
verbos que significan llenar, vestir, cargar, aumentar) 
instruir, alimentar, librar, privar y sus contrarios, y 
demás affício, prósequor, múnero, dono é intercludo. 

Los dos primeros suelen llevar los ablativos amore, 
odio, tristicid, loetitiá, delectatione y otros análogos, de 
los cuales toman su significación: v. g. Impleo vas aquá, 
lleno el vaso de agua: Próseqúor te amore, te amo. 

Induo, dono, impertió, intercludo, suelen mudar el 
acusativo en dativo y el ablativo en acusativo: v. g. I n ­
duo te veste vel t ibi vestem, te visto. (Véase el número 13 
del Apéndice, letra L.J 

CON A C U S A T I V O Y A B L A T I V O CON P R E P O S I C I O N E X P R E S A . 

Los verbos que significan pedir, recibir, esperar, 
alcanzar, comparar, apartar y distinguir, además del acu­
sativo, llevan ablativo con á ó ab: los de oir, preguntar y 
aprender con á ó ex; y los de sacar, cojerj entender gene­
ralmente con ex: v. g. Accipio consilia á paire, recibo los 
consejos de mi padre: Qucero á te vel ex terem, te pregun­
to una cosa: Cólligo pomum ex árbore, cojo la manzana 
del árbol. (Véase el número 13 del Apéndice, letra M.) 
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SECCION 4.a 

RÉGIMEN D E L O S V E R B O S P A S I V O S . 

Regla 1 .a El verbo pasivo rige un ablativo agente con 
la preposición á ó ab expresa, si es objeto animado, y tá­
cita si es inanimado: v. g. Films exhceredatus fuit á paire, 
el hijo fué desheredado por el padre: Gruis persuasa est 
jurejurando, la grulla fué persuadida por el juramento. 

2!.a Dicho ablativo se ve mudado en dativo algunas 
veces, particularmente en los poetas, con los verbos 
audiri, súscipi, intélligi, elaborari, y en acusativo con 
per á fin de evitar dudas: v. g. audítus est mihi clamor, 
el clamor fué oido por mí: Libertas accepta fuit d milite 
per Imperatorem, el soldado recibió de su General la l i ­
bertad; pues si se digera ab Imperatore, se dudarla quién 
habia recibido la libertad. 

3. a Debe notarse que alguna vez el dativo es un caso 
de atribución, que con el participio neutro en dum ]a. 
persona agente se pone en dativo; y que los verbos pasi­
vos rigen además los casos indirectos del activo: v. g. Mihi 
istic nec séritur, nec métitur, para mí nada se siembra, ni 
se coge en este lugar; cuyo dativo no es la persona agen­
te: Id mavimé tibí providendum est, de esto principalmen-
fe debes cuidar: Petras accusatur á te far t i , vel de furto, 
acusaste de ladrón á Pedro. 

4. a El verbo serai-deponente fieri, ser hecho, y los 
deponentes vapulare, ser azotado, cewire, ser vendido, 
salvére, ser saludado, exulare, ser ó estar desterrado y 
licére, ser puesto en precio, rigen también ablativo con á 
ó ab de persona agente; si bien los dos últimos llevan 
acusativo con per: v. g. Vapulas d Mauistro, eres azotado 
por el Maestro: Exulámt per Pnzíorsm, fué desterrado 
por el-Pretor. 
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También ios verbos incido, intéreo, y péreo tienen el 
régimen alguna vez como pasivos: v, g. Héctor interi i t 
ah Achille, Héctor murió á mano de Aquiles. (Véase el 
número 14 del Apéndice, letra A.) 

SECCION 5.a 

RÉGIMEN D E L O S V E R B O S I N T R A N S I T I V O S . 

El régimen de los verbos intransitivos es de cinco 
clases: i .a de los que llevan genitivo: 2.a genitivo ó acu­
sativo: 3.» dativo: 4.a ablativo sin preposición expresa: y 
5.» ablativo precedido de preposición expresa. 

D E L O S I N T R A N S I T I V O S CON G E N I T I V O . 

Llevan genitivo los uniterciopersonales m í e m í y re­
ferí, en significación de importar, interesar ó convenir; 
cuyo genitivo es de la persona ó cosa á quien importa, 
interesa ó conviene, y va regido de uno de los sustanti­
vos tácitos, negotia, officia, ó manera en acusativo con 
la preposición inter, de la cual está compuesto el prime­
ro de dichos verbos, ó con la preposición ad: v. g. Interest 
Júdicis receté faceré, esto es, fácere recté est inter officia 
Jiídicis, al Juez importa obrar con rectitud. 

2.a Si á quien importa es objeto inanimado se usará 
de acusativo con ad; y si fuese á mi, á tí, á él, ó sus p lu­
rales, en lugar de los genitivos de estos pronombres, 
se emplearán los correspondientes posesivos derivados 
mea, tua, etc., concertados con officia ó negoíia (tácitos) 
en acusativo precedido de dichas preposiciones inter ó 
ad: v. g. Ad honorem nostrum interest ohedire paréntibus, 
importa á nuestro honor obedecer á los padres: interest 
mea hoc, es decir, hoo est inter negotia mea, esto me i n -
teíeáá á tñí . 
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Pero si después de estos posesivos viniere algún sus­

tantivo ó adjetivo, se pondrá en genitivo concertado con 
el pronombre reemplazado por el posesivo: v. g. ínterest 
mea mílitis obedire Duci, esto es, obedire Duci est inter 
(ofpicia) mea mílitis, me importa á mí como soldado obe­
decer al Gefe: Hoc ínterest mea solíns, es decir, hoc est 
inter negotia mea (mei) solíus, esto me interesa á mi 
solo. (1) 

También el verbo ínterest significa haber diferencia, 
y lleva acusativo con inter: v. g. Multüm ínterest inter 
patrem et filium, hay mucha diferencia entre el padre y 
el hijo. (Véase el núm. 14 del Apéndice, letra B.) 

CON G E N I T I V O Ó A C U S A T I V O . 

Regla 1 .a Los verbos de memoria y olvido, como 
mémini, recordar, reminiscor y obliviscor, se usan en sen­
tido intransitivo, significando acordarse ú olvidarse de 
una cosa, y en sentido transitivo cuando significan tener 
presente ú olvidar cierta cosa. En el primer sentido l l e ­
van genitivo regido del sustantivo que los mismos ver­
bos tienen implícito, y ! en el segundo rigen acusativo, 
puesto que se consideran como transitivos: v. g. Mémini 
vel recordor mortis, esto es, habeo memoriam vel recorda-
tionem mortis, me acuerdo de la muerte: mémini, vel 
recordor mortem, tengo presente la muerte. 

2.a Sdtago lleva genitivo ó ablativo y misereor geniti­
vo ó dativo: el genitivo de sátago va regido de un sus­
tantivo oculto en ablativo, y el de misereor del nombre 
verbal misemíio; v. g^ Sátago (de éxitu) rerum mearum 

(1) Dicen algunos que estos adjetivos posesivos niea, tua, 
etcétera, están en ablativo concertando con el sustantivo re, de 
que se compone el verbo referí; pero yo creo que re es la prepo­
sición componente re. 



•4¿', 

vel de rebus más, ando afanoso por mis negocios: Miserear 
pduperis, es decir, [habeo miserationem) páiiperis, me 
compadezco del pobre. 

3.a Egeo, indígeo, careo y abundo piden] también ge­
nitivo regido de un ablativo tácito; aunque generalmente 
llevan ablativo: v. g. Egeo laboris, esto es, auxilio, 
laboris, necesito de trabajo. (Véase el núm. 14 del Apén­
dice, letra C. 

Í M H A N S I T I V O S CON D A T I V O . 

Llevan dativo los intransitivos que significan; 1.° 
aplicarse, estudiar, favorecer y servir, agradar, desagra­
dar, obedecer, adular, ayudar y resistir, con sus contra­
rios y equivalentes, y muchos de los compuestos de las 
preposiciones a<d, con, in, inter, ob, prce, sub y super, co­
mo as-surgo, con-sentio, in-sideo, inter-venio, oc-curro, 
proe-sideo, suc-cwmbo y super-venio, alguno de los cuales 
rige á veces el caso de su preposición componente, 
v. g. Fabeo paupéribus, favorezco á los pobres: Occurro 
Ccesari, salgo al encuentro del César. 

2. ° Los que significan acontecimientos, como accidit, 
cvenit, contingit,Sisi como el verbo hmreo, estar aderido, 
con sus compuestos, y los terciopersonales libet, agra­
da: licet, es lícito: üquet, está claro, y otros semejantes; 
v. g. Accidil mihi morbus, me acaeció una enfermedad: 
Libet hoc t ibi , esto te agrada. 

3. ° Los terciopersonales decct, latet, prceterit, fugit, 
juvat y delectat, llevan generalmente acusativo: y attinet, 
pertinet y spectat, acusativo con ad: v. g. Mens tua non 
fugit me, no se me oculta tu intención: Arbusta non 
jubant omnes, no á todos agracian los bosques: Attinet ad 
me res ea,. esta cosa me importa. (Véase el núm. H del 
Apéndice, letra D.) 
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I N T I I A N S I T I V O S CON xVBLATIVO Y P R E P O S I C I O N TÁCITA. 

Llevan ablativo sin preposición expresa por lo gene­
ral, los siguientes verbos, y algunos otros de significa­
ción análoga: 

Lcetor, pet'iclitor y gloriar 
affluo, vivo, valeo, abutor 
con possum, delector, potior, 
mano, vescor, nitor y utor; 
flúor, laboro, con fido, 
victito, pluit y careo, 
fungor, cestuo, egeo, fido, 
con redundo, consto y valeo. 

Algunos de dichos verbos pueden mudar el ablativo 
en otros casos: v. g. Glorior triunfo, me glorío del 
triunfo: Potior regno, vel regnum, me apodero del reino: 
Vescor pane, vel panem, como pan. (Véase el núm. 14 del 
Apéndice, letra F.) 

I N T R A N S I T I V O S CON A B L A T I V O Y P R E P O S I C I O N E X P R E S A , 

Los verbos que denotan procedencia, origen y distan­
cia, llevan ablativo precedido de á, ab, de, é ó ex: v. g. 
Hoc ab utroque procedit, esto procede de uno y otro: 
Aqua manat é fonte, el agua mana de la fuente: Distans 
ab urbe, el que dista de la ciudad. (Véase el núm. 14 
del Apéndice, letra G.) 

Nótese, por último, que algunos verbos intransitivos 
admiten un acusativo semejante á ellos en significación, 
especialmente si dichos acusativos van acompañados de 
algún adjetivo: v. g. Vivo vitam difficilem, vivo una vida 
trabajosa: Dormio iQngum sonnum, duermo un sueño lar ­
go. En castellano sucede lo mispío. 
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CAPITULO V I . 

C O N S T R U C C I O N E S E S P E C I A L E S D E A L G U N O S V E R B O S Y C A S O S 

C O M U N E S , TANTO Á E L L O S COMO Á O T R A S P A R T E S 

D E L A O R A C I O N . 

Animadverto con acusativo como término directo de 
su acción, significa advertir: y si lleva acusativo prece­
dido de la preposición in, significa castigar: v. g. A n i ­
madverto rem, advierto la cosa: Animadverto in puerum, 
castigo al muchacho. 

Gáveo con acusativo significa evitar: con dativo mirar 
por alguno, y con ablativo precedido de á guardarse: 
v. g. Cáveo insidias, evito las asechanzas: Caveo filio, 
miro por el hijo: Caveo á te, me guardo de tí. 

Cónsulo con acusativo significa consultar y con dati­
vo mirar por alguno: v. g. Consulo te, te consulto: Cón­
sulo tibi, miro por tí. 

Incumbo con acusativo precedido de in , significa ar­
rojarse; con dativo aplicarse; y con ablativo recostarse: 
v. g. Incumbo in latronem, me arrojo sobre el ladrón: 
Incumbo studio, me aplico al estudio: Incumbo lecto, me 
recuesto sobre la cama. 

Impendeo, inmineo é insto (amenazar) piden un nomi­
nativo de la cosa con que se amenaza, un ablativo co d ó 
ab del que amenaza, y un dativo de la persona á quien 
se amenaza; si bien alguna vez se halla en acusativo 
precedido de la preposición componente de dichos ver­
bos: v. g. Exilium inminet t ibi á Indice, el Juez te ame­
naza con destierro: Tanta eum instant mala, tan grandes 
males le amenazan: esto es, mala tanta instant i n eum, 
males tan grandes están para descargar sobre él. 

El verbo común cuando significa acción rige acusa-
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tivo, y cuando pasión ablativo con á 6 ab: v. g. Hortor 
amicos, exhorto á los amigos: Hortor ab amicis, soy ex­
hortado por los amigos. 

Cualquiera parte dé la oración, menos la preposición, 
la conjunción y el pronombre, puede tener un dativo, 
llamado de adquisición: v. g. Laborans patricB, trabajan­
do para la patria: Ego surri pater i l l i , yo soy padre para 
él: Docebo tibi filium, te enseñaré al hijo. 

El verbo compuesto de preposición puede llevar el 
caso que esta pida: v. g. Trajecit copias flumem, esto es, 
trans flumen, pasó las tropas del lado de allá del rio: 
Pythágoras magos Persárum adit, esto es, ad ma^os, Pitá-
goras se presentó á los magos de los Persas: Exi t i t 
Salmanticd, estoes, é Salmantica, salió de Salamanca. 

Puede también juntarse al verbo y á otras partes de 
la oración un acusativo, que los gramáticos llaman co­
mún, mediante una de las preposiciones tácitas circa. 
ad, in,propter, y cuyo acusasivo suele ser algún adjetivo 
sustantivado en la neutra terminación: v. g. Quid plura 
dicam?, para qué he de hablar más?; esto es, ad ó circa 
quid: Nih i l possum prodesse tibi, para nada puedo servir­
te; esto es, ad n ih i l . 

Cuando el acusativo no es término directo de la acción 
de un verbo, n i sujeto ó predicado de algún infinitivo 
va enlazado de alguna palabra anterior mediante alguna 
preposición tácita ó expresa: así como todo ablativo va 
precedido de alguna preposición expresa ú oculta: v. g. 
Hoc est evangeliiim secimdúm Joannem, este es el evangelio 
según San Juan: Ante ccenam ibo, iré antes de cenar: 
Conteñtus sorte, es decir, cum sorte, contento con la 
suerte: Invidia ex opulentid orta est; la envidia tuvo o r í -
gen de la opulencia. 

Con algunos verbos pasivos, adjetivos ó participios, 
que designan acción, suelen hacer uso los poetas de un 
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acusativo en vez del ablativo, cuyo acusativo va ligado 
tácitamente de la preposición airea: v. g. Doctus iter 
mélius, esto es circo, iter melius, sabiendo otro mejor ca­
mino: Depasta florem,, es decir, circa florem, pastando 
la flor. 

Como el vocativo sólo sirve para designar la persona 
ó cosa significada áqu ien dirijimos la palabra, nova re­
gido de nadie: v. g. Audite, m r i fortes, escuchad, varo­
nes esforzados; Nondubito, Attice, no dudo. Atico. 

Todo participio, concertado con un nombre ó pro­
nombre en ablativo, se llama oracional, ya porque com­
prende una oración, aunque en forma irregular, y ya 
porque puede resolverse en una oración de formas re­
gulares: v. g. Me explicante, discípuli audiunt, esto es, 
cúm ego explicem, explicando yo, los discípulos escu­
chan: Annibale duce, prcelium commissum fuit, (cum 
Annibal esset dux) siendo jefe Anibal, se dio la batalla: 
Confecto bello, i n patriam reversus fuit, (cúm bellum 
confectum fuisset), concluida la guerra, regresó á su pa­
tria. 

Algunos, con bastante impropiedad, llaman á este 
ablativo absoluto, siendo asi que siempre va unido á una 
oración como subordinado á ella. 

CAPÍTULO VIL 

RÉGIMEN D E L O S P A R T I C I P I O S , G E R U N D I O S Y S U P I N O S . 

1.0 Los participios, gerundios y supinos rigen los ca­
sos de los verbos de que proceden, puesto que son los 
mismos verbos en modos impersonales: v. g. Serviens 
Deo, el que sirve á Dios: Custodes impossuit gra t iáasser -
vandi fructus, puso guardias para custodiar los frutos: 
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Venies qucesitwn pecimiam el amicos, vendrás á buscar 
dinero y amigos. 

2. ° Si los gerundios activos rigiesen acusativo, como 
complemento directo, éste se pondrá más elegantemen­
te en el caso que esté el gerundio concertándole con el 
gerundio pasivo: v. g. Ardeo desiderio audiendi magistrum, 
deseo vivamente oir al maestro, esto es, magistri audien­
di. Sin embargo, cuando el acusativo estuviere en p lu ­
ral de la primera ó segunda declinación, no debe em­
plearse la forma pasiva, para evitar cierto sonsonete 
que en tal caso resultaría: v. g. Ardeo desiderio audiendi 
discípulos, no estaría bien decir discipulórum audien-
dórum. 

3. ° El gerundio de genitivo va regido siempre de un 
sustantivo expreso ó tácito: v. g. Cupidus sum (abeo 
cupiditatem) audiendi explicationem magistri, ó explica-
tionis magistri audiendce, tengo deseo de oir la explica­
ción del maestro. El de dativo puede ir con todas las 
palabras á que se junta este caso: v. g. Promptus d i m i -
cando, pronto para pelear. El de acusativo está general­
mente precedido de una de las preposiciones ad ó ínter, 
oh, ante, propter: v. g. Aptus ad studendum, apto para es­
tudiar. El de ablativo va precedido de in, á ó ab, de, é ó 
ex y pro. Suele usarse como ablativo de modo con pre­
posición tácita: v. g. Abhorreo ab scribendo, aborrezco 
el escribir. Ducovitam docendo, paso la vida enseñando. 

4. ° El supino en um (que se puede considerar como 
un sustantivo verbal de la cuarta declinación, usado 
sólo en acusativo ó ablativo), va precedido tácita ó ex­
presamente de ad ó in, y está determinado de algún ver­
bo de movimiento: v. g. Eo queesitum panem, voy á bus­
car pan: esto es, eo ad queesitum panem; y el supino pasi­
vo en u va determinado de algún adjetivo que pida abla­
tivo, particularmente de dignus, mirábilis, fácilis, horren-
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dus, fas, nefas y del verbo pudet: v. g, Hoc est fácile dietu, 
esto es fácil de decirse. 

5.° El participio en dum con el verbo esse significa 
convenir ó deber, y lleva dativo de la persona á quien 
conviene y el caso que rija el verbo; y si éste fuere acu­
sativo, estará mejor la oración por pasiva, para lo cual 
se pondrá el acusativo en nominativo, concertando con 
él el participio y el auxiliar esse; v. g. iVocis optandum est 
gloriam; pasiva: gloria optanda est nobis, nosotros debe­
mos desear la gloria. El dativo nobis está en vez de su 
ablativo a nobis. 

CAPÍTULO v m . 

D E L O S C A S O S Q U E L L E V A N L O S A D V E R B I O S . 

En la introducción á la Sintaxis dejamos dicho que los ad­
verbios no son palabras regentes; pero como á veces están uni­
dos con ciertos casos, aunque estos van regidos de otra palabra 
tácita ó comprendida en los mismos adverbios, trataremos en 
este capítulo: 1.° De los adverbios con genitivo: 2.° Con geni­
tivo ó acusativo: 3.° Con dativo: y 4.° Con nominativo ó acu­
sativo. 

A D V E R B I O S CON G E N I T I V O . 

Llevan genitivo los adverbios satis, abundé, affatim, 
parum, nimis, ergo (en lugar de causé) partim, huc, eó, 
tune, úbinam, íibíque, instar, intérea. Los cuatro prime­
ros que significan cantidad, se hallan sustantivados, y 
por lo misino rigen genitivo: los dos siguientes rigen 
este caso, por ser en realidad sustantivos: y los restan­
tes representan por silepsis una preposición y un sus­
tantivo, que, por ser tal, pide genitivo. 

16 



— 331 — 

EJEMPLOS. 

Catilina habebat satis loquentice, sapientice parüm, 
Catilina tenia bastante locuacidad, pero poca sabiduría. 

Ib i erat paulúm frumenti, allí habia poco grano: Nac-
tus fuit gloriam virtutis ergo, alcanzó la gloria con su 
virtud. 

Eó dementice devenit, esto es, i n eo loco dementice á tal, 
locura llegó. 

A D V E R B I O S CON G E N I T I V O Ó A C U S A T I V O . 

Llevan genitivo ó acusativo los adverbios prid/ie ó 
postridie, equivalentes & priore-die, postero-die. 

El genitivo va regido del ablativo die de que se com­
ponen, y el acusativo está determinado de la preposición 
ante en el primero y post en el segundo: v. g. Pridie ca-
lendarum ó (ante) calendas, el dia antes de las calendas: 
postridie calendarum ó (post) calendas, el dia después de 
las calendas. 

Los adverbios propé, propriús y proximé, general­
mente llevan acusativo con ad tácita ó expresa, y alguna 
vez ablativo con á ó ah: v. g. Propé, propriús, proximé, 
urbem ó ad urbem, cerca, más cerca, muy cerca de la 
Ciudad. 

A D V E R B I O S CON D A T I V O , 

Llevan dativo los adverbios convenienter, congruenter, 
obvietm, amice y otros semejanteSj porque tales adver­
bios proceden de adjetivos que piden dativo: v. g. Fado 
congruenter naturce, obro conforme á la naturaleza: 
CcBsari obviám processisti, saliste al encuentro del César. 
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A D V E R B I O S CON N O M I N A T I V O Ó A C U S A T I V O . 

Los adverbios en y ecce se juntan con nominativo ó 
acusativo, usando también los poetas del ablativo: v. g. 
Ecce líber, mira el libro: En quatuor libros, ved ahí cua­
tro libros. Tanto el nominativo como el acusativo son 
partes de una oración elíptica, esto es, ecce liher [est hic] 
mira (aquí hay) un libro: En (videle) quatúor libros, ahí 
tenéis (ved) cuatro libros. 

A estos adverbios suele alguna vez agregarse además 
un dativo, para dar mayor viveza á la expresión: v. g. 
Ecce t ibi frater tuus, ahí tienes á tu hermano. 

CAPITULO IX. 

D E L O S A D V E R B I O S Q U E E X P R E S A N R E L A C I O N E S D E L U G A R . 

Los adverbios de lugar con que generalmente pre­
guntamos, pueden reducirse á los seis siguientes: ubi, 
en donde: unde, de donde: quó, á donde: quá, por don­
de: quorsum, hácia donde, y quousque, hasta donde; los 
cuales expresan todos una relación de movimiento, me­
nos el adverbio ubi. 

Trataremos por su orden de los" casos en que deben 
colocarse los nombres correspondientes á estas relacio­
nes. Pero antes, y para evitar repeticiones, tengamos 
presente: 1.0 Que estos nombres pueden ser apelativos ó 
propios: 2.° Que los propios pueden ser de lugar mayor, 
que son los que significan una nación, provincia, comar­
ca, etc.; y de lugar menor, que significan una población 
determinada,, como aldea, villa, ciudad, corte, etc.: y 
3.° Que en los nombres apelativos y propios de lugar 
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mayor, comunmente se expresa la preposición cor­
respondiente al caso que lleva; y se omite en los propios 
de lugar menor, así como en los dos apelativos rus, el 
campo y domus, la casa. 

UBI, en donde, (tñ quo loco). 

i .0 Los nombres que significan la relación de lugar 
en donde se ponen en ablativo con la preposición in 
expresa ó tácita, según las circunstancias antes indica­
das: v. g. Petrus vivit i n Gallid, et Antonins Barcinone, 
Pedro vive en Francia y Antonio en Barcelona. 

2. ° Si el nombre es propio de lugar menor, declina­
do por el singular de la primera ó segunda declinación, 
ó se usa de los apelativos humus, bellum, mi l i t i ay domus, 
se pondrán en genitivo, pero entendiéndose tácito en 
ablativo el nombre que los rige: v. g. Vivo Salmantic(BT 
esto es, { in urbe) Salmanticce, et Petrus Matrit i , esto es, 
[in oppido) Matriti , vivo en Salamanca y Pedro en Ma­
drid: Hoc factum fuit ( in tempore) belli, esto sucedió en 
la guerra: Humi ( in loco) en la tierra. 

3. ° Con el genitivo domi sólo pueden concertar los 
adjetivos mece, tuce, suce, nostrce, alience: y con los demás 
genitivos de nombres propios tampoco puede concertar 
ningún adjetivo, porque si tal sucediese se usará del 
ablativo: v. g. Domi mece, esto es, ( in loco) domi mece, en 
mi casa: Domo magria, en una casa grande: Salmanticce 
{ i n urbe), en Salamanca: Salmanticá i l lustr i , en la cé le­
bre Salamanca. 

Los adverbios correspondientes á ubi, son: hic, aquí: 
isthic, ahí: i l l ic, ib i , allí: ibídem, en el mismo lugar: 
dlibi , en otra parte: ubique, donde quiera: ubicumque, 
donde quiera que: longé peregré, lejos. 
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Unde, de donde (ex quo loco). 

Los nombres que significan la relación de lugar de 
donde, se ponen en ablativo con á, ab, é ó ex: v. g. Ve-
nit ab, vel ex Asia, vino del Asia: Venit Matrito, vino de 
Madrid. 

Los adverbios correspondientes á unde son; hinc, 
de aquí: isí/iiwc, de ahí: illinc, inde, de allí: aliunde, de 
otro lugar: undique, de todas partes, y algunos otros. 

Quo, á donde, (in ó ad quem locum). 

Los nombres que significan la relación de lugar á 
donde se ponen en acusativo con ad, si denotan proxi­
midad al lugar, y con in, si designan el mismo lugar: 
v. g. Quó tendis? ¿á dónde caminas? Ad urbem, hácia la 
ciudad: In'urbem, á la ciudad, (dentro de ella). 

Los adverbios que corresponden á quó son: huc, 
acá: isthuc, ahí: illuc, allá: eó, illó, á aquel lugar: eódem, 
al mismo lugar: alió, á otra parte: quocumque, á cual­
quiera parte que: nusquam, á ninguna parte, y algún 
otro. 

Quá, por donde, (qua vid). 

Los nombres correspondientes al lugar por donde 
se ponen en acusativo con per, siendo propios de lugar 
mayor ó apelativos; mas si son propios de lugar me­
nor, así como los apelativos rus y domus, se usará del 
ablativo, tácita la preposición: v. g. Quá iter fecisti? 
¿Por dónde caminaste? Per Galliam, por Francia; Car­
tilágine, por Cartago. También los apelativos Ccelum, 
térra, mare y vía, se ponen en ablativo. 

Los adverbios correspondientes á quá son: hác, por 
aquí: isthác, por ahí: illác, por allí: áliquá, por alguna 
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parte: quacumque, por cualquiera parte que, y algunos 
otros. 

QUORSUM, hácia donde, (quem locum venus). 

Los nombres correspondientes al lugar hácia donde, 
se ponen en acusativo con la preposición versas, pos­
puesta: v. g. Quorsum tendis? llácia dónde caminas? 
Romam versüs, hácia Roma. 

Los adverbios correspondientes á quorsum son: hor-
sum, llácia aquí: istorsum, hácia ahí: illorsum, hácia allí: 
sursum, hácia arriba: destrorsum, hácia la mano derecha: 
rursum, hácia atrás. 

QUOUSQUE, hasta donde, (usque quem locum). 

Los nombres que corresponden al lugar hasta donde, 
se ponen en acusativo con usque, antepuesto ó pospues­
to, y á veces se ponen en medio las preposiciones ad ó 
in : v. g. Quousque devenisti? ¿hasta donde llegaste? Ita~ 
liam usque, vel usque Italiam ó usque in Italiam, hasta 
Italia. Los adverbios que corresponden á quousque son: 
hucusque y hactenus, hasta aquí. 

CAPITULO X. 

USO CONVENIENTE DE LOS CASOS CON PREPOSICIONES 

VARIABLES. 

En la primera parte dé l a gramática (pág. 175) se dijo 
que habia preposiciones con sólo acusativo, con sólo 
ablativo y variables, esto es, que á veces llevan un caso 
y á veces otro. Pero aquí hablaremos de estas últimas, 
para emplearlas convenientemente. 
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Versus y tenüs. 

La preposición versus lleva acusativo y tenüs genitivo 
de plural ó ablativo de singular, y las dos se posponen 
á su' caso: v. g. Eo agrum versus, voy hácia el campo: 
Pedum tenüs, hasta los pies: Cápite tenüs, hasta la ca­
beza. 

El genitivo va regido de los ablativos ocultos fine ó 
re. También se pospone la preposición cum, á modo de 
enclítica, á los ablativos me, te, se, nobis, vobis, y pue­
de anteponerse ó posponerse á los ablativos de qui y 
quis: v. g. nobiscum, mecum, quibuscum, ó cum quibus, 
con nosotros, conmigo, con los cuales. 

I n . 

La preposición in lleva, acusativo cuando va deter­
minada de verbos de movimiento; cuando denota d i v i ­
sión de las partes de un todo, tiempo venidero, fin ó 
destino de alguna cosa, y cuando equivale á ergU ó 
contra: v. g. Eo in forum, voy á la plaza: Hoc descrívitur 
in tres partes, esto se divide en tres partes: Hoc fiet i n 
annum futurum, esto se hará al año que viene: Do pecu-
niam i n auxilium pduperis, doy dinero para auxilio del 
pobre: Sum benéficas i n páuperem, {erga), soy benéfico 
para con el pobre: Judcei fuerunt crudeles in Christum, 
los judíos fueron crueles contra Cristo. 

Lleva ablativo cuando viene determinado de un ver­
bo que denota quietud, ó que se hace algo en un pun­
to determinado: cuando equivale á inter, ó señala 
el sitio en que alguna cosa se halla ó donde está: 
v. g. Dormio i n sella, duermo en una silla: Deambulo 
in foro, me paseo en la plaza: Cháritas nisi i n bonis 
(inter bonos) esse non potest, no puede haber caridad 
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sino en los buenos: Gerébat coronam in cápite, llevaba 
una corona en la cabeza. 

Sub. 

Sub lleva acusativo denotando movimiento, y ablativo 
si denota quietud: y cuando designa tiempo puede usar­
se en los dos casos; pero mejor en acusativo: v. g. Vul-
pes sub antrum fugit, la zorra huyó á la cueva: Requiesco 
sub umbrd, descanso á la sombra: Hoc factum fuit sub 
vésperum ó véspero, esto sucedió hacia la tarde. 

Super: 

Super lleva acusativo, denotando movimiento, exceso 
ó más allá de, y cuando equivale á encima: v. g. Duxit 
me super fastigia tecti, me condujo bajo las bóvedas del 
edificio: Super cesteros éminet Petras, Pedro sobresale 
entre los demás: Profectus fui super oppidum, fui más 
allá de la población: Tégula cécidil super caput, cayóla. 
teja sobre la cabeza. 

Y lleva ablativo cuando denota quietud, ó significa 
tocante á, ó acerca de: v. g. Requiesco super fronde víridi, 
descanso sobre la verde hoja: Nihi l amplius dicam super 
hoc negotio, nada más diré acerca de este asunto. 

Subter y clam. 

Subter se usa con acusativo, y alguna vez con ablativo 
entre los poetas: clam casi siempre con ablativo y pocas 
veces con acusativo: v. g. Subter árborerequievit, descan­
só bajo del árbol: Filius loquutus est clam patre, habló el 
hijo á escondidas del padre. 



— 238 — 

CAPÍTULO X I . 

C A S O S U S A D O S CON L A S P R E P O S I C I O N E S Q U E E X P R E S A N 

R E L A C I O N D E D I S T A N C I A , M E D I D A , P E S O , 

D E T I E M P O Y D E P R E C I O . 

I . 

Los nombres que denotan la distancia de un punto á 
otro, así como la medida y peso de alguna cosa, se ponen 
en acusativo, con las preposiciones ad ó per, ó en ablativo 
con in, generalmente tácitas. En la distancia uno de los 
nombres se pone en nominativo y el otro por lo general 
en ablativo, precedido de á 6 ab: v. g. Salmantica distat 
á Rupisarandá septém lencas ó leucis, Salamanca dista de 
Peñaranda siete leguas: Hic paries altus est sex ulnas ó 
ulnis, esta pared tiene seis varas de alto: Catena pendebat 
tres imcias áuri, la cadena pesaba tres onzas de oro. 

I I . 

Las relaciones de tiempo más notables son las corres­
pondientes á los adverbios guando, cuando ó en qué 
tiempo tuvo lugar una cosa: quamdiu, cuánto tiempo du­
ra: y quám dudum, cuánto tiempo hace que viene ejecu­
tándose. 

El nombre que denota el tiempo en que se hace una 
cosa se pone en ablativo con in tácita; y si con dichos 
nombres concertase algún adjetivo numeral, se usará de 
los ordinales: v. g. Crástina die te videbo, te veré maña­
na: Hic liber éditus est anno octingentésimo octogésimo 
secundo, este libro se publicó en el año de mi l ochocien­
tos ochenta y dos. 
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Si el nombre designa el tiempo que dura una acción, 

se pone en acusativo con ad 6 per, ó en ablativo con in , 
generalmente tácitas: v. g. Vixit paucos annos ó paucis 
annis, vivió pocos años. 

Y cuando el nombre denota el tiempo que hace viene 
continuándose la acción, se pone en acusativo con la 
preposición per oculta, usando también de los adjetivos 
ordinales en vez de los cardinales: v, g. Jam sextum diem 
affectus sum febri, llevo ya seis dias con calenturas. 

III . 

Relación de precio. 

El precio en que se compra, vende ó se aprecia algu­
na cosa, puede ser determinado, como tres reales, diez 
duros; ó indeterminado, como poco, mucho, muchís i ­
mo, etc. 

El nombre que designa el precio determinado, se po­
ne en ablativo con la preposición pro, las más veces t á ­
cita; aunque con los verbos fado, habfio, puto, pendo y 
duco, en significación de apreciar ó estimar, se usan los 
genitivos nauci, flocci, p i l i , assis, teruntii, n ih i l i ó hu-
jus (1): v. g. Emi librum (pro) duobus nummis, compré el 
libro en dos pesos: Fació divitias n ih i l i , en nada estimo 
las riquezas. 

Mas si el precio es indeterminado se expresa con uno 
de los genitivos magni, maximi, pluris, plúrimi, parvi, 
quanti, quanticumque, tanti, tántidem, concertados con 
el sustantivo oculto preí i i en genitivo; y á veces con los 

(1) Nauci (genitivo de naucum, ant.) en una cáscara de nuez: 
flocci (de floccus) en una hilacha: ¿níi {áepüus) en un pelo: ássis 
(de as) en un as: teruntii (de teruntius) en un maravedí: nihiU (de 
mJiilum) en nada. 
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ablativos magno, permagno, parvo, etc., concertados con 
el sustantivo pretio, tácito: v. g. Opera ejus finí magni i n 
illo bello, esto es, fuit (res vel ópera pretil) magni, su es­
fuerzo valió mucho en aquella guerra: Domus cestimata 
fuit parvo,'esto es, (pro pretio) parco, la casa fué tasada 
en poco. Dichos genitivos van regidos del ablativo ocul­
to pretio., 

IV. 

Nombres que significan la causa, modo, instrumento, ele. 

Los nombres que significan la causa, modo, instru­
mento, medio, igualdad, desigualdad, exceso, materia y 
compañía, se ponen en ablativo con preposición tácita o 
expresa algunas veces: el de causa con una de las pre­
posiciones d, ab, de, e, ex, prce: el de modo, instrumen­
to, medio y compañía con cum: el de exceso, igualdad y 
desigualdad con in: el de materia con de siempre expre­
sa, así como el de compañía. 

EJEMPLOS. 

Perire fame, morir de hambre. 
Properare gradu concito, marchar á ó con paso ace­

lerado. 
Interfícere gladio, matar con la espada. 
Flectere feras cantu, amansar las fieras por medio del. 

canto. 
Esse par etate, ser igual en edad. 
Esse impar t ír ibus, ser desigual en fuerzas. 
Antecellere virtute, aventajarse en virtud. 
Loqui de grammaticá, hablar de gramática. 
l oqu i cum amicis, hablar con los amigos. 
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C A P Í T U L O X I I . 

D E L A C O N J U N C I O N . 

Recuérdese la clasificación que de las conjunciones 
se hizo en la Analogía (pág. 179), tanto por razón de su 
significado como por su colocación. Aquí las estudia-
rémos atendiendo á las varias significaciones que admi­
ten, según el modo en que esté el verbo unido por ellas. 

í/í con tiempo de indicativo significa luego que, des­
pués que, como, así como, tanto que: v. g. Ut vidi Petrum, 
luego que vi á Pedro: Ut vales?, ¿Cómo estás, ó cómo lo 
pasas? Con tiempo de subjuntivo significa que, para que; 
aunque, puesto que: sólo significa para que ó á fin de que 
en las oraciones finales: v. g. Emi librum, ut légeres eum, 
compré el libro para que le leyeras: Ut i n perpetud pace 
esse possitis providebo, procuraré que podáis estar en paz 
perpétua: Ut cuncti míserum servare velítis, aunque todos 
queráis conservar á un miserable. 

Ne con subjuntivo significa que no y para que no: y 
se traducen anteponiendo al sujeto que ó para que, y el 
no se antepone al verbo: v. g. Oro ne veniat Petrus, rue­
go que Pedro no venga. Cuando alguna vez los poetas 
usan de ne con imperativo, se comete la figura enálage, 
por estar en vez del subjuntivo: v. g. Nimiúm ne crede 
colori, esto es, ne credas, no te fies demasiado en el color. 

Hay varias conjunciones que pueden usarse con i n ­
dicativo ó subjuntivo, estas son: etsi, etiamsi, tametsi, 
cúm ó quum, si, ni , nisi, antequam, priusquam, quam, 
quamvis, quanlumvis, quando, quandóquidem, quipe, quia 
y quoniam: v. g. N i virtus fidesque vestra satis spectata 
mihi foret, si yo no tuviera bien probada vuestra lealtad 
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y valor: Si quid est i n me ingenii, si yo tengo algún 
talento. 

Aunque por regla general las conjunciones castella­
nas se colocan antes de la palabra á que van unidas, sin 
embargo, la conjunción pues se pospone, y pueden an­
teponerse ó posponerse las adversativas no obstante, sin 
embargo, empero: v. g. Creo, sin embargo, que dirás la 
verdad: Confieso, no obstante, ó no obstante, confieso 
mi falta. 

C A P I T U L O X I I I . 

D E L A I N T E R J E C C I O N . ' 

Ya se dijo en la primera parte de la gramática que la 
interjección no es realmente parte de la oración; pues 
aunque materialmente aparezcan como palabras articu­
ladas ó escritas, virtualmente significan la expresión de 
un pensammiento ó afecto, siendo por lo tanto oraciones 
más o menos elípticas. Pero como se usan uniendo á 
ellas muchas veces un nominativo, acusativo, dativo y 
aun vocativo, hay que saber que ninguno de estos casos 
está regido d é l a interjección á q u e van unidos, sino que 
forman parte de una oración subentendida; esto es, el 
nominativo es sujeto de un verbo tácito; el acusativo té r ­
mino directo de la acción de otro verbo oculto, que 
suele ser audio, video, júdico, etc.; el dativo va regido de 
alguna palabra oculta que pida este caso, y el vocativo, 
como caso recto, no puede ser regido de otra pala­
bra: v. g. ¡Oh tu infélix! esto es, ¡Oh tu (es) infélix! jOh 
desventurado de tí! ¡Ah me infelícem! esto es., ah (ego 
júdico me) infelicem! ¡Ah desdichado de mí!: ¡Heimihi! 
esto es, Hei (infortunium imminet) mihi? ¡Ay de mí! 
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Las interjecciones ah, oh, heu, eheu y proh, se juntan 

á nominativo, acusativo y vocativo: Hei y te ¿L dativo. 
En castellano se juntan también las interjecciones á 

palabras que representan dichos casos y oficios de una 
oración elíptica; y vemos además á la interjección ay 
con un genitivo con de: y hasta en el lenguaje familiar 
se usan las interjecciones caramba, seguida de un abla­
tivo precedido de con, y diantre, de otro de la preposición 
de: v. g. Ay de mi! esto es, jAy (compadeceos ó tened 
compasión) de mí!: ¡Caramba con el frió! esto es, ¡ca­
ramba (estoy incomodado) con el frió!: ¡Diantre del 
chico!, esto es, ¡diantre (me incomoda el proceder) del 
chico! 

D E L A C O N S T R U C C I O N (1) . 

Construcción es una parte de la sintaxis que establece 
las reglas para coordinar ó colocar convenientemente 
las palabras en la oración. 

La construcción se divide generalmente en natural ó 
directa y en figurada ó inversa. Y como la que se llama 
figurada es tan natural (y aun más) que la llamada na­
tural, adoptaremos la clasificación de directa é inversa. 

Llámase directa cuando se colocan las palabras en 
la oración según la relación de conformidad ó depen­
dencia que unas tienen de otras; v. g. Societas cum 
potente nunquam est fidelis, la sociedad con el pode­
roso nunca es fiel: y es inversa, cuando las palabras se 
colocan en la oración según su importancia ó interés, 
ó según la pasión ó imaginación del que habla; y no 
pocas veces atendiendo á la armonía de la frase, á que 
tanta preferencia daban los latinos: v. g. Nunquam est 

(1) Del latín constructio, constructionis, del verbo construo, 
construir, colocar una cosa con otra. 



fideUs cum potente societas, nunca es fiel la sociedad con 
el poderoso. 

A la construcción imersa suelen llamarla usual, 
porque en todas las lenguas el uso no sólo la ha auto­
rizado, sinó que la ha preferido. 

I . 

De la construcción directa. 

1.0 Para proceder con claridad en este tratado de­
bemos recordar que las oraciones se clasifican por su 
naturaleza, dándolas el nombre que tiene el verbo que 
las forma: y como los verbos se clasifican atendida su 
naturaleza en sustantivos, transitivos é intransitivos, las 
oraciones no pueden ser más que sustantivas, transi­
tivas é intransitivas, ya estén estas dos últimas clases 
en la forma activa, ya en la pasiva. 

2. ° En todas ellas se colocará: 1.0 El sujeto en no­
minativo con todos sus agregados y dependencias; 
2.° El verbo con los adverbios modificativos (si los t u ­
viere); y 3.° El atributo en nominativo con sus agre­
gados y dependencias, si la oración fuese sustantiva; 
el término directo en acusativo, si fuere transitiva con 
sus agregados y dependencias; los complementos cor-
respotidientes, si fuese intransitiva; y si es pasiva el 
ablativo agente con la preposición á ó ab, expresas 
si es de objeto animado, y tácitas si es inanimado, con 
los agregados ó dependencias que también puedan cor­
responder á dicho ablativo. 

3. ° Si la oración fuese de las llamadas de infinitivo, 
se colocarán: 1.° El verbo terminante con su sujeto y 
demás agregados, dependencias ó adverbios, si los 
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tuviere; 2.° El sujeto del infinitivo en acusativo con 
todas sus circunstancias; 3.° El infinitivo con los ad­
verbios que tuviere; 4.° El predicado en acusativo, si 
el infinitivo es de verbo sustantivo; el término directo 
en acusativo, si es transitivo; los complementos que 
hubiere si es intransitivo; y el ablativo agente si está 
en la forma pasiva: todos estos casos con los agregados 
y dependencias que tuvieren. 

4.° Si el verbo determinante es de los llamados con­
certados, el infinitivo no tendrá sujeto en acusativo, 
porque es el mismo que tiene el determinante. 

Estas son las reglas más principales para el órden 
directo; pero además, deben tenerse en cuenta las s i ­
guientes advertencias. 

1. " Ocupan el primer lugar en su oración: I.0 Los 
adverbios de desear, como útinam; los de semejanza, 
como ut, u t i : los demostrativos, como en, ecce; los ila­
tivos como igitur, itaque; (si desempeñan el oficio de 
adverbios); los interrogativos como cur, quare; los de 
lugar, como ubi, unde; y las interjecciones, como hei, 
proh. Los adverbios negativos se colocan antes del 
verbo. 

2. a También ocuparán el primer lugar de la oración 
unida las conjunciones, como et, ske; los relativos como 
qui, quce, quod, después de su antecedente; los negati­
vos, como nemo, nullus; y los correlativos é interrogati­
vos, como quantus, quis. 

3. a Cuando en la oración hubiere vocativo, se co­
menzará por él; aunque generalmente se traduce des­
pués de una ó más palabras. 

4. a Los adjetivos se colocan después de los sustan­
tivos con quienes conciertan; excepto los comprendidos 
en la advertencia segunda. 

5. a Las preposiciones después de la palabra regente 
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y antes dé la palabra enlazada; menos cuando va sufija, 
como mecum, teci^m. 

6. a El genitivo siempre va regido de un sustaíitiyo 
(no propio) tácito ó expreso, y tanto éste como toda pa­
labra regida se coloca después de la regente. 

7. a La oración accesoria, si es incidente, se coloca 
después de la palabra á que se refiere; y si es subordi­
nada, después de la oración de que depende. Esta es la 
colocación gramatical; pero si es ideológica, la otacion 
subordinada se ordena antes que la principal. 

I I . 

De la construcción inversa. 

Ya hemos dicho que la colocación inversa de las palabras 
en la oración es muy natural, formando el génio de la lengua 
latina, en la cual se verán muy pocos períodos que no estén 
escritos en este orden, que tanto contribuye á la sonoridad y 
aún majestad del lenguaje. 

Maá esta libertad para colocar las palabras no es ilimitada 
y caprichosa, sino que está fundada en determinadas condicio­
nes, hijas de la observación en los escritos de los buenos ha­
blistas. Y como lo que más contribuye á dar fuerza, majestad 
y energía al lenguaje es el acertado uso de las figuras de cons­
trucción, expondrémos brevemente lo que se entiende por estas 
figuras y sus especies, pasando después á fijar las reglas que 
observamos practicadas más frecuentemente por los clásicos 
latinos en la colocación inversa de las palabras. 

D E L A S F I G U R A S D E C O N S T R U C C I O N Y S U S E S P E C I E S . 

Llámanse figuras de construcción cievÍRS formas ó mo­
dos particulares de colocar las palabras en la Oración 
que, separándose de otros más generales, sirven para 

17 
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dar fuerza, armonía y aún gracia á la expresión del pen­
samiento. Estas formas ó figuras suelen los gramáticos 
reducirlas á siete, que son: hipérbaton, enálage, elipsis, 
zeugma, silepsis, prolepsis y pleonasmo. 

H I P É R B A T O N . ( I ) 

Consisto el hipérbaton en invertir el orden gramatical 
directo: v. g. Diuturni silentii, Patres Conscripti, fmem 
hodiernus dies atíulit; cuyo orden directo seria: Patres 
Conscripti, dies hodiernus attulit finemi selentiidiuturni 
Padres de la patria, el dia de hoy ha puesto fin al pro­
longado silencio La lengua castellana es de las que 
más hipérbaton admiten. 

Según los gramáticos hay estas tres especies de h i ­
pérbaton: tmesis, anástrofe j paréntesis. 

TMESIS (2) . 

Consiste la figura tmesis en dividir una palabra com­
puesta, colocando otra entre sus partes componen­
tes: v. g. Hoc per mihi gratum fuit, en vez de hoc fuit 
mihi pergratum, esto me fué muy agradable. 

A N Á S T R O F E (3). 

Se llama anástrofe á l a colocación de la palabra regi­
da antes de la regente: v. g. Scópulum super i l l id i t , en 

(1) Del latín hypérbaton, del griego upérbaion, de uper, de la 
otra parte y hamo, yo voy: esto es, trasposición. 

(2) Del latín tmesis, del griego tmésis, de tméssó, cortar: esto 
es, cortadura de una cosa. \ 

(3) Del latín anastrophe, (Leí griego anastrophg, de anastrephó, 
convertir: esto es, conversión ó trasmutación. 
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vez de illídil super scópulum, se estrelló contra un pe­
ñasco. 

P A R É N T E S I S (1) . 

El paréntesis es la interposición de palabras que n i 
sobran para expresar con claridad un pensamiento, ni le 
oscurecen si se suprimen: v. g. Títire, dum redeo (brevis 
est ma) pasee capellas; Títiro, mientras vuelvo (corto es 
el camino) apacenta las ovejas. 

ENÁLAGE (2). 

Consiste la enálage en tomar una parte de la oración 
por otra: un caso, un número, algún tiempo ó termina­
ción personal por otra: v. g. Vwere placel ómnibus, el v i ­
vir agrada á todos, esto es, vita, la vida. 

E L I P S I S (3). 

Entiéndese por elipsis la omisión de palabras en la 
oración fáciles de entenderse, sin faltar á la clari­
dad: v. g. Paucis absolvam, esto es, ego absolvam verbis 
paucís, diré en pocas palabras. 

Z E U G M A (4) . 

Consiste la zeugma en suplir de la oración inmediata 
lo que hace falta en otra, sin variar sus accidentes gra-

(1) _ Del l&tm parénthesis, del griegoparénzesis, depara, entre 
y thesis, posición: esto es, interposición. 

(2) _ Del latin enallague, del griego enallaxis, de enallaxó, yo 
cambio: esto es, mudanza. 
¿ (3) _ Del latin ellipsis, del griego elleipsis, de elleipó, paso en 

silencio: esto es, omisión. 
(4) Del latin zeugma, del griego zeugma, de zeúgnumi, yo 

junto: esto es, lazo ó conexión. 
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maticales: v. g. Vicü pudorem libido, timorem audacia, 
rationem amentia; esto ©s, libido vicit podorem, audacia 
(vicil) timorem, amentia (vicit) rationem; la torpeza ven­
ció al pudor, la audacia al temor y la locura á la razón. 

SILEPSIS ( I ) . 

La silepsis consiste en suplir de la oración inmediata 
lo que hace falta en otra; pero variando algún accidente 
gramatical: v. g. Dúo reges Romam auxerunt, Romulus 
bello, Numa pace; dos reyes dieron incremento á Roma, 
Rómuló en tiempo de guerra, Numa en tiempo de paz: 
en cuyas dos últimas oraciones se suple duxit. TamMen 
hay silepsis cuando se concierta un verbo ó un adjetivo, 
no con la material significación de la palabra, sino con 
la que representa: v. g. Ubi est illescelus qui me perdidií? 
esto es. Ule sceleratus, ¿Dónde está aquel que es la misma 
maldad que me perdió? 

PROLEPSIS (2) . 

Hay prolepsis cuando se subentiende un verbo en dos 
oraciones, que vienen á ser como una enumeración de la 
primera que les antecede: v. g. Dúo reges, etc., como en 
el ejemplo anterior. 

PLEONASMO (3). 

Consiste el pleonasmo en una redundancia de pala­
bras, que, si bien no hacen falta para completar grama-

(1) Del l&tin syllepsis, del gpciegp sulléjms, <ie sullamljcmd, j o 
comprendo: esto es, comprensión. 

(2) Del latín prolepsis, del griego prolépsis, de pro, antes y 
lamband, j o tomo: esto es, anticipación., 

(3) Del lsáinjfileonasmus, del griego pleonasmos, áe pleonazd, 
j o abundo: esto es, abundancia. 
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ticalmente la oración, sirven no obstante para dar fuerza 
y energía á la expresión, como ratificando lo que se dice; 
pues de otro modo sería inútil y hasta viciosa dicha re­
dundancia: v. g. Hisce áuribus egomet audivi, lo he oido 
por mis propios oidos. 

También hay pleonasmo cuando á los comparativos se 
les junta el adverbio magis, como magis locupletior, ó á 
los superlativos los advervios longé, multó, máxime, 
perquam: v. g. Máxime pessimus est, es muy pésimo: 
cuando se juntan várias conjunciones que significan lo 
mismo, como verüm enim vero: cuando se repite la pre­
posición de que está compuesto un verbo, como exibat 
ex urbe: cuando se añaden á los pronombres las sílabas 
mei ó pte, como egomet, suapte natura: ó al demostrativo 
hic se añade cine en los casos que termine en c, y en los 
en s, se añade ce, como hiccine, hisce: y por último, tam­
bién se comete pleonasmo, cuando se pone veró después 
de ego y tu estando en principio de oración,, como Ego 
veró júdioes: Tu vero fac; y en las voces ágedum, adesdum 
y otras semejantes. Todas estas figuras, menos la anás ­
trofe, se usan en castellano. 

III . 

Reglas generales para la colocación inversa 
de las palabras. 

No siendo posible determinar reglas fijas para la co­
locación inversa de las palabras en el idioma latino, 
puesto que, según dice Quintiliano, los Romanos sacri­
ficaban várias veces el orden de las palabras y hasta la 
claridad, al ritmo y armonía de su rica lengua, forman­
do el hipérbaton el genio y carácter de la misma, no po­
demos hacer otra cosa en este tratado, que exponer 
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aquellas reglas que más generalmente vemos practica­
das en los autores clásicos, y son las siguientes: 

1 .a Los casos oblicuos se colocarán generalmente al 
principio de la oración, después el acusativo, si la ora­
ción es transitiva, luego el nominativo y el verbo al 
fin: v. g. Ñeque minis á Deo intentatisab improbé peccandi 
consuetúdine scelerati plerumque hómines deterrentur. 

%.* Si hay sustantivo ó adjetivo de muchas sílabas 
pueden colocarse con aguna elegancia al principio ó al 
fin de la oración: v. g. Munitissimam hostium clasem occu-
pavit: Miseria multorum eststultis máxima consolátio. 

3. a También pueden empezar ó terminar elegante­
mente la oración los comparativos y superlativos: 
v. g. Solentesse, quce minús expectantur, Icetiora: Gratissi-
mum mihi féceris, si id curáris. 

4. a El participio en urus y en dus se colocan unas 
veces al principio y otras al fin de la oración: v. g. Quce-
rendus est amicus: Ea, quce impendeant me, fácilé transi tú-
rus: Est enim amiciña rebus ómnibus aníeponenda. 

5. a Los casos oblicuos de nemo se colocan con ele­
gancia al principio ó fin de la oración: v. g. Némini i n 
opinionem veniebat Antonium rerum potitúrum: Ccesare for-
tunatiorem vidi néminem. 

6. a Suelen colocarse las palabras regidas antes de las 
regentes, como el genitivo antes del sustantivo que le 
rige, y el infinitivo ú oración de subjuntivo antes del 
verbo determinante: v. g. Themistocles, Neocli filius, 
Atheniensis: Periculum subiré non recusaba. 

7. a Los adjetivos de muchas sílabas generalmente se 
colocan antes de los sustantivos; pero si son disílabos 
ó posesivos, de ordinario se ponen después: v. g. Angéli-
cus Ecclesica Doctor: Calámitas sata, conspectus vester. 

8. a Cuando un nombre ó verbo se halla dos veces 
repetido en una misma cláusula, aunque sea en diferen-
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tes casos ó tiempos, se coloca el uno inmediato al otro: 
v. g. Amicus amici consuelúdine gaudet: Qui possit perícu-
lurn vitare, vitet. 

9. a Entre el sustantivo y adjetivo se coloca con ele­
gancia alguna palabra, así como entre el genitivo y el 
sustantivo que le rige: v. g. Calamüates attulit multas: 
Litterarum fuit ornamentum. 

10. a También es elegante colocar la oración incidente 
cortando la principal: v. g. Missi sunt legati ad stipen-
diwn, cujus dies exierat, poscmdum. 

11 .a Los ablativos oracionales se colocan al principio 
de la oración ó antes del verbo de la misma: v. g. Urbe 
capté, Smatus misit legatos: Stulti, obversante mortis me-
moriá, torquentur. \ 

12.a Los adjetivos posesivos y demostrativos suelen 
ponerse en medio de un adjetivo y sustantivo: v. g. Egre­
gia tua virtus: Sapientissimus Ule Sálomon. 

IS.4 Antes del vocativo han de preceder al principio 
de la oración una ó más palabras: v. g. Etsi vereor, I nd i ­
ces, ne etc.: At etiam sunt, Quirites, qui dicant. 

Mas cuando se expresa algún afecto del ánimo, debe 
colocarse al principio: v. g. ¡O D i i immortales!: ¡O tém­
pora,! ¡o mores,!Senatus hoc intelligit, etc. 

14. a Se dividen con elegancia las palabras antequam, 
non modo, non solüm, sed etiam, quocumque, cuandocum-
que, potius qudm, magis qudm, intercalando alguna otra 
en medio de ellas: v. g. Patrem meum ante vidi , qudm 
ab urbe discederem: Potius patrios, opes augeri, quám regis 
maluit. 

15. " Aunque, según las precedentes reglas, se permite 
la trasposición de las palabras, no cabe la inversión en 
las que significan ideas de correlación: v. g. Pater et 
f l ius: Dies et nox: Ortus et occasus, cuyas palabras no 
pueden invertirse, diciendo filius et patér etc. 
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IV. 

De los vicios que deben evitarse en el uso de las palabras. 

Los principales vicios que deben evitarse en el uso de 
las palabras son: 1.° El barbarismo, que consiste en el 
uso no autorizado dé la s palabras propias de un idioma 
extranjero, y aún en el de las propias del en que nos ex­
presemos, si es que se pronuncian ó escriben sin la de­
bida corrección: v. g. Si, por avisar, empleásemos el 
verbo aviso, as, en lugar de momo, es, ó el sustantivo cuer-
cus con c en vez de quercus con q. 2.° El soíecísw^o que con­
siste en faltar á las reglas de la concordancia ó régimen: 
v. g. Mulier bonus servil Deo, debiendo decir Mulier 
bona servil Deo: 3.° El hiato, que es el choque de unas 
vocales con otras: v. g. Seró odie eral: 4.° El sonsonete, 
que es la inmediata repetición de unas mismas ó pareci­
das consonantes: v. g. Xerper exercilum duxit: 5.° La 
asonancia, que es el uso de palabras ó incisos inmedia­
tos unos á otros de igual ó parecida terminación: v. g. 
Veniunt fíenles, lacrymantés, obtestantes: 6.° La reunión 
de varios monosílabos: v. g. HCBC esl lex el jus, quod Rex 
vull el 'ferl: I.0 El usar en la prosa palabras poéticas, 
como flámiger, armípolens. 

COMPOSICION LATINA. 

MODISMOS. 

Llaman se modismos las formas ó modos especi ales 
de decir que, siendo característicos y peculiares de un 
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idioma, no pueden traducirse literalmente á otro, sin 
que resulte un sentido extravagante, llamado idiotismo. 

Estas maneras especiales de decir se hallan en todos 
los idiomas, recibiendo de ellos los nombres particula­
res de galicismos los de la lengua francesa: grecismos los 
de la griega: hebraísmos los de la hebrea: hispanismos 
los de la nuestra, etc. 

Por lo tanto, para la composición latina se hace i n ­
dispensable conocer dichas formas especiales, así en 
nuestra lengua como en la latina. 

Al efecto, distribuiremos este tratado en las tres sec­
ciones siguientes: 1.a De las diferentes formas de las 
oraciones: 2.a De los infinitivos castellanos precedidos 
de preposición: 3.a De la traducción, sus clases y re­
glas. 

Pero antes conviene distinguir bien Jas clases de 
oraciones, no sólo por razón de la naturaleza ó signifi­
cación del verbo, según ya se han explicado en la pri­
mera parte de la gramática, sino por razón de sus suje­
tos, atributos ó complementos, y por su importancia en la 
expresión de nuestros pensamientos. 

Atendiendo á los sujetos, atributos ó complementos de 
la oración: esta se divide en simple y compuesta, incom­
pleja y compleja. 

Llámase simple la que solameníe tiene un sujeto, un 
atributo y un complemento de la misma especie; yunque 
alguno de ellos esté en plural: v. g. Tu es scholásticus, 
tú eres estudiante: Nossumus scholástici, nosotros somos 
estudiantes. 

Compuesta, si tiene dos ó más sujetos, atributos ó 
complementos de la misma especie: v. g. Tu et PETRUS 
estis scholástici, tú y Pedro sois estudiantes: Pei/rus est 
SCHOLÁSTICUS et SACEIIDOS, Pedro es estudiante y Sacer­
dote, 
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Incompleja, si el sujeto, atributo ó complementos se 

expresan por una sola palabra, sin agregados ni depen­
dientes; aunque en castellano tenga artículos: v. g. Deus 
fecit hóminem, Dios hizo al hombre. 

Compleja, si el sujeto, atributo ó complementos van 
acompañados de algún agregado ó dependientes: v. g. 
Deus AUCTOR RERUM OMNiuM fecit hóminem, Dios autor de 
todas las cosas hizo al hombre: Deus fecit corpus HÓMINIS 
É LIMO TERREE. Dios hizo el cuerpo del hombre del lodo 
de la tierra. 

Atendiendo á la importancia de la oración se divide 
en principal y accesoria, subdividiéndose esta en inciden­
te y subordinada. 

Se llama oración principal la que forma por sí sola 
sentido completo, sirviendo de fundamento á las demás 
que de ella puedan depender: su verbo está en el modo 
indicativo ó imperativo: v. g. Díliges Dóminum Deum 
tuum ex toto corde tuo, amarás á tu Dios y Señor con 
todo tu corazón. 

Es accesoria la que por sí no forma sentido perfecto, 
sin agregarse á otra de la cual depende. (1) 

La oración accesoria puede ser incidente ó subordina­
da. Es incidente (2) la accesoria que se relaciona con 
alguna palabra de otra oración para su completo senti­
do, cortando generalmente el de la principal; pues á 
veces no sucede esto: v. g. Sanguis f ra t rü tui, quem 

(1) Toma el nombre de accesoria del adjetivo latino acceso-
rius, del participio accesus, del verbo accedo, acercarse; porque 
se agrega á otra para su cabal sentido. 

(2) Recibe el nombre de incidente del participio incídens, 
incidmtis del verbo incido, cortar, (compuesto de ccedo) cuando 
corta á la principal; y si no la corta, toma dicho nombre del 
participio íncidens, incidentis del verbo incido, caer en (compues­
to de cado). Tal sucede en el segundo de estos dos ejemplos. 
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(sanguinem) (tu) ipse fiidisti manu tuá, clamat ad me, la 
sangre de tu hermano, que tú mismo has derramado con 
tu mano, me está clamando: Abrahamus vidit arietem 
hcBrentem cornibus inter vepres, quem (arietem) immolaüit 
loco f i l i i , Abrahan vió á un carnero asido por los cuer­
nos entre unas zarzas, al cual sacrificó en lugar del hijo. 

Y es subordinada la accesoria que se relaciona con 
toda otra oración, de la cual depende para su cabal sen­
tido; v. g. Deus pepercit Noemo et liberis ejus, quia cole-
bant virtutem, Dios perdonó á Noé y á sus hijos, porque 
practicaban la virtud, ( i ) 

ADVERTENCIA. 

Creyendo conveniente qne los alumnos distingan bien esta 
clasificación de oraciones, y á fin de que puedan verla reasu­
mida á primer golpe de vista, me ha parecido oportuno colo­
car á continuación el siguiente cuadro sinóptico (2) de todas 
ellas. 

(1) Toma el nombre de subordinada del participio latino 
siiborditiatus, del verbo subordino, estar bajo la dependencia de 
otro, porque tales oraciones dependen de otra para completar 
su sentido. 

(2) Derivado de sinopsis, en latin synopsis, del griego 
sundpsis, compuesto de la preposición sun, con y dpsis, visión, 
derivado de dpSy el ojo; esto es, visión de una cosa con otra, 
vista sintética d reasumida de algo. 
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SECCION 1.a 

De las diferentes formas ó giros que admiten las oracio­
nes latinas subordinadas á otras. 

La oraGion subordinada supone dos verbos, de los 
cuales el uno, que es el p r inc ipa l , determina al otro, y 
por eso los gramáticos llaman al primero verbo determi­
nante y al segundo determinado, por más que éste se 
halle frecuentemente en modo indeterminado ó i n f i ­
nitivo. 

1L\ determinado \iene á ser un sujeto ó un comple­
mento de la acción del determinante. Por lo cual, para 
aprender las formas ó giros que el determinado admite, 
debemos atender á la significación del determinante, 
estetbleciendo al efecto las reglas siguientes: 

REGLA 1.« 

VERBOS DE ENTENDIMIENTO, LENGUA Y SENTIDO. (Infinitivo). 

Si el verbo determinante fuese de entendimiento, como 
ENTENDER, CONOCER, PENSAR y CREER, intelligo, cognosvo, 
cogito y credo: de lengua, como DECIR, CONTAR, REFERIR y 
JURAR, dico, narro, refero, juro: ó de sentido, como VER, 
OÍR, «ideo, audio y otros semejiantes; así 'como las locu­
ciones es CREÍBLE, es voz PÚBLICA; creMbile esí; unaomnium 
vox est, con otras análogas; la conjunción gwe castellana, 
que generalmente une los dos verbos, no tiene equiva^-
leneia en latin, y el verbo determinado se pone en i n f i ­
n i t i vo en la voz correspondiente. A este infinitivo prece­
de su sujeto en acusativo, si es diferente del que lleva 
el determinante,, y si es el mismo, generalmente se 
omite: v. g. Creo que Cristo instituyó los Sacramentos, 

file:///iene
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Credo Christum instituisse Sacramenta: Pienso decir siem­
pre la verdad, cógito dicere semper veritatem. 

Cuando el determinante significa jurar, esperar y 
prometer, y está en presente de infinitivo el verbo de­
terminado, éste se colocará con más elegancia, en fu­
turo primero: v. g. Juro defender la pátria, juro me 
defensurum esse patriam. 

ADVERTENCIAS. 

i .a Alguna vez, con especialidad entre los poetas, se 
usa de la conjugación quód y subjuntivo en vez del 
infinitivo, después de los verbos de entendimiento; 
pero esto no debe imitarse porque se considera de baja 
latinidad: v. g. Scio quód vi r tu t i non sit credendum tuce. 

2. a Si el determinante de estos verbos estuviese en 
sentido interrogativo, dubitativo ó indefinido, el qué 
castellano no es conjunción, sinó adjetivo indefinido, y 
en latin es quid en acusativo, regido del determinado 
en subjuntivo, infinitivo ó futuro imperfecto: v. g. No 
sé qué haga, qué hacer ó qué haré, nescio quid faciam 
ó quid faceré. 

3. a Las locuciones quién ó quiénes ^piensas, crees, 
etcétera, se dicen en latin quem vel quos cógitas; cre­
áis etc., viniendo á ser estos adjetivos interrogativos 
sujetos del verbo determinado en infinitivo; y el sinó, 
expresado después de ellos, es en latin nisi seguido des­
pués de otro acusativo, sujeto del mismo infinitivo tá ­
cito: v. g. ¿Quién piensas que redimió al género huma­
no, sino Cristo? Quem cógitas redemisse genus humanum, 
nisi Christum? esto es, nisi cógitas Christum redemisse 
genus humanum? (Véase el número 45 del Apéndice, 
letra A.) 
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REGLA 2.a 

VERBOS DE VOLUNTAD, MANDATO Y ACONTECIMIENTO. (Infinitivo 
ó subjuntivo con ut, ne ó u t non.) 

Los verbos de voluntad, como QUERER, DESEAR, PER­
MITIR y AGRADAR, v o l ó , opto, 'permitió, f lacRt: los de man­
dato, C O m O MANpAR, PROCURAR, PEDIR, HACER y DETERMINAR, 
prcBcipio, curo, precor, efficio^ decerno: los de aconteci­

miento, como ACONTECER y SOBREVENIR, accidit , contigit, 

é v e n i t : y las locuciones ES JUSTO, ÚTIL, NECESARIO y otras 
semejantes, j u s t u m , ú t i l e , necesse vel necessarium est, de­
terminan á infinitivo ó subjuntivo con ut, y si hay 
negación con ne ó u t non: v. g. Deseo que los disc í ­
pulos sean aplicados, opto d i s c í p u l o s esse studiosos, ó u t 

d i s c í p u l i s int studiosi : El General ordenó que los sol­
dados no saqueasen la ciudad, impera tor prcecepit m i l i ­

tes non diripere, vel ne milites d i r í p e r e n t u r b e m . 

ADVERTENCIAS. 

1.a El verbo jwfteo, mandar, casi siempre determina 
á infinitivo: v. g. Mando que leas la lección, júbeo te 
l é g e r e lectionem. 

21.a Con los verbos voto, nolo, malo, cupio y oportet, 

se usa elegantenente del participio de pretérito en vez 
del presente de infinitivo: v. g. Esto quiero avisarte, 
hoc te monere, vel moni tum v o l ó . 

3.a Los verbos curo, decerno, s t á t u o y constituo, ade­
más del infinitivo ó subjuntivo con u t ó ne, llevan par­
ticipio de futuro en dus concertado con la persona pa­
ciente: v. g. El maestro procura explicar la lección, 
magister c u r a t explicare lectionen, vel lectionem e x p l i -

candam. 
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4. a Los verbos que significan exhortar, animar, i n ­

ducir y otros semejantes, rigen, además del infinitivo ó 
subjuntivo con ut ó ne, gerundio de acusativo con la 
preposición ad: v. g. Te exhorto á que temas á Dios, 
horlor te timere, velut timeas Deum, vel ad Deum timen-
dum. 

5. a Los verbos quceso, rogo, precor y obsecro, en vez 
de subjuntivo, suelen llevar el determinado en impera­
tivo, si el sujeto es segunda persona: v. g. Ruego que 
elijáis al más digno, digniorem elígite, tel ut eligatis 
qumo. (Véase el núm. 15 del Apéndice, letra B.) 

REGLA 3.a 

VERBOS DE TEMER Y RECELAR. (Infinitivo Ó Subjuntivo 
con ut ó ne.) 

Los verbos que significan TEMER y RECELAR, cómo cá-
veo, métuo. tímeo y vefeor, determinan á infinitivo; pero 
con más elegancia á subjuntivo con ut, si lleva nega­
ción, y con ne si no la lleva: con el verbo caceo es i n d i ­
ferente emplear el ut ó el ne: v. g. Recelo que no ven­
gas, vereor ut venias: Temo que venga mi padre, tímeo 
ne pater meus veniat: guárdate de jugar, cave ut, vel ne lu­
das. (Véase el núm. 15 del Apéndice, letra C. 

REGLA 4.a 

VERBOS AFECTIVOS, (Infinitivo, subjuntivo con qudd 6 
indicativo con quia.) 

Los verbos que denotan algún efecto de ánimo, esto 
eS, ADMIRACION, ALEGRIA, TRISTEZA, VERGÜENZA, PESAR, etc. 
mirar, Imtor, mareo, pudet, etc. determinan á infinitivo ó 
subjuntivo con quód y á indicativo con quia: alguna vez 
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se resuelven por participio de pretérito concertado con 
la persona paciente en ablativo con ob ó propter: v. g. 
Pésame de haber ofendido á Dios, pcenitet me offendisse, 
vel quód offenderim Deum, vel ppopter Deum offemum. 

ADVERTENCIA. 

También se usa elegantemente de quód y subjuntivo 
con los verbos de ALABAR, VITUPERAR, ACUSAR, REPRENDER, 
DÍSCULPARSE, y además accedo, omitto, prcetéreo, prmter-
millo: v. g. A esto se agrega que Pedro vendió la here­
dad, ad hoc accedit, quód Pelrus vendlderit fundum. 
(Véase el núm. 15 del Apéndice, letra D.) 

REGLA 5.« 

VERBOS DE IMPEDIR. ESTORBAR Y PROHIBIR. (Infinitivo Ó S U b -
juntivo con ne ó quóminus vel quin.) 

Los verbos de IMPEDIR, ESTORBAR y PROHIBIR, además 
de infinitivo, admiten subjuntivo con quóminus ó quin, 
si hay negación en el determinante, y con ne, si no la 
hay; v. g. No impido que te pasees, non impedio te deam­
bulare, vel quóminus ó quin deambules: Impido que sal­
gas de casa, impedio te exire, vel ne exeas domo. (Véase el 
núm. 4 5 del Apéndice, letra F.) 

REGLA 6.a 

VERBOS Y LOCUCIONES QUE SIGNIFICAN DUDA. (Infinitivo Ó S l l b -

juntivo con quin, ó con an, utrum, num ó ne.) 

Los verbos y locuciones que significan DUDA, como 
dúbilo, ámbigo, dubiumest, determinan á infinitivo; pero 
más generalmente á subjuntivo con quin, cuando hay 
negación ó interrogación en el determinante, y si nada 
de esto hay, con an, utrum ó num antepuestas, ó con ne 

18 
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pospuesta: v. g. Nadie duda, ó ¿quién duda que Cicerón 
fué elocuentísimo orador? Nemo dúbiíat, vel quis dúbitat 
quin Cicero eloquentissimus fuerit orator?: Dudo que haya 
llegado el correo, dúbito an, utrum ó num tabellarius vé-
nerü, vel tabellariusne vénerit. (Véase el núm. 15 del 
Apéndice, letra G.) 

ADVERTELNCIA. 

La conjugación sí castellana, después de los verbos 
de DUDAR, IGNORAR, PREGUNTAR, SABER, AVERIGUAR y O t r O S 

equivalentes, determina á subjuntivo con an, utrum, 
num ó ne pospuesta; y si al fin de la oración viniere ó 
no, se dirá en latin an non, ó neme: v. g. Dudo si el Juez 
ha dado la sentencia ó no, dúbito an, utrum ó num Judex, 
vel Judexne déderit sententiam an non, vel necne. 

REGLA 7.a 

TAN, TANTO, TAL, DE TAL MODO C t C . (Subjuntivo C O n U Í . ) 

El que castellano después de las palabras TAN, TANTO, 
TAL, DE TAL MODO, DE TAL SUERTE, y otras análogas: tam, 
tantus, talis, adeó, ita, etc., es ut con subjuntivo, ó se 
usa de relativo, si hay á quien hacer relación: v. g. Tal 
es tu arrogancia que no puede explicarse, ea est arrogan-
tia tua ut, vel qum explicari non possit. (Véase el núm. 15 
del Apéndice letra 

REGLA 8.a 

ORACIONES LLAMADAS DE dignus ó indignas. (Subjuntivo 
con ut ó relativo qui etc.) 

Después de las palabras DIGNO Ó INDIGNO, SER MERECE­
DOR, etc., la oración determinada, si está en pasiva, podrá 
variarse por los siete modos siguientes: SUBJUNTIVO con 
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ut ó relativo qui: INFINITIVO (aunque se considera como 
un grecismo); FUTURO en dus y VERBAL en bilis (omitiendo 
el dignus): el NOMBRE VERBAL en genitivo ó ablativo; SUPI­
NO en u (cuando no esté expreso el ablativo agente): v. g. 
Dios es digno de ser amado, Deus est dignus ut ametur: 
qui ametur: amar i : Deus est amandus 6 amábilis: est dig-

j ñus amoris vel amore: est dignus amatu. 
Pero si el verbo determinado está en activa, sólo 

admite los tres primeros modos. (Véase el num. 15 del 
Apéndice letra M.) 

REGLA 9.a 

VERBOS CONCERTADOS. 

Los verbos possum, váleo, queo, néqueo, débeo, suesco, 
assuesco, consuesco, ccepi, incipio, soleo, vídeor, refero y 
algunos de lengua en forma unipersonal determinan á 
infinitivo: y se llaman concertados, porque tanto el deter­
minante como el determinado conciertan en activa con 
el sujeto agente y en pasiva con el paciente, y porque el 
sujeto del determinante mueve la acción del infinitivo: 
v. g. El hijo debe amar á los padres, fílius debet dilígere 
párenles; pasiva: parenKs debent díligi á filiis. 

ADVERTENCIAS. 

1 .a Cuando el determinante es el verbo videri, pare­
cer, ó alguno de lengua en forma unipersonal, el nom­
bre ó pronombre que viene, después de la conjunción 
que castellana se pone en nominativo, concertando con 
él el determinante y determinado, y la persona á quien 
parece se coloca en dativo: v. g. Paréceme que Alejan­
dro venció á los enemigos, Alemnder videtur mihi vicisse 
hostes; pasiva: hostes videntur mihi victi fuisse ab Ale-
xandro. 
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21.a Si la persona á quien parece fuese la misma que 

la del sujeto de tercera del verbo vídeor, se usará del 
reflexivo sibí: v. g. Parécele á Alejandro que venció á los 
enemigos, Alexander videtur sibi vicisse hostes; pasiva: 
hostes videntur Alexandro victi fuisse á se. 

3.a Las locuciones NO PUEDO MENOS DE, NO PUEDO DEJAR 
DE, se traducen al latin non possum non con infinitivo, y 
non possiim quin, con subjuntivo: v. g. No puedo m<mos 
de escribirla carta, non possum non scríbere, vel non pos­
sum quin scribam epistolam. (Véase el núra. 15 del Apén­
dice letra N.) 

REGLA 10. 

MODOS DE RESOLVER AL LATIN LOS GERUNDIOS CASTELLANOS, 

Los gerundios (del verbo gérere, hacer) son unos 
modos verbales, que presentan como en ejecución y de 
una manera abstracta la significación del verbo de donde 
proceden. Así, leyendo, escribiendo, presentan en abs­
tracto la acción de leer y de escribir. Y como son modos 
subordinados que comprenden una oración, aunque en 
forma irregular, necesitan que estén relacionados con 
otro verbo personal, para que su significación sea 
concreta. 

Los gerundios no sólo toman de sus verbos la signifi­
cación y régimen, sino que á la vez significan tiempo, 
obligación y necesidad: y por lo mismo hay en castellano 
gerundios de presente, de pretérito, de futuro simple de 
obligación y de futuro compuesto de obligación, como 
amando, habiendo amado, habiendo de amar y habiendo de 
haber amado. -

Y como en ambas lenguas son lo gerundios unos ver­
daderos modismos, puesto que á los gerundios castella­
nos corresponden, por lo común, en latin los participios 
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ó algún tiempo personal precedido de conjunción; y á 
los gerundios latinos corresponde generalmente en 
castellano un infinitivo precedido también de preposi­
ción, trataremos con separación de las reglas para resol­
ver al latin dichos cuatro gerundios castellanos. 

I . 

Gerundio simple ó de presente. (Amando, estando 
amando etc ) 

Este gerundio puede resolverse en castellano por un 
tiempo personal precedido de como, cuando y relativo 
algunas veces: v. g. Leyendo, aprendo: esto es, como, 
cuando ó yo que leo, aprendo; y en latin se traduce por 
cüm y el presente ó el pretérito imperfecto de subjuntivo, 
ó por estos tiempos de indicativo con ubi, dum, quando ó 
relativo qui, y alguna vez también con cüm. Se usará del 
presente de subjuntivo ó indicativo, cuando el verbo de 
la oración principal esté en presente ó futuro de indica­
tivo; pues si estuviese en cualquiera otro tiempo se usará 
del pretérito imperfecto: v. g. Temiendo el hombre á 
Dios, recibirá su auxilio, cüm homo timeat; ubi, dum, 
quando homo timet, vel homo qui timet Deum, accipiet au-
xi l ium ejus. 

A D V E R T E N C I A S . 

1.a Se resolverá el gerundio simple castellano por 
participio de presente latino concertado con el sujeto 
agente, cuando éste sea uno mismo en los dos verbos; y 
si dicho sujeto fuese diferente, se resolverá por el mis­
mo participio en ablativo concordado con el mismo su­
jeto, llamado ablativo oracional: v. g. En el ejemplo an-
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terior podrá decirse: Homo timens Deum accipieA auxilium 
ejus: Estando escribiendo yo la carta, tú leias la lección, 
cüm ego scríberem epíslolam, tu legebas kctionem: por 
ablativo oracional: me scribente epístolam, tu etc. (1) Si la 
oración fuese sustantiva también puede resolverse á 
manera de ablativo oracional, poniendo en este caso su 
sujeto y atributo: v. g. Siendo yo maestro, aprendo, cüm 
ego sim magister, ó me magistro, disco. 

2. a Cuando el gerundio castellano viene sin sujeto 
expreso, ó denota modo, se resolverá por el gerundio 
latino en ablativo: v. g. Estudiando se aprende, studendo 
díscitur. 

3. a Si la acción de los dos verbos es simultánea, se 
hará por gerundio de acusativo con la preposición Ín ­
ter: v. g. Pedro fué muerto cenando, Petrus inter > cw-
nandum occisus fuit. (Véase el número 16 del Apéndice, 
letra .4 J 

I I . 

Gerundio compuesto ó de pretérito. Habiendo ieido, etc). 

Los gerundios compuestos, ó de pretérito se resuelven 
por el pretérito perfecto ó pluscuamperfecto de subjuntivo 
con cüm, ó de indicativo con dum, ubi, guando, siguien­
do la regla anterior respecto al verbo principal, pudien-
do, además dn dichas conjunciones con indicativo, 
usarse también postquam, postéaquam, simul ac, simul 
atque: v. g. Habiendo yo recibido el dinero, lo conté, 
cúm ego accepissem, vel postquam accéperam pecuniam, 
numeravi eam. 

é (1) En los Poetas se ve alguna vez usado este ablativo ora­
cional, aunque el sujeto sea uno mismo en los dos verbos: Ovi­
dio dicê  Lácrymas quoque scepe notavi, me lacrymante tuas. 
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ADVERTENCIAS 

I .a El gerundio compuesto puede resolverse por el 
participio de pretérito concertado con la persona pa­
ciente, cuando ésta fuese una misma en ambas oracio­
nes; y si fuese diferente, se pondrá en ablativo oracio­
nal: v. g. En el ejemplo anterior podrá decirse: Ego 
numeravi pecuniam acceptam á me. Ejemplo de ablativo 
oracional: Habiendo yo recibido el dinero, compré un 
libro, cúm ego accepissempecuniam, emi librum: por abla­
tivo oracional: Ego, pecunia acceptá, emi librum. 

2!.a Con los verbos deponentes y los que tienen el par­
ticipio como tales, se hacen estas variaciones, concer­
tando el participio de pretérito con la persona agente; y 
siéndo los verbos comunes, puede concertar con la agente 
ó la paciente: v. g. Habiendo despreciado la virtud, te 
entregaste á los vicios, cúm tu aspernatus fuisses virtutem, 
dedisti te vitiis: por participio: tu aspernatus virtutem, 
dedisti te vitiis. 

3.9 Estas locuciones castellanas en amando, en leyen­
do, etc., se resuelven como las oraciones de gerundio 
simple, cuando la acción de los dos verbos es s imultá­
nea; y si no lo fuese, se resolverá como las de gerundio 
compuesto: v. g. En hablando el maestro, los discípu­
los atienden, cüm magister loquatur, discipuli attendunt: 
En acabando la obra, recibirás el dinero, cüm perféceris 
opus, pecuniam accipies. (Véase el número 16 del Apéndi­
ce, letra B.) 

I I I . / 
Gerundio de futuro simple ó de obligación. (Habiendo de 

amar, debiendo de ó estando para amar, en vez de ó por 
amar.) 

Estas y otras semejantes locuciones castellanas se 
llaman de gerundio de futuro simple, y su resolución es 
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en uu todo como las oraciones de gerundio simple, ad-
virtiendo que se hacen en activa por el futuro en urus y 
en pasiva por el en dus y tiempos del auxiliar esse: v. g. Es­
tando Pedro para recibir el premio, le despreció, cúm 
Petrus accepturus essel prcemium, sprevitid. 

Resuélvense también por el participio de futuro en 
urus concertado con el sujeto agente, y por el en dus 
con el paciente, observando las reglas dadas en las ora­
ciones anteriores: v. g. Petrus accepturus prcemium, sprevit 
id : por la persona paciente: Petrus sprevit prcemium 
accipiendum á se. Rara vez se resuelven por ablativo ora­
cional. (Véase el número 16 del Apéndice, letra C.) 

IV. 

Gerundio de futuro compuesto de obligación. (Habiendo 
de haber amado, debiendo de haber amado.) 

Dichas locuciones castellanas y otras análogas se lla­
man de futuro compuesto de obligación, y se resuelven 
como las oraciones de gerundio compuesto; sin otra d i ­
ferencia que en activa se hacen por el futuro en urus, y 
en pasiva por el en dus y tiempos del auxiliar esse; y no 
suelen hacerse por participio, porque se confundirían 
con las de gerundio simple: v. g. Habiendo de haber re­
gresado César á la Galia, reúne el ejército, cüm Ccesar 
regresurus fuerit i n Galliam, exercitum cóligit. (Véase el 
número 16 del Apéndice, letra D.) 

A D V E R T E N C I A . 

Si el verbo careciere de pretérito ó supino, y fuese 
necesario hacer uso de ellos, se empleará una pe­
rífrasis ó rodeo con el verbo accidit, factum, ó fata-
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n m y el auxiliar esse, seguidos de la conjunción MÍ y 
un subjuntivo: v. g. El médico curó al enfermo, accidit, 
vel factum est, utmédicus mederetur cegrotum. 

R E G L A M . 

ORACIONES F I N A L E S . — A , P A R A , Á F I N D E , etc. (Subjuntivo 
con út ó ne.) 

Llámase oración final la subordinada que denota el 
fin de lo que designa la principal, y en castellano va 
precedida de á, para, á fin de, seguidas de un infinitivo, 
ó de 4 que, para que, a fin de que, 'con un tiempo perso­
nal. En latin se resuelven por el presente ó imperfecto 
de subjuntivo, (según el tiempo en que esté la oración 
principal) con la conjunción quo, ut, ó ne mi ut non, si 
lleva negación. Si ambas oraciones tuvieran persona 
agente y paciente, y fueren unas mismas, pueden tam^ 
bien variarse por el relativo qui; participio de futuro en 
urus; gerundio de acusativo con la preposición ad, ó de 
genitivo regido de los ablativos causd ó gratiá, ó con 
ergo pospuesto; ó de ablativo con pro: y por supino, si 
el verbo denota movimiento: v. g. Compré el libro para 
leerle, emi librum, ut légerem eum; quem légerem; lectu-
rus eum; ad legendum eum; causa ó grat iá legendi ó legendi 
ergo eum; pro legendo eum. Debe el profesor advertir 
cuándo puede usarse de estos modos, y cuándo no. 
(Véase el núm. 4 6 del Apéndice, letra F. 

REGLA 

ORACIONES C A U S A L E S . — P O R , POR H A B E R . (Subjuntivo C O U 

quód ó eó quód, ó indicativo con qtda ó quoniam.) 

Se llama oración causal la subordinada que denota 
la causa ó motivo de lo que significa la principal, y en 
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castellano va precedida de la preposición por seguida de 
infinitivo, ó por que con tiempo personal, y se llama 
causal imperfecta: y si la precede la locución por haber 
y el participio de pretérito, se la da el nombre de causal 
perfecta. En latín se resuelven, siendo imperfectas, por 
el presente ó pretérito imperfecto de subjuntivo, (según 
el tiempo en que esté la oración principal) con las con­
junciones quód ó eó quód, y las perfectas, por el perfecto 
ó pluscuamperfecto de dicho modo y con las mismas 
conjunciones. 

También pueden pónerse unas y otras en los referi­
dos tiempos de indicativo con las conjunciones quia ó 
quoniam, y alguna vez con qubd ó eó quód: y también las 
perfectas suelen resolverse por participio de pretérito 
concertado con la persona paciente con la preposición 
ob ó propter, ó en ablativo tácita la preposición pro: v. g. 
causal imperfecta: Por leer los libros, los entiendes, 
qubd, vel eb qubd legas, x¡el qubd, eb qubd, quia ó quoniam 
legis libros, intelligis eos. Causal perfecta: Por haber su­
jetado Escipion al Africa se llamó africano, qubd Scipio 
subegisset, vel qubd ó quia Scipio subégerat Africam, vel 
Scipio, subatd Africa, ó propter vel ob Africam subactam, 
Africanus dictus fuit. (Véase el núm. 16 del Apéndice, 
letra G.) 

REGLA 13. 

ORACIONES C O N D I C I O N A L E S . — S i , CON T A L QUE C t C . (Subjun-
tivo con si, modo, dummodo, ó indicativo con si.) 

Llámase condicional la oración subordinada que de­
nota una condición, para que se verifique lo que denota 
la oración principal. En castellano va precedida de las 
conjunciones si, con tal que y otras análogas, y en latin 
se resuelve por subjuntivo con las conjunciones si, 
modo ó dummodo, y por indicativo sólo con la conjun-
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cion si Y cuando el verbo principal y subordinado 
tienen el mismo sujeto, puede resolverse por partici­
pio de presente, por relattvo, ó gerundio de ablativo 
sin preposición expresa: v. g. Si dás limosna, serás 
benéfico, si, modo ó dummodo des, velsi das eleemósynam, 
vel tu dans 6 qui das, vel dando eleemósynam, eris bené-
ficus. (Véase e í n ú m . 16 del Apéndice, IQÍVBÍ L.) 

SECCION 2.a 

De los infinitivos castellanos precedidos de preposición. 

La lengua castellana abunda en hispanismos que no pue­
den traducirse literalmente al latin, como estoy leyendo, iba 
escribiendo, no dejaste de hablar, que en latin se dice lego, scri-
bebam, loquutus fuisti; así como algunas oraciones que parecen 
transitivas, y son intransitivas: v. g. Pedro hizo correr al 
caballo, Petrns coégit equum currere: otras que parecen acti­
vas, y en latin son pasivas: v, g. El Juez mandó ahorcar al 
reo, Jtidex jusit reuní suspendí. 

Pero estos hispanismos son más frecuentes con los infiniti­
vos castellanos, precedidos de preposición, ó de alguna locución 
conjuntiva ó adverbial: siendo muy conveniente que los alum­
nos se ejerciten en resolver estos giros por un tiempo perso­
nal: v. g. Al salir de casa, te saludé; esto es, cuando salia de casa: 
Antes de cenar,te escribí; esto es, antes que cenara. 

Y como tales locuciones ofrecen alguna dificultad para su 
resolución latina, y los alumnos se hallan perplejos, y expues­
tos á cometer defectos al verificar estas resoluciones, nos pa­
rece conveniente señalar los siguientes hispanismos más nota­
bles para su estudio. 

Mas antes debemos advertir las siguientes reglas 
generales: 1 .a Los romances del presente de infinitivo, 
como por amar, por leer, se resuelven por presente ó 
imperfecto de subjuntivo, según el tiempo de la oración 
principal, como en las oraciones de gerundio simple 



— 273 — 
2.a Los romances de pretérito de infinitivo, como por 
haber amado, por haber leido, van á los tiempos de las 
oraciones de gerundio compuesto. 3.a Los romances de 
futuro primero, como por haber de amar, haber de leer, 
van á los tiempos de las oraciones de gerundio simple 
de obligación. 

Á ó con tal de DECIR: si, modo, dummodo. 

Á ó con tal de, antes de un infinitivo castellano, es 
condicional, cuando la oración principal está en futuro 
imperfecto de indicativo, en pretérito imperfecto ó plus-
cuam de subjuntivo: v. g. A decir yo la verdad, evitaré 
el castigo, si nerum dicam, pcenam vitabo. Cuando á es 
final se usa de ut: v. g. Voy á cátedra, á oir la explica­
ción del maestro, eo i n scholam, ut audiam explicationem 
magistri. 

Al , equivale á cüm con tiempos iguales á los de las 
oraciones de gerundio simple: v. g. Al salir de casa 
le prendieron, cim á domo discéderet, comprehensus fuit, 
Á no ó con tal de que no, es nisi con subjuntivo: v. g. Á 
no tener libros, no estudiarla, nisi libros haberem, non 
studerem. 

A que ó para que, denotando fin, es ut con subjun­
tivo: preguntando, es quid ó ad quid; y. apostando, es 
infinitivo, poniendo por determinante al verbo spon-
deo: v. g. Te pregunto, para que digas la verdad, inter­
rogo te, ut veritatem dicas: ¿A qué vienes aquí? ad quid 
huc venis? ¿A que no sabes la lección? spondeamus te 
nescire lectionem? (1) 

(1] Convendrá que los alumnos comprendan que en el sub­
juntivo spondeamus hay una alipsis que es la siguiente: (Tu 
vis ut nos) spondeamus te nescire lectionem? Otro tanto sucede 
en castellano, así como en otras locuciones análogas. 
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Á lo más, á lo menos, es summum, vel ad summum; 

mínimum vel ad mínimum; y también es u l : v. g. M u ­
rieron á lo más quinientos soldados, quingenti ad sum­
mum milites occisi fuerunt. 

¿Cómo?, preguntando, se traduce qui, quómodo, quo 
pacto: v. g. ¿Cómo se portó el soldado? quómodo se 
gessit miles? Si equivale á porqué se traduce cur quare: 
v. g. ¿Cómo has dejado tan pronto los estudios? Cur 
vel quare tan cito litteris valedixisti? Cuando significa 
semejanza juntándose con nombre, se traduce ut, u t i , 
sicut, sícuti, tanquam, instar: v. g. Esto está hecho como 
una torre, hoc factum fuityinstar turris, vel i n formam 
turris. 

Cómo, (admirándose) se traduce ut ó quám: v. g. ¡Có­
mo desea Pedro que se le alabe!, quám cupit Petrus 
laudári. 

Desde que, se traduce ex quo (tempere): v. g. Desde 
que Juan empobreció, nadie le visita, ex quo i n egesta-
tem dedenit Joannes, nemo ad eum venit. 

En, seguido de infinitivo es qui, quee, quod, y además 
qubd; v. g. Hiciste muy bien en decir la verdad, optimé 
te gessisti, qui, vel qubd veritatem dixeris. 

No hay para que, se traduce nihií est quod, vel cur 
con subjuntivo: v. g. No hay para que escusarte, n ihi l 
est quod, vel cur te excuses. ' 

Ya há dias que, se traduce pridem ó jam pridem; 
v. g. Ya. há dias que vino Pedro, pridem vel jam pridem 
Petrus venit. 

Por más que, se traduce quamtumvis, quamtúmlibet ó 
quamvis:y. g. Por más sabio que seas, ignorarás mucho, 
quamvis sapiens sis, plúr ima nescies. 

Que, repetida con un mismo verbo se traduce sive, 
ó se calla dicha conjunción y se pone después del ver­
bo necne: v. g. Que vengas ó que no vengas ¿á mí qué 
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se me importa?, sive venias, sive non venias, ó venias 
necne, quid ad me? 

Que, causal se traduce quia: v. g. No mientas, que 
te castigaré, ne mendacium dicas, quia punieris á me. 

Que, en sentido admirativo es ut ó quám: v. g. jQué 
elocuente fué Cicerón! quám eloquens Cicero fuit. 

Sin, sin que, (equivaliendo á aunque no) se traduce 
quamvis non, etiam si non: v. g. Sin pedir limosna, te la 
hubiera dado, quamvis eleemósynam non petiisses, eam 
tibi dedissem. 

SECCION 3.a 

De la traducción, sus clases y reglas. 

Traducir (1) es trasladar á un idioma lo que está es­
crito ó se habla en otro. 

La traducción, llamada también versión (2), puede ser 
literal ó libre, mejor dicho, de sentido. 

La literal consiste en traducir palabra por palabra, 
de lo cual resulta á veces inesacto ó mal sentido; y la 
librb, en trasladar de un idioma á otro, más bien que el 
significado propio de cada palabra, el verdadero pensa­
miento del autor, sin faltar á la claridad, energía y gra­
cia que comprenda el original. 

También hay otra clase de traducción llamada p a r á ­
frasis (3), que no es otra cosa sino una traducción libre; 
pero ampliando, explicando ó comentando el texto que 
se traduce. 

(1) Del latín tradúcere comp. de trans dé la otra parte, y 
dúcere llevar, esto es, trasladar, traducir. 

(2) Versio, nis, del verbo verio, volver. 
3̂) En latín paráphrasis, del griego paráfrasis, interpreta-

clon, compuesto de para, según, y frasis. frase, locución. 
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Mas para hacer una buena traducción, se requieren, 

entre otras condiciones, las siguientes: 
1 .a La perfecta inteligencia de los dos idiomas, obje­

to de la traducción. 
21.a Penetrar bien los pensamientos del autor, sin cuyo 

requisito es casi imposible traducirlos convenientemente 
3.a No faltar á la propiedad, exactitud y pureza de 

las palabras y de su combinación. 
Qué se entiende por propiedad, exactitud y pureza 

de las palabras, puede recordarse lo que se ha dicho en 
la Introducción (pág. 6.] 

Y aunque, para que todo esto se consiga, debemos 
ejercitarnos mucho en la lectura detenida y atenta de 
los clásicos, en el constante uso de los buenos dicciona­
rios, y en consultar un buen tratado de sinónimos; no 
serán inútiles las siguientes reglas, consignadas gene­
ralmente por los gramáticos: 

\ .a Para hacer una buena traducción deben tomarse 
á la vez todas las palabras que componen las cláusulas 
o períodos, especialmente cuando comprenden alguna 
sentencia, ó forman una frase: v. g. Mors ultima linea 
rerum, con la muerte todo se acaba: Petrus duxü usorem, 
Pedro se casó. 

21.a Los sustantivos y adjetivos, principalmente si 
son verbales, pueden traducirse por los verbos de don­
de proceden: v. g. Tuo stabo judicio, pasaré por lo que 
tú juzgares: Tui rÁdendi cupidus sum, deseo verte. 

3. a La concordancia de sustantivo y adjetivo puede 
traducirse por dos sustantivos: v. g. Pietati hílari Deum 
cok, sirve á Dios con devoción y alegría. 

4. a A veces se traducen pocas palabras latinas por 
muchas castellanas, ó al contrario: v. g. Tertia die abs 
te, ad Aliziam accesserámm, al tercero dia después que 
salimos de tu casa, llegamos á Alicia: Quid non mortalia 
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pectora cogis, auri sacra fames! ¡á qué no obligarás, ava­
ricia! 

5. a Los verbos se pueden traducir por nombres ver­
bales: v. g. Te audivi de me queri, he oído que tienes 
quejas de mí. 

6. a El número singular se traduce á veces por el plu­
ral y vice-versa: v. g. Miles vicit, vencieron los soldados: 
Vidi asperitales montium, vi la aspereza de los montes. 

7. a Los adverbios derivados de adjetivos se traducen 
por su correspondiente sustantivo abstracto: v. g. H u -
mániter paúperes excepit, recibió con humanidad á los 
pobres. 

8. a Dos negaciones juntas se traducen por una afir­
mación: v. g. Nihi l non potest Deus, todo lo puede Dios: 
Nemo nescit, todos lo saben. 

A D V E R T E N C I A . 

Terminadas ya las dos primeras partes de la Gramática, y 
teniendo en cuenta que, según queda dicho en las Nociones j^re-
liminares, (pág. 3), los elementos del lenguaje son las palabras, 
las oraciones y las cláusulas, creo oportuno presentar los si­
guientes modelos para hacer el análisis analógico de las pala­
bras, así como el sintáxico, referente á las oraciones y á las cláu­
sulas: en cuyo análisis se ejercitarán los alumnos, según que, 
á juicio del Profesor, cuenten con los conocimientos necesa­
rios al efecto. 

Análisis analógico de las palabras. 

Para hacer este análisis, se dirá: 1.0 A qué parte de 
la oración pertenece cada palabra y su clase: 2.° Si las 
palabras son declinables, se indicará cómo se declinan, 
expresando su significación, los casos en que están, y; 
el género de los nombres, citando su respectiva regla: 
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3.° Si soh verbos, se indicará cómo se conjugan, su sig­
nificación, conjugación á que pertenecen y los acciden­
tes gramaticales en que estén, diciendo también la regla 
de sus pretéritos y supinos: 4.° Siendo la palabra deri­
vada de otra de la misma lengua, convendrá notar cuál 
es su primitiva, y si es compuesta, cuáles son sus ele­
mentos componentes. 

EJEMPLO. ( A ) 

Post hoc prcelium classem septuaginta námum Athe-
nienses eidem Miltiadi dedérunt, ut ihmtas, qva?. bárbaros 
adjúverant, bello persequerétur. 

El análisis será: 
Post, preposición de acusativo, después; es palabra 

indeclinable. 
Hoc, adjetivo determinado demostrativo. Me, hcec, 

hoc, este, esta, esto; terminación neutra del nominativo 
y acusativo del singular. 

Prmlium, nombre apelativo, pra;li-um,-i , la batalla, 
de la 2.a declinación; nominativo, acusativo y vocativo 
del singular, neutro (2). Derivado del verbo prmli-o, as, 
ó pr(Bl ' i-or,-áris, pelear. 

Classem, nombre colectivo, clas-is,-'is, ía armada, de 
la 3.a declinación; acusativo del singular, género feme­
nino. (Dígase la regla). 

(1) Elijo este ejemplo, tomado de Nepote, por su sencillez 
para hacer toda clase de análisis, y porque, comprendido con 
facilidad por los alumnos, puedan luego practicarle en otras 
cláusulas más complicadas; pues siempre debe marcharse de lo 
conocido á lo desconocido, de lo fácil á lo difícil. 

(2) Dígase la regla del género de este nombre, como las de 
los demás que en adelante se analicen. 

19 
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Septuaginta, adjetivo determinativo, numeral cardi­

nal, setenta; es palabra indeclinable. Compuesto de 
septem, siete y la terminación ginta. 

iVáDiwm, nombre apelativo, nav-is,-is, \ ÍI nave, de 
la 3.a declinación; genitivo del plural, género feme­
nino. (Dígase la regla). Derivado del verbo no, ñas, 
nadar. 

Atheniemes, adjetivo determinativo patronímico, usa­
do también á manera de sustantivo, Atheniens-is,-e, Ate­
niense ó lo perteneciente á Atenas; terminación mascu­
lina y femenina del nominativo, acusativo y vocativo del 
plural. Derivado del sustantivo A then-cB,-árum, Atenas. 

Eídem, adjetivo determinativo demostrativo, idem, 
éadem, idem, el mismo, la misma, lo mismo; terminación 
masculina, femenina y neutra del dativo del singular. 
Compuesto del adjetivo is, ea, id, y del sufijo dem. 

Miltíadi, nombre propio, Miltíad-es,-is, Milcíades, 
de la tercera declinación; dativo del singular, género 
masculino. (Dígase la regla). 

Dedérunt, verbo atributivo transitivo, ü-o,-as,-are,-
edi,-atum, dar, de la 1 .a conjugación; tercera termina­
ción del plural del pretérito perfecto de indicativo de 
activa. (Dígase la regla de su pretérito y supino). 

Ut, conjunción final, para que; es palabra indecl i­
nable. 

ínsulas, nombre apelativo, ínsul-a,-m, la isla, de la 
1 .a declinación; acusativo del plural, género femenino. 
(Dígase la regla.) Compuesto de la preposición m, en, 
y sal-um,-i, el mar. 

Quce, adjetivo determinativo relativo, qui, qum, quod, 
el que, la que, lo que; terminación femenina del no­
minativo del singular, ó neutra del nominativo ó acu­
sativo del plural. 

Bárbaros, nombre apelativo, bárbar- i , -órum, bárba-
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ros, extranjeros, (1) de la 2.a declinación; acusativo 
del plural, género masculino. (Dígase la regla.) 

Adjúnerant, verbo atributivo transitivo, ádjuv-o,-as, 
áre,- i , adjútum, ayudar, d é l a 1 .a conjugación; tercera 
terminación del plural del pretérito pluscuamperfecto 
de indicativo de activa. (Dígase la regla de su p re té ­
rito y supino.) Compuesto de la preposición ad y el 
verbo juv-o,-as,-are,-i, jutum, ayudar. 

Bello, nombre apelativo, bell-um,-i, la guerra, de 
la 2.a declinación; dativo ó ablativo del singular, géne­
ro neutro. (Dígase la regla.) Derivado del verbo bell-o,-
as, ó bell-or,-aris, guerrear ó hacer la guerra. 

Persequerétur, verbo atributivo transitivo, deponente, 
pérseqaor, perséqueris, pérsequi, persecútum ó persequu-
tum, perseguir, de la tercera conjugación; tercera ter­
minación del pretérito imperfecto de subjuntivo, con 
forma pasiva y significación activa. (Dígase la regla de 
su pretérito.) Compuesto de la preposición per, y el 
verbo sequor, séqueris, etc. seguir. 

Análisis referente al número de oraciones y su clasificación, 
atendida la naturaleza del verbo. 

Este análisis consistirá en decir: 1.0 Cuántas oraciones 
liay en cada cláusula, que serán tantas como verbos ten­
ga en modos personales: 2.° La clase de cada oración, 
atendida la naturaleza de su verbo, manifestando todas 
las palabras que la pertenecen: 3.° Cuáles son sus partes 
fundamentales, supl iéndolas que se hallen tácitas: 4.° El 
oficio que las demás palabras desempeñan en su oración. 

Servirá de ejemplo la misma cláusula anterior, para 

(1) Los Griegos y Romanos daban el nombre de bárbaros 
á los que eran extranjeros. 
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que los alumnos comprendan mejor la diferencia de este 
análisis al del analógico. 

Posí hoc prcelium classem sepkiaginta návium Athe-
nienses eídem Miltíadi dedérunt, ut ínsulas, qum bárbaros 
adjúverant, bello persequerétur. 

Análisis: 
1:0 En esta cláusula hay tres oraciones, porque tiene 

tres verbos en modos personales, que son: dedérunt, 
adjúverant y persequerétur. 

2. ° La oración de dedérunt es transitiva en la voz ac­
tiva, á la que pertenecen las palabras post hoc prcBlium 

classem septuaginta návium Atheniensese eidem MUtiadi 
dedérunt. 

3. ° Sus partes fundamentales son: A thenienses dedérunt 
classem. 

4 .° El oficio que en ella 'desempeñan las demás pala­
bras es el siguiente: 

post, es preposición que enlaza á dedérunt con su 
complemento indirecto prcelium. 

hoc, es un adjetivo que concierta con prcelium. 
septuaginta, es un adjetivo que concierta con návium . 
návium, es un genitivo regido de classem. 
eídem, es un adjetivo que concierta con Miltíadi. 
MUtiadi, es un dativo, complemento indirecto de 

dedérunt. 
La oración de adjúverant es transitiva en la voz acti­

va, con relativo, á la que pertenecen las palabras quce 
bárbaros adjúverant: sus partes fundamentales son; quw 
(ínsulce) adjúverant bárbaros. 

La oración de persequerétur es transitiva, de verbo 
deponente, con terminación pasiva y significación acti­
va, y á ella pertenecen las palabras Ínsulas bello perse^ 
querétur: sus partes fundamentales son: (Miltiades) 
persequerétur ínsulas. 
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bello, es un ablativo, complemento indirecto de 

persequerétur, mediante la preposición ctím tácita. 
ut, es una conjunción que sirve de enlace de la ora­

ción de dedéruntcon la de persequerétur, y por lo mismo 
se colocarán á continuación una de otra. 

Concluido este análisis, convendrá analizar: 1.0 La 
clase de oraciones, atendida su importancia en la cláusu­
la: 2.° Colocarlas en su orden directo: 3.° Hacer la tra­
ducción al castellano palabra por palabra, siempre que 
sea posible sin alterar el sentido, pues algunas veces se 
hace indispensable tomar juntas varias de ellas, por ser 
distintos los giros de expresión de una á otra lengua, ó 
por presentarse algún modismo. 

También puede servirnos de modelo para este anál i ­
sis la misma cláusula anterior. 

Pos t hoc pne lium c lassem sep tuagin ta návium A thenienses 
eidem Miltíadi dedérunt, ut ínsulas, quee bárbaros adjúve-
rant, bello persequerétur. 

Análisis: 
1.0 En esta cláusula hay una oración principal, que 

es la formada por el verbo dedérunt: otra accesoria 
subordinada á ésta, que es la del verbo persequerétur, l i ­
gadas por la conjunción ut: y otra accesoria meidmíe, 
que es la del verbo adjúverant, relacionada con el sus­
tantivo ínsulas, perteneciente á la oración de perse­
querétur. 

3.° Su colocación directa es: Atheniemes dedérunt 
classem návium sepfuaginta Miltíadi eídem postprmlium 
hoc, ut (Miltíades) persequerétur bello (1) ínsulas, ques 
(ínsulm) adjúverant bárbaros. 

(1) Se coloca el complemento indirecto bello antes del direc­
to ínsulas, por ser este el antecedente del relativo qnw, sujeto 
del verbo adjúverant. 
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3.° Su traducción es la siguiente: Atheniemes los 

Atenienses dedérunt encomendaron dassem una armada 
návium septuaginta de setenta naves (1) Miltiadi eídem 
al mismo Milciades post pralium hoc después de esta 
batalla, ut para que (2) persequerétur bello hiciera guerra 
ínsulas á las islas, quce que adjúverant habían ayudado 
bárbaros á los bárbaros, (los Persas). 

O B S E R V A C I O N E S . 

1. a Los alumnos podrán también analizar diariamente, si­
quiera sea en la primera cláusula de la traducción, qué oracio­
nes son simples ó compuestas, incomplejas ó complejas. 

2. * Las variarán de la forma activa á la pasiva ó viceversa, 
y por los modos que puedan admitir. 

3. ' Aplicarán las reglas de sintaxis, prosodia y ortografiía, 
según que vayan adquiriendo los conocimientos necesarios para 
todo esto. 

/ (1) Los adjetivos determinativos se traducen antes de sus 
correspondientes sustantivos. 

(2) Las palabras suplidas para la colocación del orden direc­
to se omiten en la traducción. 


